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INTRODUCC/ON 

El nuevo arden mundi11I del si11tema capitali11ta ha originado una proFunda 
crisia econ6n1ica. La acumulación de riqueza par media de la especulaci6n 
financier•. a• convierte en el factor fundamental en contra del de11arrollo 
productivo. 

La agresi6n contra la reproducción de la fuerza de trabaja. se observa en 
el deteriora de las condiciones de vida, co" la pérdida del poder adquisitiva del 
ingreso derivado del trabajo, el aumento del desempleo, el incremento de la 
pobreza y la profundización de los antagonismos. 

El ser humana pierde importancia can1a tal y sala adquiere valor en la 
medida en que le sirve al sistema. 

Las criais no san nuevas en el sisten1a capitaliata, desde el ManiFiesto 
lnaugur11I de la A11aciación Internacional de los Trabajadare11, Marx seflalaba que 
la época del capitalismo "e11ta marcada por la repetición cada vez n1ás Frecuente, 
por la exten11i6n cada vez mayar y par los efectos cada vez n1ás n1ortfferas de 
esa plaga de la saciedad que se llama crisis comercial e indu11trial". 

La crisis actual del sistema capitalista ha cambiada las Formas en que 
derivan los conF/ictas que el sistema crea, las guerras mundiales ya no san la 
única alternativa. ahora recurren par una parte a guerras regionales, y par la otra 
a la llamada -Globalización económica"'. Con ello ha encontrado la fórmula para 
lograr ganancias para el capital financiero y disminuir otras fuerzas productivas 
por n1edia de la opresión de la población con las limitaciones que trae la pobreza 
y la pauperización de las condiciones de vida. 

Condiciones similares se han presentada en otras mon1entas históricas. 
Federico Engels señaló desde finales del sigla XIX en Inglaterra que debido a las 
crisis capitalistas. las mujeres y los niños se vieran obligados a incorporarse a la 
Fuerza de trabaja, lo cual limitó la reproducción de esta fuerza a su n1inima 
expresión. 

Este trabajo pretende desde la perspectiva económica y social ubicar el 
papel de la mu.fer en la reproducción de la Fuerza de trabaja y analizar sus 
manifestaciones sociales en el mavin1iento urbana popular. ya que en la 
actualidad, tan1bién se agrede a la población, a la fuerza de trabaja y su 
reproducción. Y es precisamente en la reproducción de la fuerza de traba.fa, en 
las condiciones de vida del trabajador, donde las mujeres juegan un papel muy 
importante, puesta que tradicionalmente ellas son las que organizan el hogar 
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donde •• •lim11nt11, viste, d1111canaa y •• r11produc11 el trabajador. 

Ante esta situe1ción adqui11r11 nueva importancia la teoría marxista para 
estudiar la 'unción actual de las mujeres en la reproducción de la 'uerza de 
trabajo, debido 'undamentalmente a que esta teoría es la unica que aborda desde 
el análisia de /aa relaciones de producción, el proble111a de la reproducción de la 
'uerza de trabajo como una categoría propia del sistema capitalista y analiza la 
condición social de la mujer como producto de las relaciones de poder que se han 
mani,estado históricamente en todos los modos de producción. relegando a la 
111ujer en los aspectos económicos, sociales y políticos que se reflejan en la 
ramilia con la dominación del hombre hacia la mujer. 

Este método permite correlacionar ambas categorías centra/ea: la 
reproducción de la 'uerza de trabajo y la condición social de la 111ujer. 

La reproducción social de la 'uerza de trabajo se puede de,inir como: El 
proceso orgánicamente ligado a la circulación del capital, asumiendo la rorma de 
capital-dinero, que se destina al pago de salarios que permiten al trabajador 
adquirir los medíos materiales para su manutención y reposición. 

Co1110 condición social de la mufer se comprender6n todas aquellas 
circunstancias que de#nen la 'arma de comportamiento y de vida de las 111ujeres 
'ffandoles patrones de conducta. 

La reproducción de la 'uerza de trabajo co1nprende la conservación del 
trabajador por medio de la satisracción y atención de sus necesidades materiales 
como son: alimentación. ropa, vivienda. higiene. transporte. salud, recreación y 
la reposición del trabajador cuando se retira del mercado de trabajo. Es decir, 
necesita satis,actores para la crianza y capacitación de sus hf.ios. hasta que 
alcancen la edad adecuada para vender su 'uerza de trabajo, y garantizar su 
propio sustento. Esta situación de,ine que los elementos que intervienen en la 
reproducción de la 'uerza de trabajo tienen como objetivo la satis,acción de las 
necesidades de los trabafadores para que, estos a su vez, cubran los 
requerimientos del capital. 

En este proceso poca importancia se ha dado al papel de la mujer en el 
trabafo doméstico. Tiene 111ayor reconocimiento su papel de reproductora 
biológica, lo cual es solo una parte de su quehacer social, puesto que su 'unción 
en la reproducción de la 'uerza de trabajo es mucho más a1nplia. Es en esta 
perspectiva que se desarrolla el presente trabafo. No se ignora el importante 
papel que tiene la mufer actual111ente en las actividades para el mercado, pero 
otros estudios se han dedicado a ello. 
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El valar de las muj11r11a en 111 reproducción de la fuerza de trabajo •• 
i1nport11nt11. tradicionalmente la mujer por medio del tTabajo doméatico. cuida el 
presupuesto familiar proveniente del salario del hombre y brinda los servicios para 
satiafacer laa necesidades '•miliares en la vida cotidiana; pero cuando las crisis 
sociales se agudizan. se pierde el poder adquisitivo y las salarios no alcanzan 
para adquirir los bienes esenciales. las mujeres buscan otras alternativas para 
procurar niantener su nivel de vida. Así pueden incorporarse al mercado de 
trabajo. a la economla lnforn1al. a la producción de autoconsumo de la familia, 
o bien • la luche por da111end•s sociales. 

Las mujeres amas de casa, abren un poco su puerta para dar lugar a 
acciones en beneficio de sus familias, además de proteger y velar directamente 
por la reproducción de la fuerza de trabajo, tienen que desempeñar una 'unción 
de búsqueda fuera de su hogar para encontrar los satis,actores básicos de la 
familia sobre todo en épocas difíciles. Las necesidades familiares plantean una 
contradicción que hace que las mujeres dedicadas al hogar, y que 
tradicionalmente están alejadas de la po/ltica. se enfrenten a las instituciones del 
Estado para demandar mejores condiciones de vida para su familia y su ámbito 
doméstico. 

El trabajo doméstico es un elemento importante que define la condición 
social de las mujeres como resultado dé la función que la saciedad les otorga en 
el marco concreto de la reproducción. En la participación en el movimiento 
urbana popular buscan algunas formas que les permitan mantener sus 
condicione• de vida para satisfacer las necesidades familiares que el capital no 
cubre en el pago de la fuerza de trabajo. 

Este estudio analiza el papel que juegan las mujeres del sector popular en 
la reproducción de la fuerza de trabajo a través de dos vertientes: la tradicional 
en el desempeño del trabajo doméstico y su participación en el movimiento 
urbano popular, en el marco teórico de las categorlas de la reproducción de la 
fuerza de trabajo, la familla y la condlcló11 social de la mujer. 

Los ejes de la investigació11 que se estudiaron, tomaron como base a un 
grupo de mujeres del Movimiento Urbano Popular de la Ciudad de México y 
responden a los siguientes planteamientos. 

H1. La reproducción de la fuerza de trabajo es una categoría fundamenta/ 
del sisten1a capitalista y supedita la condición social de la mujer. 

H2. Las necesidades básicas que requiere la reproducción de la fuerza de 
trabajo se basan en el salario y se satisfacen en la familia a través del trabajo 
doméstico de las mujeres, por lo cual este tipo de trabajo representa una función 
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aoclal en la n1lacl6n capital-trabajo. 

H3. La lnsuFlciencla salarial, que provoca carenciaa Familiarea. lleva a las 
mujen1:1. ama:s de casa sin trabajo Temunerado y pertenecientea al sector populaT, 
a participaT en movimientos sociales que les oFrezcan posibilidades de lucha para 
171ejorar laa condiciones de la reproducción de la Fuerza de trabajo. 

PaTa la compTobación de las hipótesis se analizaTon las categaTías centTales 
ya 171encionadas: Teproducción de la FueTza de tTabajo y condición social de la 
171ujeT. La Teproducción de la FueTza de tTabajo se interTelacionó con categorías 
geneTales como: globalizaci6n, sistema económico mundial, relaciones sociales 
de pToducción. relación capital tTabajo, gasta público, políticas económicas y 
políticas sociales. Con categorlas paTticulaTes como: salario, condiciones de vida, 
necesidades FamiliaTes, Fa171ilia, desempleo y pobreza. 

La condición social de la mujer co1nprendió co1no categorías particul11r11s, 
el tTabajo doméstico, y la Función social de la mujer en la Fa171ilia; como 
categorlas generales, la lucha popular y el movimiento urbano. 

El análisis 171etodolágico permitió la interrelación de las categorías 
geneTales y particulares con los hechos de una realidad social que se deFinió poT 
medio de una muestra de mujeres del sector popular. 

Las mujeres que constituyeTon la muestra para el estudio tuvieron como 
características ho171agéneas: seT '"amas de casa .. responsables del trabajo 
do1T16stico, que no desarrollaran ningún trabajo remunerado y que tuvieran una 
inteTvención activa en las organizaciones del movimiento urbano popular. Se 
consideró como '"participantes activas··, aquellas mujeres con participación y 
asistencia Tegular a todas las actividades de alguna organización. 

Para seleccionar a las mujeres que integraron la muestra, se tomó e11 
cuenta aquellas que asistieron a tres reuniones consecutivas. Se citó a las que 
cubrían los Tequisitos a una cuarta reunión donde se aplicó el instru171ento. 

Las organizaciones se seleccionaron entre aquellas que existieran col71o 
tales en el movimiento urbano popular y que aceptaran la aplicación del 
instrumento en las Fechas indicadas. 

Se consideraron nueve organizaciones activas dentro del 171ovimiento 
urbano popular, cada una de ellas cuenta con una estructura de organización 
propia, con una ideología especlF/ca y en general demandan al gobierno solución 
a sus problemas co171unes. 
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Toda• tenían como caracteríaticas homogeneas el ser independientes con 
relaci6n al Estado y al partido oFicial, el PRI. ' Estas características utilizadas para 
la selecci6n de las organizaciones no pennitieron tatnar en cuenta a todas, sin 
etnbargo, cotno una tnuestra especíFica de ese sector san ítnpartantes. 

Lo:s aspectos cuantitativo• se basaron en herratníentas estadísticas· y se 
aplicaron 472 entrevistas con los eletnentas cualitativos tnencianadas. • • 

El contenida del trabaja se encuentra distribuida de la siguiente fornra: 
En la pritnera parte, se analiza el concepta de la Reproducción de la fuerza 

de trabajo, desde la perspectiva de la teoría tnarxista. En la segunda parte, se 
considera a la fatnilia catno una instancia para la reproducción de la fuerza de 
trabajo. 

La tercera parte, valora la función de las tnujeres en la reproducción de la 
Fuerza de trabajo, con su tarea especíFica -el trabajo dotnéstica ••. La a-1a 
parte pertnite conocer las características sociales y econótnicas de las tnujeres 
del sector popular, cotno protagonistas en la reproducción de la fuerza de 
trabajo. La quinta parte presenta las fartnas de participación de las tnujeres del 
sector popular en el nJovitnienta urbana, en la denranda par tnejares condiciones 
para la reproducción de la fuerza de trabaja, así cotna su deFinición can relación 
a la igualdad entre hatnbres y 171Ujeres y a su condición social. 

La últinJa parte del trabaja, a 171anera de conclusión, presenta una serie de 
reflexiones sobre la sltuacldn actual que enfrentan las nJujeres para dese171peflar 
su papel en la reproducción de la fuerza de trabaja. · 

S. -.-.U __.,, la ilr-aligacián con _,,_,¡z-..,s .,.__,, •• debido • - ava 
lnOtlitnienta. •• .,.,,.,,,.,, • ,,,. inslilucianes oncs.les _. ,....._ dittwc6•, nrientr.a loa 
,_tlitnientoa __...,. Olll-- _,al piKtido af;.,..,, diñgen ••lt- lcnKZ41S hacia., __ 

a '-a iliatiltucianaa o a /aa -O#Mlidad- del Ea/lada-· lagT- - .,z,¡.tivoa. 

PaTawpoblaci6n ~· deBSB,234,,_¡en,. qu9paTlit:ipan ... .tMovilnMnto 
.._ ~ ,,__ldiant• se obtuvo u... ,_.,,. de 472 caaoa, no 
~tica _ ,.pabladán de,..,_ nolo__,_. ~ •e/Mler-laa 
__ _.,,,.• ilrveatigadaa nocanocen elnw.-,..,de_,;,:ipant•• debido_,_ 
ot-..,..... •la lellt• - conllolea y alcanat-1• llu¡o de ingleaoa y .,,-.oa - aua 
na-Hb•os-

~ ~ d• ~que na nMllicon ninguna actividad lelnU,,.,ad•, aclivM._. del 
,_vinliento u- populaT. S• ~ 472 _,,,..,.,,.., ••• •• ,,_ can.ider- un 
-----...1-delaa~enlaa,__s-..,locuatno 

•• _.,.,6 en ningw de las ---- No •• _,..,.. IMffglÚn -/todo de 
.~.,.,-. 
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PRIMERA PARTE. LA REPRODUCCION DE LA FUERZA DE 
TRABAJO 
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11 '· 7. LA REPRODUCCION SOCIAL. '' 

Las Telacianes sociales de pTaducción que de,inen a las siste"1as 
ecanó"1icaa condicionan e i"1panen las desigualdades ecanól71icas, sociales y 
culturales que se "1ani,iestan en todas las Fenól71enas, entre atTas la 
conForn1acián de las clases sociales. 

Laa relaciones de clase aTiginan pTácticas de da"1inacián y podeT, la 
TepToducción social es la Teplica de esa dan1inacián, que penetra en 'º'"'ª diTecta 
en la Fa171ilia donde se establecen las n1ecanis"1as de TepTaduccián social. Estos 
tienen co"1a ele"1entas 'undan1entales la economía v la in'1uencia ideológica del 
siste"1a en todas sus expTesiones. 

Las Telacianes de clase del n1ada de pTaducción capitalista desaTrollan en 
el Estado una 'ar171a de dominación legal paTa TegulaT las tareas de TepTaduccián. 

La TepTaducción social se 171ani#esta en lo ecanón1ica e ideológica. La 
ecana/'71ía peTl71ite 1'71anteneT las Telacianes sociales de producción en las cuales 
se establecen 171ecanisl'71as de padeT, de capital, 'º"nas v condiciones de vida. La 
ideología tiene cama objetivas la legitin1ación del oTden social v el /'71antenimienta 
del status qua; la 'ª"'ilia, la escuela, las 171edias /'71asivas de comunicación y la 
educación juegan un papel deteTl71inante dentTo del apaTata saciocultuTal. 

Estas 'unciones con,ar171an la dal71inación econól71ica y la da"1inación 
ideológica, a111bas legitiman las Te/aciones de Fuerza v poder de la clase 
dominante. 

La TepToduccíó11 social í1nplíca a su vez una TepToducció11 de clases, con las 
caTacteTísticas e inteTeses que conlleva11, y se da ca1na una pTáctíca social en el 
conjunta de las re/acío11es sociales. Se e11cuentTa ligada al modo de pToducció11 
y repToducción 171ateTial de los 111edios de existencia y es cantTo/ada paT la clase 
dominante en todas sus aspectos con la #11alidad de manteneTse en el podeT. Las 
111ecanismos de da1'71inación se expTesan a tTavés del ejeTcicio de padeTes: 
econál'71ico, política, social, cultuTal, si111bólica, etc. así col'71a del desarrolla de 
todas las estTategias que corresponden a cada podeT. 

La cuestión de la repToducción, co1110 señala AnsaTt "impone rel,exianar no 
sólo sobre las clases sacia/es y su repToducción, sino tan1bién sobTe los sujetos 
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concreto• y. por lo tanto int11,,ogara11 sobr11 111 status d11I suj11to ... ' 

Para M11il/asoux la reproducción social es .. la congruencia entre medio 
g11nético. de maduración, de destino y de pertenencia. Su coincidencia o por lo 
contrario au disociación, es uno de los elementos que caracterizan la 'º"na de 
reproducción social•. 2 Para este autor, el proceso de reproducción social se 
realiza con el paso de los individuos a través de los diFerentes 1nedios, según las 
norma:s propia:s de cada sociedad, la:s cuale:s están asociadas a las condiciones 
generales de producción. 

Mei//11soux de,ine dos instituciones que do1ninan la reproducción social: la 
Familia y las condiciones generales de la producción. 

Paaaeron considera que 111 reproducción social es el "conjunto de procesos 
y estrategias que tienden a asegurar, de una generación a otra, la renovación de 
las ventajas y beneFicios, de las exclusiones y coacciones cuya con,iguración 
general deFine las relaciones 11ntre clases dominantes y clases dominadas•. 3 

La reproducción social, tiene co1no objetivo la renovación de las relaciont1s de 
clase en la 1nisma proporción y 'ormas existentes, en las cuales existe una clase 
con poder y dominación y otra clase subalterna y dependiente. Estas relaciones 
incluyen procesos y regulaciones complejas y antagónicas. 

Las relaciones de clase ejercen prácticas de dominación en diversas Formas, 
desde las sociales hasta las personales. Estas relaciones se convierten en el polo 
rector de la reproducción social. La composición estructura/ constituye el objeto 
de análisis en el cual se desarrollan esas relaciones. 

Para Marx .. el proceso capitalista de reproducción no solo produce 
1nercancias y plusvalía, produce y reproduce también la propia relación capitalista: 
al capitalista por una parte y al obrero asalariado por otra. Todo proceso de 
producción es al 1nismo tiempo proceso de reproducción, debido a que una 

Anwt ,,,.,__ La. Soc!olog._. Cont...,,,,..-- Edn. ~u. -. ~. 
~,.,_. 799.Z. p. 236 

llf •-r ~- La fflP!Pducción SocMI. En EstudiD• Saeialáglcos. Val. 7. Na. 3 
5-t-Dit:. Coleg#o - .......... 7983. p. 443 

--- L• teon. - la !t!p!'Oduccián socMI.. En Retñst• - astudío6 sociol6gka•. 
Val. 7 Na. 3. Sept-Dit:. 7983. C~ - Mthüco. p.420 
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sociedad de consumo tiene que producir ... 4 

Bourdieu refiere tres momentos en la reproducci6n social: 
a} Las prácticas de don1inación que se ejercen a través de las 

relaciones de clase. 
b} La diversidad de las formas de violencia social. 

c} La relaci6n de las violencias sacia/es y el modo en que concurren a 
la reproducción social. 

En este inciso el autor señala -es necesaria analizar hasta en el terreno de 
los gustas personales, el ejercicio de los conF/ictas de clases, y mostrar la 
operaci6n en las arbitrariedades culturales, de las violencias simbólicas y las 
relaciones de fuerza··. 5 

La violencia se presenta, según Bourdieu, en forma simbólica y en forma 
directa, es una imposición arbitraria, la cual se expresa claran1ente en la 
educaci6n y en la cultura. La violencia se encuentra en las relaciones sociales que 
conforman a los individuos. ; 

1.2. LA REPRODUCC/ON DE LA FUERZA DE TRABAJO 

Para el objetivo del presente trabajo, se retom6 la parte de la repraducci6n 
económica que está íntimamente relacionada can la sacia/ y que se refiere a la 
reproducción de la fuerza de trabajo. 

La reproducción de la fuerza de trabajo es el proceso mediante el cual se 
renava y n1antiene la fuerza de trabajo indispensable para la producción. Este 
proceso implica la producción de la vida material. 

Marx dice •• .•. la primara pren1isa de toda existencia hun1ana y también, par 
tanto, de toda historia, es que las hambres se hallen, para hacer historia.. en 
condiciones de poder vivir.... Ahora bien, para vivir hacen falta ante todo la 
comida, bebida, vivienda, ropa y algunas casas mas ..• El primer hecho histórica 
es, por consiguiente. la producción de los medios indispensables para la 

4 M-x C. El Capital. T™'10 l. Vol. 2. Edil. Siglo XXI. M4xk:o. 1986. p. 412 

-- La rep!Dduccián. Edil. ~--.. 1981. p. 19 
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aati•facci6n de eata• nec11sidad11a, es deci,, la p,oduccidn de la vida mate,ial •..• · 
Lo segundo es que la satisfacción de esta primera necesidad, la acci6n de 
satisf11cerla y la adquisición del instrumento necesario para ello conduce a nuevas 
necesid11de11 y de esta creación de necesidades nuevas constituye también un 
hecho hi11t6rico. . ... El tercer factor que aqul interviene desde un principio en el 
desarrollo histórico es que los hombres que renuevan di11riamente su propia vida 
co1nienzan al mismo tiempo a crear a otros hombres, a procrear: es la relación 
entre marido y mujer, entre padres e hijos, la familia. Esta familia, que al principio 
constituye la única relación social, más tarde, cuando las necesidades al 
multiplicarse, crean nuevas relaciones sociales y, a su vez, al aumentar el censo 
hu1nano, brotan nuevas necesidades, pasa a ser una relación secundarie. -

Le producción de la vide material que lleva implicite la reproducción de la 
fuerza de trabajo, es de tal importancia co1710 la existencia de la vida rnisma del 
ho1nbre en el siste1na capitalista. 

La ,ep,oduccidn de la fue,za de Uabajo, e&ta ligada di,ectalTlente a la 
circulación del capitel, cuando el capital se convierte en mercancía y adquiere le 
for1na de capital-dinero, una parte de este se destina al pago de salarios lo que 
per1nite el trabajador la adquisición de bienes que general171ente son materia prime 
que es necesario transformar, a través del trabajo doméstico, para poderse 
consumir, as/ como servicios para su mantenimiento y reposición; por lo tanto el 
salario se convierte en el elemento fundamental para la reproducción de la fuerza 
de trabajo, aunque no el único, puesto que es necesario transformar la materia 
prima que con el salario se adquiere. 

Esta reproducción comprende por un lado el mantenil71iento del trabajador, 
sus necesidades materiales, alil71entación, vivienda, salud, ropa, recreaci6n, 
transporte; por el otro se necesita la reposición del trabajador cuando ya no sea 
útil al capital, (esté viejo, inválido o 1nuertoJ, para lo cual necesita 1nedios para 
mantener, capacitar y forl71ar a sus hijos, hasta que estos puedan incorporarse al 
mercado de trabajo. 

Para el logro de esa reproducción tal71bién se requiere de una persona o 
varias que proporcionen los servicios para el 171antenimiento y pueda reproducir 
la nueva fuerza de trabajo; lo cual se le ha asignado históricamente a la mujer; 
esa 1nujer también necesita satisfacer sus necesidades 171ateriales para el buen 
logro de su objetivo. 

G 
Mane~- FdfladNH:h. Opos#cián entre las concepciones naateñalisla a#lealisl•- En ,. ~--.-. °"'- Estt:agidaa. TORIO l. Edil. ~a. 7987. p.p. 26 y 27 
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En el capitaliamo no ad/o ae produce capital, sino también una masa obrera 
creciente, y a su vez el trabajo produce condiciones de producci'án en cuanto 
capital; por lo cual el crecimiento del capital y el aumento de los obreros son 
concomitantes y a su vez partes opuestas del misl71o proceao. 

El obrero en su intercambio con el capitalista, inmerso en una relación de 
circulación simple, no recibe riqueza, solo medios de subsistencia, valores de uso 
para el consul71a directo. 

Es en la relación capital-trabaja donde el obrero cambia su valor de uso, 
solo hasta lograr el límite de su equivalente. Intercambia su 171ercancia, Fuerza de 
trabajo, por determinada suma de valores de cambio, objetivada en dinero. El 
capitalista recibe a cambio la Fuerza de trabajo que mantiene y reproduce al 
capital. Al respecta Marx sefla/a "la producción de los obreros 1nismos se vuelve 
más barata en la misma medida en que el tiempo de trabajo necesario se reduce 
o mengua relativamente el tiempo requerido para la producción de la capacidad 
viva del trabajo··. 7 

El valor de la Fuerza de trabajo co1nprende un elemento histórico, así en 
cada país y en diFerentes momentos, se deter111ina el monto medio para obtener 
los artículos de subsistencia necesarias. 

Estos medios para la reproducción de la Fuerza de trabajo también incluyen 
a los hijos de las obreros •• de tal modo que pueda perpetuarse en el 111ercado esa 
raza de peculiares poseedores de mercancias-.8 

Diariamente se consumen una parte de los medios de subsistencia: 
alimentas, combustible, transporte y es necesario renovar/os, por lo cual la 
cantidad de trablefo que se require para la producción de la vida cotidiana 
constituye el valor diario de la Fuerza de trabajo. 

El lilnite mil1imo de este valor lo constituye "el valor de la masa de 
mercancías sin cuyo aprovisionamiento diario el ho171bre no puede renovar su 
proceso vital, esto es el valor de las medios de subsistencia Físicamente 
indispensables··. 9 

M•nc. El capital. Op.cit. p. 200 

Mane C. Op.cit. p. 209 

llMI. p. 223 
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Si el pn1cio de /11 FueTZll de ITabajo se encuentTa poT debajo de eae mFnimo, 
estará par debajo de su valor verdadero y en ese caso se 1nantiene y desarrolla 
en For1na atroFiada; pera el -valor de toda 1nercancia esta deterrninada por el 
tie1npo de trabajo necesaria para su1ninistrarla en su estada nar1nal de calidad-'º 
par lo tanta la Fuerza de trabajo se de,ine por el tiernpo de trabaja socialrnente 
necesaria para su producción. 

Si canaidera1nos que el traba.Jo do1néstica tiene co1no objetivo 1'undanJBntal 
reponer la Fuerza de trabajo que produce produce y crea plusvalía, se debería 
to1nar en cuenta para incre1nentar considerable1nente el salario del obrero, ya que 
produce valores de uso que Favorecen la reproducción de la Fuerza de trabaja. 

La jornada laboral na se presenta co1no una 1nagnitud constante, sino 
variable, una de sus partes está deter1ninada por el tie1npa de traba.Jo requerido 
para la reproducción constante del obrero, pero su 1nagnitud global varia con la 
extensión o duración del plustrabajo. 

Al capital no le interesa la duración de la vida de la Fuerza de trabajo, le 
interesa el 1náxi1no de esa Fuerza para 111ovilizar una jornada laboral. Para alcanzar 
el objetivo, a1nplía la duración del plus trabajo, produciendose agota1niento y 
1nuerte pre1natura del obrera. Busca prolongar el tie1npa de producción aún 
reduciendo la duración de la vida del obrero. 

Al respecto es necesaria considerar que si el valor de la Fuerza de trabajo 
incluye el valor de las 1nercancias necesarias para la reproducción del obrero, la 
prolongación de la jornada laboral que acorta su vida y con esto la duración de la 
Fuerza de trabaja, hace necesaria un re1nplazo 1nás rápido de esa Fuerza 
desgastada la cual i1nplica una su111a 1nayor para cubrir los costos del 
desgaste, de la 
reproducción de la Fuerza de trabajo, por lo cual el propio capitalista busca una 
jornada laboral que no aFecte sus intereses. ' 1 

En el presente siglo, a pesar de los adelantos tecnológicos y del au1nento 
de la productividad, la tendencia del salario real es en tér1ninos relativos 
decreciente. La intención de la clase patronal no ha sido ni es, 111ejorar el nivel de 
vida de los asalariados. 

'º 
,, 

lbid. p. 209 

La~-•t••la•y,abdd• 7B33enllrglat-. Conuna¡onudade 15 
- y la nutrk:cidn del u.blrjo d• ,,_. y~- El IH*'-o •los a-.chos 
-· del,,,.,.,., - -1..a ... platacián igual de la '-a • ,,_.,;a-. 
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-El consuma obrero es par naturaleza dual. En la producción misma, 
cansunie par su trabaja inedias de producción y las transforma en productos de 
mayar valar al del capital. Es éste su cansunia productivo. Dicho consuma es al 
misma tiempo, consuma de su fuerza de trabaja par el capitalista que la ha 
comprada. Par otra parte, el obrero gasta en medias de subsistencia el dinero 
pagada par la venta de su fuerza de trabajo: este es su consuma individual. El 
consunio productiva y el consuma individua/ difieren pues de nianera total. En el 
primer casa el obrera actúa cama fuerza matriz del capital y pertenece al 
capitalista, en e/ segunda, se pertenece a sí misma y ejecuta funciones vitales al 
margen del procesa de producción. El resultada de una de esos consumas es 
la vida del capital, el del otra es la vida del obrero misma-. 12 

Las gastas que genera el consuma individual del trabajador para lograr la 
reproducción de la fuerza de trabaja. se concentran en la adquisición de 
1nercancias que deben en parte ser procesadas mediante el trabaja doméstica, 
para la satisfacción de las necesidades así coma la adquisición de servicias y de 
formas de trabajo improductiva (para el capital) que tanibién satisfacen 
necesidades. 

En el sistema capitalista el precia de cualquier mercancía, es la suma de 
sus costas de producción (incluyendo las ganancias del Capital). La fuerza de 
trabajo tiene un precia de producción denominada salario y que apenas 
corresponde a los costos de producción, mismas que tienen que dividirse en: las 
mercancias que consume directamente el asalariada y las mercancias que 
consumen quienes le prestan servicias personales (su mujer, empleada, etc.) y 
quienes van a sustiuirlo (hijos, sobrinas.etc.). La cual significa que el salario se 
define par el moda de vida socialmente determinado, cabe aclarar que el 
capitalista busca maximizar sus ganancias, par la cual plantea u11 salario minima 
""sacialniente aceptable··· 

El salaria se gasta en la adquisició11 de las valares de uso que requiere el 
trabajador y su faniilia; pero esas valares 11ecesitan de una serie de actividades 
y tareas para su usa y su ca11sunio; los alinientas necesitan procesarse, la ropa 
se lava y se plancha, etc. Las integrantes de la familia necesitan cubrir esas 
tareas y entonces se establece, entre padres e hijos. entre canyuges, relacionés 
esenciales para la reproducción de la fuerza de trabajo. 

12 

* 

-X- El capital. op. cit. TDn1D 111. p. 74 

En ,..._. -- lo• •alario• noínitnos ,...,. •• no cu- /a$ - - ,. -e 
otN.re, de ehl que veñas-. de,. lenrillia tengan que tr~ pel"a conrptel_. el ingreso ,_,,.__ 
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U 1.3. EL SALARIO COMO SA71SFACTOR DE NECESIDADES. 11 

El ••laTio e• I• expresión monetari11 del v•lor de la fuerza de tr•b•jo vendid• 
por el obrero al capitalista. También se le ha definido co1no el precio de /11 fuerza 
de trabajo. 

La fuerza de trabajo, como cualquier otra mercancía, tiene un precio en el 
mercado y ta1nbién un precio natural. 

Marx refiere que el precio natural de la fuerza de trabajo ea ••• •el precio 
nece•ario para permitir a loa obreros por término medio, aubsistir y perpetuar su 
progenie, linaje, sin au1nento ni disminución. La capacid11d del obrero de 

mantener•• a sí mi111no y a au famUia no depende de la cantidad de dinero que 
recibe como aalar/o, a/no a la cantidad de all1nentos, an/culoa ·de prlrner11 
necesidad y comodidades que con ese dinero puede co1nprar. • 13 

El precio natural del trabajo va a depender del precio de los articulo• 
básico• fundamentales para la subsistencia del obrero y su familia como 
son: la · 
comid11, la ropa, la casa, el transporte, las diversiones y las comodidades. Por lo 
cual cuando se presenta un aumento en el precio de estos artículoa, el precio 
natural del traba.fo aumentará. 

El precio del mercado de la fuerza de trabajo, es aquel que se p•ga 
realmente por ésta, conforme a la vigencia natural de lo• resultados de la relación 
entre oferta y demanda. El trabajo es caro cuando escasea y barato si es 
abund11nte. Al respecto Max hace un comentario en los Grundrisse cuando seflala: 
•ai el precio de mercado del trabajo supera al natural, la situación del obrero 
será mliz •. • 14 

El salario no es el mismo en cada país y en cada 1nomento histórico, el 
salario es ca1nbiante dependiendo de las condicione• sociales, culturales y 
económicas de cada región. 

Aún el precio natural del salario no es el 1nis1no, aunque se calcule en 
comida y necesidades, puesto que depende de los hábitos y costu1nbres de los 
pueblos. 

13 -x C. Elenwl,_ __,.,.,. PM• la cdlica de ,. ecananM po6Ut:a. 
l~I 7857-7958. Edi6 • .s.pll1 XXI. MmU<:o, 7978. p. 60 

-.p.96 
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Aalmiama, canFarme ae ha dada un crecimiento económica en el mundo 
la brecha del valar de la Fuerza de trabaja entre las diversas países se ha 
incrementada, creando tal desproporción entre las valares relativas, que las 
trabajadarea de las paises ricos, pueden estar en condiciones de satísFacer sus 
necesidades plenamente, 111ientras los obreras de los paises pobres viven en la 
subsiatencia, ... " en los paises donde las clases trabajadoras tienen menos 
neceaidadea y se contentan con una alimentación más barata, el puebla esta 
expuesta a las mayores viscisitudes y miserias, para ellas la escasés y carestla 
traen consigo casi todos las males del hambre"'5 

Sin embargo, es una premisa Fundamental que el valar de la Fuerza de 
trabaja se determina par la cantidad de trabaja necesario para su producción. El 
hambre requiere de una cantidad determinada de mercancias que le per111itan 
satisFacer sus necesidades, así misma tener las condiciones para que pueda ser 
reemplazada a su muerte, a bien cuando se haya desgastada. El hombre requiere 
de una cantidad determinada de artículos que le permitan el sustenta y otra 
cantidad para criar un determinada número de hijas, que más adelante van a 
reemplazar/e. También necesita una suma de valares para desarrollar su Fuerza de 
trabaja y adquirir capacidades y destrezas par la cual el casta de producción de 
la Fuerza de trabajo varía debido a las distintas calidades. 

Se considera como una necesidad el tiempo libre, para que el obrera pueda 
dedicarse a diversas actividades con su Familia o bien can sus intereses, ... •• 
cuando el capitalista absorbe toda el tiempo del obrera y sólo acepta 
interrupciones Flsicas coma el sueíio y la ca111ida, absorbe todo el trabaja del 
obrera. Fisicamente destrozada y espiritualmente embrutecida, el obrera se 
transForma en tan sólo máquina para producir riqueza ajena··. 16 

La trayectoria y las variaciones en el salario san elementos itnpartantes en 
las Formas en que se presenta la reproducción de la Fuerza de trabajo; pera no 
sólo las aspectos econó1nicas detertninan la reproducción, es necesaria considerar 
otras elementos que surgen de las conquistas política-sindicales por parte de los 
trabajadores. 

Las necesidades que el capital totna en cuenta al pagar la Fuerza de trabaja, 
na son las necesidades en general, sino las necesidades de su reproducción. Sin 
embarga, en la situación actual, al capitalista no le interesa· pagar un salario 
suFiciente para la reproducción de la Fuerza de trabaja, pues la manera en que se 

15 

16 
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han venida de11arrol/anda /011 procesas productiva11 increma11tan al ejército 
industrial da reserva. Es decir, el precio de mercado de trabajo queda por abajo 
del natural, parque es barato y abundante. 

Al respecto Marx señala -con que rapidez y profundidad la producción 
capitalista... ha atacado las ralees vitales de las energías populares; co1no la 
degeneración de la población industrial solo se aminora gracias a la constante 
absorción de elementos vitales de la campaña ... el capital por consiguiente, na 
tiene en cuenta la salud y la duracidn de la vida del obrera, salva cuando la 
saciedad lo obliga a to1narlas en consideración-. 17 

Cuando el capitalista prolonga la jornada del trabajador o bien incorpora 
a la producción capitalista la capacidad de trabajo de la 1nujer y de los hfjos, 
elimina directamente la infraestructura familiar indispensable a la reproducción de 
la especie y par lo tanto a la reposición del trabajador, asi es como el capital niega 
los elementos esenciales para la sabrevivencia y reposición del trabajador y su fa1nilia. 

La reproducción de la fuerza de trabajo depende cama señala Singer -del 
salario real, o sea, de la cantidad y calidad de los valores de uso adquiridas en el 
1nercada como de los bienes y servicios .. domésticos- y .. estatales .. de los que 
el trabajador y su familia pueden disponer en todo 1nomento '". 18 

El autor también señala que intervienen tres factores para esa 
reproducción: El salario real, el servicio doméstico y los bienes y servicios 
estatales. 

El salario real, es el dinero que proviene directa1nente del capital co1no pago 
de la fuerza de trabajo y le permite adquirir al obrero cierta cantidad y calidad de 
valores de uso en el mercado. 

El servicio doméstico, son las actividades o tareas que producen bienes de 
servicio y de uso para el co11su1no inmediato y para la satisfacción de las 
necesidades de los integrantes de la familia. Este trabajo no recibe ningún pago 
directo del capital. • 

17 

'ª Sin!IB' ll"Mll.. Eco- po6tica del lrabaja. Edil. Sigla XXI. llllé.túco, 7980. p. 749 

Esl• •finnacián •• annpl9 - _, el-=-o del •Bnli<:ío ----· Y•- no lo-• el .,_;1a1, sino - .- - , __ de con--· la,_ que lo-. 
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Lo• bien•• y aervicio11 del Eatado, participan como intermediarios del capital 
en la reproducci6n de la 'uerza de trabajo. Para lo cual desarrolla las políticas 
socia/ea y de,ine e/ gasto público. 19 

Exiaten actividadas indi:ipensablea a la reproducción del capital que no son 
asu1nidas por el capital privado. que reto111a el Estado dependiendo de su 
capacidad 'inanciera y de las presiones ejercidas por la burguesía y la e/ase 
trabajadora. La raz6n por la cual el Estado se encarga de dichas 'unciones se debe 
a la necesidad 
de la reproducci6n en condiciones concretas que solo pueden ser llevadas a cabo 
por 1nedio de una gestión socializada. Estas condiciones. convertidas en 'unciones 
del Estado, no son eternas. su deter111inación es /1istórica. 

La intervención del Estado es la expresión más álgida de las 
contradicciones capitalistas; en absoluto es su resolución . 

. 4. LA REPRODUCC/ON DE LA FUERZA DE TRABAJO EN MEX/CO. 

En México, la últi111a década ha sido de afias de crisis económica y social 
que llevaron al trabajador y a su 'a111ilia a condiciones de vida pauperizadas. 
donde los niveles de pobreza se incre111entaron debido a la reducción de 'uentes 
de trabajo 'rente a una º'erta creciente, que da lugar co1110 lo sefia/aba Marx,· 
a un trabajo barato por ser abundante. 

La pérdida del poder adquisitivo, la caída del salario real. ha obligado a las 
'a111ilias con pocos ingresos a un ca111bio en sus condiciones de vida. Cuando el 
salario real disminuye, la 'arma de reproducción de la 'uerza de trabajo se 
modi,ica y la 'amilia tiene que subsistir en 'ar111a precaria. 

Para de,inir las condiciones de vida y par la tanto de la reproducción de la 
'uerza de trabajo en México, se analizará la situación actual del salaria real, el 
costo de los satis,actores, y el incre111enta del dese111p/eo como ejército industrial 

19 En el de~ del capit--._, el E.si-oh• des- po6ticas de b#eneslar, de 
•lflld&. de asüt-• . _.,. •lfl#dar elcapitel. -en,......,. -.CI• _,,,. ~ de 
la '.nwz• de 1r-.¡a,; nMdianle p#'OgTanM:S, ,,,,,,.,ación de senñcíos 11T•luitos, COlftO son 
111~.111 s-•• _...,,... públlicos. etc. Senñcaa.s que_, --_ _,,,.,. 
un casio • /11 s-- y - el capitel d- cubñr. 

Citado en el C-- l. de e.si• lralH¡ja. 

17 



de reserva. 

En 1991 con el salario mínimo se podían adquirir el 35% de las /Tlercanclas 
que en 1982 se obtenlan.20 

Los estudios realizados por Urbina y Sandoval consideran que .. En 1991 el 
salario solo representa el 40% del poder adquisitivo que tenla diez y veinte años 
antes-. 21 

Para 1994 la C. T.M. afirm6 que la Canasta básica es inaccesible para 8. 7 
1nil/ones de trabajadores. -La canasta noTlnativa tenía en 1982 un valor de 
17,929 pesos ITIBnsuales, (17.92 nuevos pesos)° que equivale a 1.6 salarios 
mínimos de entonces. La misma canasta, considerando la inflación acumulada, 
tendría hoy (1994) un costo de 2,048 nuevos pesos, equivalente a 4.3 salarios 
niíni111os -.. 22 

De acuerdo a los datos del Banco de México, el índice de precios de la 
Canasta básica en los últimos años presenta un i1nportante aumento: 

20 

21 

22 

AÑO INDICE AÑO INDICE 
1984 688.5 1990 11536.7 
1985 1079.8 1991 18380.4 
1986 2126.6 1992 21425.5 
1987 5035.5 1993 23247.0 
1988 10348.4 1994 24219.9 

Omzco Miguel. -El...,_.,, duT.,.te tnu .;;as de~-. En En••ro• Na. 75 Vol. 
VII R•vista da la OWisiún de Estudios de lbsgT- de la F-t- - ~­
UNAM. 7997. p. 65 

,,,-.,. Fuentes Manuel, s.nda"-' Ana.y• AIFanao. -,_ ·- nuevo nriMnio el 
po6C.rnMnto en~w·-- En Elpablantienta do IWé•ko .. TOIRO IV .. Edil .. CONAPO .. 
~. 7993. p. 747 

A inicios de 7994 el Gob#Mno decldi6 coner al punto decitrMI "8• dígitos al -•a. 

~---o.UnN#= $1000. 

~,.~-No. 3657. ~ 72 --"- 7994. -· -
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El indice de precias al consumidor par ingresa media 23 también tuvo un 
aumento importante.del 62%, de 1990 a 1994. 

AÑO INDICE 
1990 22123.9 
1991 27099.3 
1992 31082.3 
1993 33910.9 
1994 35430. 6 

En 1994 el aumento al salario mínimo Fué del 7% y para diciembre del 
mismo aflo del 4%. 24 Sin tomar en cuenta la devaluación del nuevo peso a 
partir de diciembre de 1994. 

Según datos del Anuario estadfstico de la OIT, México e:1 uno de 1011 paf:1e:1 
de mayor deterioro salarial en las últimas décadas, donde se pagan salarios más 
bajos. En el país se ha dado una acelerada depreciación de la Fuerza de trabajo y 
por lo tanto de su reproducción. 

La política de los últimos sexenios, de topes salariales y de los pactos 
económicos han /levado cada día más a la pérdida del poder adquisitivo. - ••• en 
1970, el 30% de los mexicanos vivía en condiciones de pobreza. Para 1977 a 
pesar de que el gasto público se vió incrementado a un 45% del PIB... la 
Incidencia de la pobreza l/egd a alcanzar al 59% de la poblacldn -. 25 

En 1982 •• ... aproximadamente un millón de empleos Fueron cerrados y se 
estima que el desempleo y el subempleo aFectaro11 a más de la mitad de la 
población económicamente activa. Los salarios disminuyeron en términos reales 
en un 40%, entre 1982 y 1984, con el consiguiente marcado descenso en los 
niveles de vida de la población··. 26 

23 

24 

25 

26 

El irl~o nredio _,,,,_,.,. • lila r--.a con inflreaoa entre uno y tlUa ..,_.,. 
--...s. Banco de MdMK:o. ln/onne 1nn.es1Tal. 

En el ú/titno se•enia e/ -10 del s-.no _....., no•• ha.,..,_., con baa• _, 
el casio - ro,. pifDducloa - la e.a.si• Biisica. _,lo 1.,,.10 °h• caido en 1---. --.. 
Ulbina. op.ci~p. 756 

GónzAltlz 6-r:la - -. l..lgM. Manl_,,,_ Gónoez M--· r--.,,.. en,. 
----- yladisllibuci6n_6-,..._,., 7970-7992. En Elpa,,,_,_10-MttJ•k:a. 
T- IV. Edil. CONAPO. Mtiú<. 1993. p. 204.. 
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En ••t• momento se puede indicar que las tasas de ganancia fueron para 
aTTiba • .•• la agudización del contraste ya tradicional entre la elevada proporción 
coTTespondiente a las utilidades o ganancias ("excedente de operación"}, que se 
mantiene por arriba del 45%. con manifiesta tendencia al alza en los aiias 
recientes. frente al porcentaje de las remuneraciones de asalariados que tan solo 
alcanzaron un 40%. para llegar actualmente a/rededor del 25% "27 

Se puede decir que la situación de reducción en los niveles de vida no es 
por '•lt• d• produotivid•d. Ahor• •• cl•ro que aon I•• po//tic•• i11'1Pl•1nent•d•• por 
las clases en el poder las que han ocasio;1ado esta situación. En for171a interna es 
171anifiesta la incapacidad administrativa pública para mantener estabilidad en las 
finanzas y provocar inflación. recesión. devaluaciones. fuga de capitales. fraudes 
bancarias. coTTupción de funcionarios públicos. desempleo. etc; aunados a la 
deuda externa con altas tasas de intereses y a sus po/fticas de austeridad que 
aumentan la dependencia nacional. Esta sUuación lleva a que el "número de 
171exicanas que viven en la pobreza e insatisfacción de sus necesidades básicas 
se calcule en má_s del 40% de la población nacional ... n2s 

En octubre de 1994, con el salario 171inimo. se obtenían los siguientes 
productos de la Canasta Básica. 29 

El cuadra 1T1uestra la insuficiente del salario mínil71o para adquirir los 
productos que en 1984 .. casi" podía obtener. 

Si a la canasta básica se le quitara la carne de res, de cerdo y de pescado, 
sustituyéndolos por pollo que es más barato, el costo sería de 20. 73 nuevos 
pesos. 142% del salario 171ínimo de 1994. Pero en general no se puede substituir, 
no se come carne de ningún tipa. más que ocasionalmente. Esta reducción del 
nivel nutricional, son las que llevan a cabo las familias de los trabajadores cuando 
el salario ya no alcanza. Ya que además de ali171entos es necesario pagar 
transportes, vivienda, etc. 

27 

28 

29 

Udlina. op. cit. p. 202 

O.toa del BID. En El pablanWnta en Mé_.ica. Tonta IV. Edil. CONAPO, Mlúc. 7993. 
p. 770 

Se,__, en cuent•-,,_,ua;to• ,..,. la,,.,...,. •u~ de 7985, _.un. ,_-cinco iinlegr.,.tes. C-llDdeEstudia• del TralNl¡¡a - M- y C-.st• 
EW.U.:.. Edil. CET. W.UCO, 79115. p. 29 
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PRO(JUCTO 1984 7994• 
COSTO DIARIO COSTO 

($) DIARIO 
(N$J 

Aceite Vegetal Cárta1no 37.04 .51 
Arroz 15.36 .36 
Azúcar 19.62 .64 
Carne de Cerdo 45.48 7.38 
Carne de res (retazo) 513.97 8.28 
Frijol 21.84 1.16 
Frutas 82.75 2 .. 59 
Galletas 1.03 .30 
Harina de Trigo 1.49 .20 
Huevo 45.30 .85 
Leche 135.23 3.76 
Manteca de Cerdo 5.72 .20 
Pan blanco 6.33 1.81 
Papa 13.10 .43 
Pasta Ali1nenticia 1.08 .48 
Pescado 49.91 4.35 
Sal 1nolida 0.50 .29 
Tortillas 43.69 .95 
Verduras y legumbres 55.38 1.20 

TOTAL 1,074.82 35.74 
% de salario niíni1no en relación 
a la Canasta. 101.4% 244.80% 

Salario. Mininio 1,060.00 14.26 

PESOS NUEVOS 
PESOS 

En 7994, :se ca1nbio el valor del peso, corriendo el punta decinral tre:s 
dígitos y denonainándalo colDO nuevo peso. Igual a 1,000 pesos anteriores 
es ahora un nuevo peso. Un N$ = $1000. 
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Eatoa datoa permiten comprender la calda del salario real en nueve aflos. 
Si se cornparara en un periódo de tiernpo rnayor, la pérdida seria nJás grande, 
porque el deterioro se inicio tienipo atrás. 

Para adquirir la misma c11na:1ta que en 1984, se nece:1itaría un au111ento 
salarial del 147%, cabe recordar que el últirno incrernento al salario rnfninJo en 
1994 'ue del 4%, que en nuevos pesos son $20. 7 al nies y $ O. 69 diarios. 

En las crisis econó1nicas, el salario se encuentra por deba.fo de los costos 
de la reproducción de la 'uerza de traba.fo, esto da lugar a la insuficiencia, 
reducción o liniitación de la productividad del trabajo, debido a la disnJinución de 
la energia 'isica y mental. Cuando los salarios ya no alcanzan para cubrir las 
necesidades básicas, los trabajadores carnbian sus condiciones de vida. 
disniinuyen su gasto 
familiar y solo atienden aquellas 11ecesidades apreniiantes, es cuando la 
recreación desaparece para después disnJinuir la cantidad y la calidad de la 
alirnentación. 

El otro aspecto irnportante para de,inir las condicionea de la reproducción 
de la fuerza de traba.Jo es su capacidad de inserción laboral. 

En México el desenipleo aunientó en forma considerable en los últimos 
cinco años; los Indices señalan un aurnento anual de 979 niil desenipleados. Del 
total de desocupados, el 12. 7% no tenia experiencia en el traba.fo, mientras que 
el 87. 3% si la tenia. Las e.stadisticas de la Organlzacidn Internacional del Trabafo, 
afirnian que el desenipleo en México es superior al 25% de la P. E.A. en los 
últinios aíios. 

La tasa de desernpleo abierto (no incluye al autoenipleo} según la INEGI, 30 

presenta el siguiente cornportarniento. 

TASA DE DESEMPLEO 

11 

1990 1991 1992 1993 1994 

2.7 3.2 3.0 3.4 3.B 

FUENTE: Cuadernos de inforniación. INEGI. 1994 

30 INEGI. Cuadan1as de ._,OIRÑ.ció1• aparluna. MéJÜca, 7994 
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Can laa mi•mas e11tadistica11 del INEGI 31 se eatima que la población que 
trabaja en condiciones que no cumplen los requisitas básicos que marca la ley, 
sobrepasa al 40% de la población ocupada en las áreas urbanas. 32 

Loa desocupadas pasan a rarmar parte del ejército industrial de reserva, lo 
que inrluye en el costa de la reproducción de la ruerza de trabajo. 

La situación en conjunta determina las condiciones de vida del trabajador 
que se encuentra imposibilitada socialnJente para satisracer sus necesidades, al 
no cubrirlas llega a los linJites de la pobreza. 

Al respecta Kazt171an dice -se encuentran debajo de la linea de la pobreza 
aquellos que además de ingresas insuricientes padecen al nJenos una necesidad 
básica insatisrecha •• 33 

Hernández Laos señala .. la linea de la pobreza se establece con base en el 
costa nJanetario de la canasta narnJativa de satisfactares esenciales que incluyen 
bienes y servicias esenciales que co171prenden no sala a las requerinJientas 
alinJenticios para garantizar las nutrientes 171ínimas señaladas par el Instituto 
Nacional de Nutrición, sino también la energía y las nJedios para preparar/as y 
consumirlos, así cama las conJpanentes en vivienda, salud, higiene y educación, 
más cultura y recreación, transporte y comunicaciones, vestida y calzada. 34 

Si retama171os estas derinicianes y las canJparanJas can el costa actual de 
la Canasta básica, entonces las trabajadores nJexicanas can dos salarias mfnirnas 
de ingresa mensual se encuentran en la pobreza. 

Para 1994 el 32.4% de la población urbana nacional ocupada, obtuvo un 
nivel de ingresos entre una y das salarias 171Ínimos y el 54. 2% 171ás de dos 
salarios mínimas, así a 45. 8% de las personas ocupadas obtuvieron coma 

31 

32 

33 

34 

llÑd. 

CffUJ abtenid• • PM1ir - la Encuo•I• NM:itNull de &nplea 1991 f/NEGl-STPSJ _, fil 
Trabaio de Tesú deAclu- deArtulO Obscur•, ENEPACA~. 

La 6- de 6- polNwza •• •slablece con base en el C0611o -1- - 6- C.....I• 
nann.IÑ• ~lado • 4.57 nÑOllNos por,,__. La pobnu• con el~ del ca.lo 
111011el- de la ,..,_ Cwsla. Kaztnwi. La pablez• en México. En Revist• de 
~ Ext_...., Val- 42 Núln. 4Abril 1992.p. 307 

-..-Z Laos. La pobreza en Mé•iico. En RevUI• de Conwr:io Exl_..,. Val. 42 

Núln. 4. -- 1992. p. -
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máximo do• so/arios mfnimos. 35 

Con relaci6n a la canasta normativa que se1iala Hernández Laos, ésta se 
encuentra muy lejana de los trabajadores con dos salarios mínimos, aún 
considerando que menciona varios aspectos de los cuales el Estada responde en 
parte a esas necesidades conio son, la salud, la educación, las cuales en cierta 
'ornia son accesibles hasta el nioniento para las 'ª"'ilias de los trabajadores. 

La '•niilia en pobreza corresponde a aquellas -que dados sus hábitos 
respecta a gastos en alimentas y no alimentos. no alcanzan a satis,acer con sus 
recursos los requeriniientos nutricionales mínimos ... 36 

Cuando la clase trabajadora cae en la pobreza, l/amese linea a umbral, las 
condiciones de su reproducción entran en severas crisis y se presentan 
situaciones cama las de Inglaterra a #na/es del siglo pasado cuando las niujeres 
y los niños :se ven obligadas a incorporarse a la 'uerza de trabajo. limitando su 
reproducción en su niáxima expresión. 37 

Situaciones similares se empiezan a presentar actualmente, a nivel mundial, 
conio el caso de Brasil, -1a canipresión salarial ocasionó al trabajador la pérdida 
del privilegio de niantener a su mujer en casa y a sus hijas en la escuela "38 

Conio ya se niencionó, para que los trabajadores del pafs adquieran 
nuevamente el poder adquisitiva que tenían en 1984 y sus condiciones de 
repraducci6n sean cubiertas, era necesario un aunienta al salario mfninia del 
147% para julio de 1994. Esta situación día con día se agrava, queda 'uera del 
alcance de este trabaja dar las ci,ras del última nioll'lento, pero sin duda el 
aceleramiento de la pauperización es evidente y no se ve en el horizonte cuando 
se va a detener. 

Las necesidades niíni,,.,as que el capital está obligado a toniar en cuenta 
son las necesidades para la reproducción. Cuando esta premisa no se cubre 
aparecen los niovimientos y las reivindicaciones, conio ejes de la lucha de clases, 

35 

36 

37 

38 

INEGI. Encuest• Nacion.t -Enm/aa U"-na. EnAlf- deinro,,_ ---.. 
Agosta, 1994. p.3 · 

-- Julío. l'blNez• y necesidades básicas. Edil. UNESCO-CRESALC. c--s. 
1990.p.38 

~ Paul. Ec- ll"a6IK:ll del T,-..¡o. Edil. S91o XXI. /1111/ÚÜCO, 1980. p. 204 
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para exigir al capitalista la reatitucl6n de las condiciones de vida perdidas. 

El Estado co1110 servidoT de la clase do111inante, aparece como -171ediadoT­
para de,inir las políticas y estTategias salariales corno el tope salarial. 

En el caso de México, el Estado interviene directamente en la reproducción 
de la 'uerza de traba.fo, por media de las Instituciones que se establecieron corno 
consecuencia del movimiento Tevalucionario de 1910; instituciones de salud para 
los trabajadores, IMSS, ISSSTE. servicios proporcionados por la Secretarla de 
Salud; de Educación corno las escuelas de la S.E.P. y otras instituciones públicas 
corno el IPN. la UNAM; la UAM, etc. de 'omento a la vivienda co1no FOVISSSTE, 
INFONA VIT, así corno el desarTolla de empresas estatales que otorgaron 'uentes 
de traba.fo. Instituciones Y. políticas que actualmente par la dependencia 
económica hacia el extranjero, na puede seguir manteniendo en los 111is111os 
términos. 

Las pollticas de préstamos del Fondo Monetario Internacional (FMIJ y de las 
instituciones bancarias internacionales, solicitan a los gobiernos deudores que 
reduzcan su gasto público sobre todo en los renglones de Salud y Educación así 
co1110 la privatización de sus empresas paraestatales. Dentro de ésta perspectiva 
y con el au111ento del desempleo, el sistema capitalista internacional está 
destruyendo las /uerzas productivas nacionales con sus políticas de tapes 
salariales, privatizaciones y reducción del gasto público, ele111entos que 
determinan la reproducción de la /uerza de trabajo. 

En síntesis, la reproducción de la Fuerza de trabajo es el proceso mediante 
el cual se reno va y 111antiene la Fuerza de trabajo indispensable para la producción. 
Este proceso lleva implícito el desarrollo de la vida 111aterial que co111prende la 
satis,acción de las necesidades básicas y sociales, así co1no la 1nanutención y 
capacitación de las hijas hasta que estén en condiciones de incorporarse al 
111ercado. 

El valor de la Fuerza de trabajo incluye el valor de las mercancías necesarias 
para la reproducción. El consumo so concentra en la adquisición de 111ercancias 
que necesitan ser procesadas, lo cual se realiza al interior de la Familia por medio 
del traba.fo do111éstico. Por lo cual la reproducción de la Fuerza de trabajo depende 
del salario real, esto es, la cantidad y calidad de productos ·adquiridos en el 
111ercado. 

Aunado a esta situación se encuentra ta111bién la reducción del gasto 
público y las privatizaciones de las empresas del Estado, producto de las políticas 
del Fondo Monetario Internacional que lleva a México a que el Estado disnJinuya 
su intervención en las políticas sociales que apoyaban la reproducción de la 'uerza 
de traba.fo. 
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SEGUNDA PARTE. LA FAM/UA UNA INSTANCIA 
DE REPRODUCCION DE LA 
FUERZA DE TRABAJO. 



11 2. 7. LA FAMIUA MODERNA 11 

Uno de los factores institucionales para la reproducción de la fuerza de 
trabajo e:s la fa111ilia, que juega un papel funda111ental en la reproducción biológica, 
econó111ica, social, ideológica en donde se reproducen los patrones de poder­
do111inación-obediencia, establecidos por el siste111a, de ahí la i111portancia de la 
fa111ilia para fines de este estudio. 

Se habla de la fa111ilia 111aderna, desde el 1110111ento en que el 111odo de 
producción capitalista logra consolidarse y desarrollarse. 

Los siste111as econó111icos han influido de 111anera i111portante en el 
desarrollo de la fa111ilia, pasando de la comunidad pri111itiva a la unión conyugal la 
cual se constituye co1110 el prototipo de las relaciones sociales de producción. 

La fa111ilia no se presenta ca1110 una entidad aut6no111a, está deter111inada 
por la realidad social en su desarrollo histórico, esa realidad influye en su 
estructura, y en su for111a 111ás lnti111a de co111porta111iento, las transfor111aciones 
que sufre se derivan a su vez de la estructura y de la mis111a sociedad. 

Esta situación pone a la familia en una doble dinámica social. Por un lado, 
recibe la influencia directa de todas las relaciones hu111anas que contradicen los 
ele111entos tradicionales del ideal fa111iliar, y por el otro, se presenta un i111portante 
equilibrio entre lo individual y lo social que induce al primero a buscar un mlni1110 
apoyo en la fa111ilia. 

Asf la fa111ilia actual se encuentra co1110 dice Adorno .. entre dos fuegos: El 
progreso de la cultura y las tendencias irracionales que pone en 1novirniento ··• 

Las actitudes irracionales que se presentan en la familia son el reflejo de 
una sociedad en la cual aparentemente todo es razonable, pero en donde dominan 
relaciones de irracionalidad. 

La familia 111oderna se convirtió en el instru111ento de acción de la sociedad 
burguesa que solo podía mantenerse por medio de la coerción y de la 
dependencia directa a la autocracia paterna. 

Ad1Nno yllodrheinw, L•Socied-- Edil. Pral-. --.Al'gontina, 7977. p. 732 
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depend•ncia directa a la autocracia paterna. 

Una sociedad en crisis se refleja inevitable111ente en la ra111ilia. pero un 
proceso revolucionaria no necesaria111ente ca111bia las estructuras Fa111iliares en 
Fornia instantánea. Por eje111pla. un país que tenga un alto Indice de desenipleo 
padril reF/ejar cierta desintegración Fa111iliar. Una sociedad donde los valores 111ás 
i111portantes sean el 111ercantilis1110. el abuso y la explotación. esas se reflejarán 
en la dinániica de sus Fa111ilias. 

Co1110 reFlejo del siste111a capitalista. en la Fa111ilia 111oderna se derine una 
divisi6n del trabajo sobre las bases de la edad. el sexo. con tendencia a la 
producci6n de servicios para la satisFacción de necesidades. 

La ra111ilia tiene su base en la esclavitud da111éstica rranca o disimulada de 
la 111ujer. En esta institución se 111aniFiestan las relaciones de poder no sólo hacia 
los hijos. ta111bién hacia la 111ujer quien debe aceptar el poder del ho111bre y las 
relaciones de do111inio que detenninan a la Fatnilia por las relaciones que genera 
la propiedad privada. Ade111ás de presentar otros caracteres co1110 seflala Engelsf' 
"La preponderancia del ho111bre y la indisolubilidad del 1natri111anio. Esta últi111a 
condición se engrendra en la 111anoga111ia co1110 producto de la religión". 

Co1110 punta de partida se encuentra la asignación del papel del ho111bre y 
de la 111ujer al interior de la Fa111ilia tradicional, predo111inante hasta hace unos 
lustras; el ha111bre en la posici6n de Fuerza de trabajo y proveedor de articulas 
para la subsistencia de las integrantes de la Fa111ilia, Función que le conFiere una 
posici6n de niando que no requiere de ningún otra privilegio jurídico. 

La 111ujer, la encargada de realizar la ad111inistración privada de los servicios 
do111ésticos para atender y satisFacer las necesidades in111ediatas de los 
integrantes de la Fa111ilia. dese111peíia actividades econó111icas 110 re111uneradas en 
el seno de la Fa111ilia tradicional. contribuye a la obtención del ingreso Fa111iliar. 
pero no dispone de él. Este esque111a hace que la 111ufer esté subordinada al 
ha111bre. Sin e111bargo, en la actualidad las 111ujeres se han vista obligadas a 
participar en el proceso productivo Fuera del hogar, general111ente por las crisis 
ecan6111icas que incre111entan el dese111pleo en los ho111bres, a· bien cuando los 
capitalistas buscan en las ejércitos industriales de reserva 111ana de abra niás 
barata. Esta situación se rerlefa en las Fa111ilias al incorporar a otros de sus 

2 
Engels F.deñt:o. El añqen - 1- '•-· 1- propiad-p!ilr-• ya/ Estadg. Edil. Grjim6o, 
M4x. 1972 p. 269 
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mlembm• a la pToduccidn. limitando con esto las posibilidades de la TepToduccidn 
de la Fuerza de tTabajo o bien continúa pero a costa de una explotación 1nayor de 
la mujer. 

Por un lado, la incorporación de la 171Ufer al sector productivo se incrementa 
rapidamente. par el otra. su papel al interior de la Fal71ilia no canibia 
substancialniente y continua desarrollando las actividades doniésticas que 
permiten la satisFacción de necesidades de los integrantes de la Faniilia, es así 
como se genera la dable jornada de trabaja para las niujeres. 

La Faniilia establece una compleja red que une y retroalinienta la bíológico 
y lo sociocultural. Al convertirse el hogar en el espacio donde se produce la 
comida, es un lugar que se vuelve iniportante para la satisFacción de esa 
necesidad, asimismo, es donde se inicia el procesa de socialización y educación, 
ambos aspectos Fundamentales para el manteninrienta del status qua de una 
saciedad. 

Se puede considerar a la Familia cama la institución capaz de perpetuar la 
autoridad y el poder, así como el ámbito donde se idealizan las relaciones de tipo 
autoritaTio cama una situación de ética Familiar. Los niflos se habilitan para 
aceptaT las relaciones de dominación y autoridad, basados en uniones de tipo 
enrocianal.en su dependencia ecanóniica y jurídica, que las 171antiene en una 
situación de subordinación. 

En Forma dialéctica, tambié11 la la1nilia origina actitudes de rebeldia en 
contra de las relaciones de dominación y autoritarisnio. 

La conducta de rebeldia de sus hijas al na aceptar el autoritarismo paterno 
tiene ca1710 uno de sus orígenes el rechaza a la doniinación y na sola las 
canFlictas generacionales. las jóvenes buscan caniinos que les perniitan 
autoaFirmarse vivir y entender su realidad. Si la saciedad actual se encuentra en 
crisis. lagicamente sus instituciones también y la desintegración Familiar es una 
consecuencia de esta situación. 

2. "1. "1. LA FAMILIA COMO INSTITUCION 

La Familia como institución se presenta cama un grupo constante en cuanto 
a su papel socíal y las /unciones que desempeña. Su estructura se modifica para 
cubrir esas Funciones que le permiten adaptarse a las exigencias de cada época. 
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La 'amilia como tal pretende cubrir 'undamentalmente el papel de 
reproductora de la vida social en sus componentes biológico, jurídico, ideológico, 
económico y social. 

Se ha "''erido a la 'amilia como una unidad básica, como una unidad 
social, como un grupa de personas con parentesco. como una instituci6n social, 
etc. 

La '•milis, vista cama institución social, está constituida para el logro de 
un 'in determinado: transmitir y reproducir todos aquellas aspectos que integran 
la vida del individua como las rasgas genéticos, las culturales, los ideológicos, los 
materiales, etc. En la 'amilia tradicional el padre adquiere el papel de dominio y 
la madre de sometilnienta. 

La '•milla cama instituci6n social reproduce en su mundo privada las reglas 
que rigen en la saciedad. 

Para Durkheim la 'amilia es "una fuerza moral poderosa, una muralla sólida 
contra la disgregación de las normas sociales y la debilitación de la capacidad de 
integración de la saciedad. Sus funciones son una escuela de sacrificio y 
abnegación en el seno de la sociedad industrial.•• 3 

Para Weber la familia es "una institución con lazos de sangre y parentesco 
cuyo principal elemento es el factor económica de la solidaridad para la 
subsistencia, conformada por la actividad doméstica de la cual se extrae la 
satis,acción de sus necesidades, dentro del límite de los bienes disponibles y del 
reconocimiento de la autoridad del integrante mas poderoso, el jefe de 'amilia, el 
padre; es una necesidad de la 'amilia la cohabitación y la práctica de la solidaridad 
para asegurar su protección. "4 

Para Horkheimer y Adorno, la familia es la institución en la cual se 
"entrelazan las relaciones sociales, es en esta donde empieza la división del 
trabajo. La 'amilia se situa en el contexto sociopolítico, no está aislada". 5 Para 
ellas la familia se encuentra en el centra de un sistema que se basa en los 
principios comerciales del capitalismo, en la racionalización del individuo y su 

3 
Du1lrh-. El Suicidio. Estudio do Sociología. Edil. La Pley-e 7967 p. 747-743 

4 
- EconanÑa y sociedad. Edil. F.C.E. Mttúüca, 7983. p. 742-743 

5 --'lf-· -- di. p. 735 
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trabllfo. CaliOcan a la '•mili• como una institución de tipo 'suda/ basada en 
vlncu/oa de sangre y parente:sco. 

Refieren que -el arcal:sn7o en que se desenvuelve la Fan7ilia, le otorga un 
papel deterniinante en los procesos de adaptación de los individuos a la sociedad, 
el rígido marco de la Fa111illa y la autoridad irracional que· en ella se e.ferce, 
pudieron incitar a los honibres a renovar su propia Fuerza laboral en :su condición 
de a:sa/ariados, si11 control :sobre los n7edios de producción y enJpu.farlos a 
reproducirse. -a 

Para Marx y Enge/s, la 'a111ilia individual 111oderna es nionogámica y por 
tanto 'º'"'ª ce/u/ar de la sociedad. Se Funda ··en la esclavitud donié:stica 'ranca 
o niás o menos disimulada de la 171U.fer y la sociedad 1T1oderna e:s una 
niasa cuyas moléculas son las Fal71ilias individua/es. Hoy, en la 171ayorla de los 
casos el hombre tiene que ganar los 111edios de vida, que alimentar a la Fan7ilia y 
esto le da una 
posición preponderante que no necesita ser privilegiada de 171odo especial por la 
ley. El hombre es en la 'amilia el burgués, la mu.fer representa en ella al 
proletariado". 7 

-En la Fa1T1ilia se puede estudiar ya la naturaleza de las contradicciones y 
de los antagonismos que alcanzan su pleno desarrollo de la sociedad 
capitalista-. 8 

Horkhei111er reFiere .. co1110 poder educativo de los 111iis importantes, la 
Fal71ilia asume la tarea de reproducir los caracteres que exige la vida social, 
dándole en gran parte la indispensable capacidad de comportarse conFor171e al 
espec/Fico autoritarismo del cual depende en gran 1T1edida la perduración del orden 
civil burgués". 9 

Para Habermas. "El núcleo institucional de la esFera de la vida privada lo 
constituye la Familia, exonerada de Funciones económicas y especializada en las 
tareas de socialización, la cual desde la perspectiva del sistel71a econótnico queda 

G 

7 

B 

9 

--- r - op. ci#. p. 737 

EnflWs ~- op. ci#. p. 262. 

lbid. p. 250. 

,,.,,,.__ lllllu< -Estudio6 sob#e Mlloñdad yr_..-.-. Cil- ero La Socied-. Adorna 
y~p.737. 
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definid• como ecanamFa doméatlca, es decir, como (su entorno del sistema} 
econ61nico ". 70 

Loa eatudios sabTfl reproducción de,;11en a la Familia "Como una unidad 
doméatica que per1nite una organización e1nanada del hecho de compartir techo 
y ptTeaupueato y no se li1nita a loa lazos de parentesco-. 77 

La importancia socio/6gica de la la1nilia ha ido en aumento, lo cual se 
re/leja también en los últimos estudios realizados sobre el te1na en América 
Latina, todos ellos buscan un análisis más actualizado de la Familia, en una 
sociedad dependiente, con crisis econó1nica y social, que presenta caracteristicas 
particulares. 

Estos estudios ubican a la Familia como un elemento i1nportante en el 
proceso de reproducción de la Fuerza de trabajo, aspectos con los cuales coincide 
nuestra hipótesis. Al respecto citaremos solo algunas de las deliniciones que mas 
se acercan a lo antes señalado. 

Anderson reliere: "La Familia es una u11idad social en que se reunen y 
distribuyen los recursos para el consumo a cuyo derredor se organiza la residencia 
y se ejecutan las tareas domésticas ... 12 

En el Seminario: "La participación de la mujer en la vida nacional .. , realizado 
en la Ciudad de México en 1989 se deFinió "La familia es un tipo de organización 
social ligada a procesos emotivos y de interacción personal, tanto /arma/ como 
in/arma/, cuya importancia es básica para la de/inici6n del mundo social del 
individuo en general. E11 otras palabras, la vida emotiva, cultural, económica, 
psico/6gica, política y social, esta determinada por la estructura y dinámica del 

10 

77 

72 

~- -E•ludioa •oblw .utoddad y 1--.-. Citado en: La. Sacied-, Adonkl y 
-p.131. 

~ Gónlez ManJM. -con.ider.cione• t~t~ en el _,udio del 
tralHfio ,,_....lir:o en Mbico-. En El lraba¡o. poder y sexu-ad. Edil. Colegio de 
Mtlxit:o. 1991. p. 68 

Andelsan Mich-. Socioloa• de la F-. F.C. E. Mú#:o, UNJO 
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11i11tem• '•miliar. - 13 

Para Elizabeth Je/in la 'amilia "Es un ámbito donde se crean y recrean 
relaciones sociales de producción y reproducción, de autoridad, solidaridad y 
con,,icta. de intercambia y poder. - 14 

Mientras que para la Federación Democrática Internacional de Mujeres la 
familia se convierte en una "Formación social expuesta a las avatares de la 
historia, frágil y vulnerable a las cambias de la saciedad y la existencia 
humana. - 15 

En el análisis de esta última definición, las organizaciones pertenecientes 
a la Federación hacen ver que los problemas sociales y las crisis estructura/es 
determinan a la familia y esta ya na puede ser una organización centrada, se 
altera tambi6n, el modela de familia nuclear, y el papel invisible y :subyugado de 
la mujer; como ejemplo tenemos a las familias centroamericanas en las cuales las 
mujeres se convierten en jefas de familia debida al desempleo, a la deserción 
familiar, al éxodo de hombres en la búsqueda de trabaja y mejores condiciones 
de vida y a la guerra, aspectos que contribuyen a una percepción diferente de la 
familia cama un ente abstracto. 

En la sociologFa Latinoamerica, investigadores· como GarcFa16 

Bilac17
, Te/les 18

, han dado importancia a la ,.ami/ia como una estrategia de 
producción de trabajadores. 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

~ Bed..._ G#-~ •El papel de 111 mu;. en 111 ,__,_._ En SenWMño sobnJ 111 
panidpac!ón da la nruier en la vida nacional. UNAM, Mttbúco, 1989 p. 92 

.J.lill Elizabeth. T,--.;o yF- en a/ciclo de vid• ,,,,__ Edit. llunwiit ... Buenos 

-· Alyentina. 1989. p. 10 

F9deracirÑ> Denrocr•lical lnt~ de Mu;--. FDIM. Mwnodlil:s dal encyontro 
L•~ de/Wuje!es. Mirneo. La,,.,_,,. Cuba, 7990. p. 112 

Gan:'- Bdgida. llog-• y T,-~are:s _,la Ciud- da MéMico. El~ - MéMico 
•Instituto - ln-tig-...S ~- UNAM, Alé.IÜCO, 7982. 

.Bilac Eliulbelll. l•-_ilüi p TralNúo 1-#!lffeni•a. M._.ea. Sao P-'a B.-..il (6'7'LCll/VSI". 1!11113. 
cillMlo •• M~•re•, Rei.do'le• de Gé•ero. Allüapologúa '.r¡.,...,,licw. Cok&io ú Mé.Jcico • 
.11111!!1. p. StS 

T.._. v-. F- r nkHlo d• vida udNono. - S.O Pao/o, 1988, XI encuenllD 

--- ANPOCS p. 23 
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El anllliaia del trabajo de la mujer al interior da la familia para la 
repraduccidn de la fuerza de trabaja lo encantranias en estudias realizadas por 
Je/in y Feüoó. 19 _Pena. 20 y J. Sarti. 21 entre otros. 

Los enroques de la sociología latinoaniericana entre los cuales se 
encuentran las análisis de Paul Singer 22

, deFinen a la Faniilia conio un elenienta 
inipartante para la reproducción de la Fuerza de trabaja e iniportante en el 
consunio para la satisFacción de las "nuevas necesidades" que crea el 
caplta1'snio. Dlfndole asl a la '•rni1'a una orientación socio- econó1nica dentro del 
contexto estructura/. 

Por e.Jeniplo, las familias en México no son honiagéneas. presentan 
diFerencias entre regiones, en las diFerentes áreas rurales y urbanas así conio en 

.las clases sociales a que pertenecen. 

"Las relaciones dentro de la familia son asimétricas de acuerdo con 1• ed•d, 
sexo y parentesco de sus integrantes. La organización faniiliar de las procesos de 
reproduccidn generacional y cotidiana se basan en lazos de afecto y solidaridad 
entre los mienibros pero también genera tensión, canF/ictas y violencia-. 23 

El inipacta de la crisis estructural repercute en las paises latinaaniericanos, 
en fornia niuy directa al interior de su Faniilia. Aquí es niás claro canio la público 
se convierte en privado y cania la Faniilia es deterniinada par los procesos 
hlstdrlca-saclales. La organización y din61nica 'ª"'/llar dependen de los ca1nbios 

19 

20 

2r 

22 

23 

Jelin E. y Fei¡ú C. T,.,,... y F.,,. en el Ciclo de - Fflmenino. El caao de loa 
Seclan>s PlapulMes deBuanos A#es. Esludios CEDES. Val. 3núln. B y9-s-..s. 
1980. 

,,_,. V. L• Mujllr u,,. FinNz• de TTaluljo. Bib. Núln. 9 Río de J...,.;,o, 1980. p. 11 

s-11 Cynlhia. TTabajo Fenrenina. Lilel'•luT• Econálrlica, Val. 7 núln. 1, Río de J..,,.¡,g, 
/PEA. 1985. p. 93 

PMll Sinf1- Eicanonría Plalílic• del TTabÑO- Sigla XXI. Mtbúco, 1980. p. 170 

De ~- o-... F-. -- ConWlé C- -·la IV Con/-.ncü 
---- la Mufaw. 1995. MéJdco, M- 1994 
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en 1• producción y reproducción social. 

Con los aspectos señaladas, la nianera en que se entenderá la familia para 
fines de nuestra estudia será: 

Una institución que desarrolla funciones sociales, ideológicas y 
ecanó1T1icas, dentro de las cuales se encuentra la 1T1anutenci6n y reproducción de 
la fuerza de 
trabajo por 1T1edia de las tareas do1T16sticas para la creación de bienes y servicios. 
Aslmis1T10, es la instancia responsable de la trans1T1isi6n ideológica de los valares 
de la clase social que sustenta el poder, para 171antener las relaciones sociales y 
de género, para lograr la reproducción social. 

El gobierna de la fa1T1ilia lo tiene el ha1nbre, la mujer está condicionada al 
servicio privado que se le exige a través del trabajo do1T16stico, aún cuando la 
niujer trabaje fuera del hogar por una re1T1uneración tiene que cubrir ta1T1bién las 
labores da1T1ésticas. 

La fa1T1ilia está integrada par sujetos que establecen una relación de 
parentesco y supervivencia, conformando el eslabón de unión entre lo individual 
y lo social, para satisfacer sus necesidades. Así se considera a la fa1T1ilia más allá 
de una unidad do1T1éstica. puesto que la importancia social que tiene no sólo 
recae en su función econó1T1ica, aunque ésta sea deter1T1inante. Por lo cual, la 
familia se convierte en el ele1T1ento fundamental del sistema capitalista para el 
1T1antenimiento y reproducción de la fuerza de trabajo. La mujer se convierte así 
en el eje generador de las acciones y tareas enca1T1inadas a ese fin. 

2. 7.2. ESTRUCTURA DE LA FAMILIA MODERNA 

La estructura familiar es la foT1na en que se integran los 1níembros de un 
núcleo do1néstico y permite identificar las tipas.de familia que predominan en el 
Mundo Occidental. 

La fa1nilia moderna presenta una condición social, que co1npre11de: 
Un carácter institucional y una estructura. 

Los ele1T1entos básicos que dan a la fan1ilia su carácter i11stitucional son: El 
ITlatrilnonio y la filiación. 

El 1T1atri1T1onio deter1T1ina en for1T1a legal las reglas que gobiernan las 
relaciones entre los cónyuges. 
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La 'lliacidn, el reconocimiento, deberes y derechas entre los hijos y las 
padres. 

Es por eso que la Fa1nilia se considera como una unidad social, integrada 
por individuos con lazos consagufneos. En la dinámica de esa unidad desarrollan 
lazos aFectivos, identidad, cultura, socialización, adaptación, etc., y establecen 
derechos y obligaciones dentro de una nor1natividad jurídica. 

Existen varias tipologías para clasificar a las Familias de acuerdo a su 
composición. En este estudio sólo se considerarán dos tipos: la nuclear y la 
extensa. 

Farnilia nuclear esta integrada por los cónyuges e hijos. 

La Familia extensa la rorman los cónyuges, los hijos y algunos otros 
miembros con lazos consanguíneos pertenecientes a dos o 171ás generaciones 
ejem: los padres, nietos, hijos, tíos, primos, así como las parejas de las nuevas 
generaciones que contraen lazos conyugales, que no tienen capacidad econó1nica 
para su independencia y continuan viviendo con la ramilia paterna. 

En la actualidad, es rrecuente encontrar ramilias nucleares incompletas o 
uniparentales; lo más común es la madre con hijos. Situación que es el resultado, 
por una parte, de los problemas que imposibilitan la integración de la Familia con 
parejas estables; y por la otra, que cada día 1nás mujeres que se quedan sin 
marido (separación, divorcio, viudez) no recu11en a integrarse a una ramilia 
extensa (Familia paterna) y continúan con su propio núcleo. 

Las Funciones de la Familia se encuentran en los diFerentes momentos por 
los cuales pasa en su desarrollo y que se /Jan denominado como: Ciclo de vida 
ra1niliar. 

Etapa de Fonnación. 

La Familia se inicia con una relación de pareja que presenta un 
proceso de conocimientos e identiricación, crea expectativas y 
construye su proyecto de vida. 

Etapa de Expansión. 
El crecimiento ramiliar se inicia con el nacimiento y la crianza de los 
hijos, a quienes educa, socializa y prepara, aún en rorma minil71a 
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para su futura integracidn al mercado de trabajo. 

Er.pa de Fiaián. 

La etapa de independencia de los hfjos ya sea para conforn1ar otra 
fan1ilia o para vivir solos. 

En este proceso la fan1ilia sufre constantes n1odificaciones, pero sus tareas 
se n1antienen y estas son principaln1ente: 

- Procrear 
- Asegurar la supervivencia de sus n1ien1bros. 
- Transn1itir las creencias consideradas con10 valores. 
- Permitir la solidaridad social. 
- Desarrollar la identidad personal ligada a una identidad familiar. 
- Adaptación e integración social. 
- Educar. 
- Establecer un trueque de afecto a cambio de bienes 

n1ateriales. 
- Fomentar las relaciones afectivas que suelen oscilar entre la cohesión 

fan1iliar y la defensa del n1odo de vida. 
- Aceptación de relaciones de poder. 

,, 2-2- ASPECTO SOCIAL DE LA FAMIUA. ,, 

En general, el estudio de la fan1ilia comprende dos án1bitos, el social o 
externo y el psicodinárnico o interno; an1bos in1portantes en la configuración 
familiar puesto que se desarrollan de manera interrelacionada. Para fines de este 
estudio, se ton1ará en cuenta fundan1entaln1ente el án1bito social. 

La familia actúa corno intern1ediaria entre el individuo y la sociedad, es la 
lnstltuc/dn donde se aprenden los papeles y se establecen los vinculas sociales. 

Cada sisten1a económico, produce el tipo de fan1ilia que necesita para el 
curnplin1iento de sus Fines, asF la sociedad industrial incorporó a la n1ujer en el 
n1ercado de trabajo y n1odificó las funciones de la fan1ilia en su conformación 
tanto interna con10 externa. · 
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En un• co,,11l11ción aoci11/, loa c•mbio11 eatructural11s dan a la '•milia su 
'unción productora y reguladora. De una econoniía de producción primaria ha 
pasado a una economía consuniista dependiente de la producción del mercado 
capitalista. 

La 'amilia se convierte en compradora de bienes básicos y super'1uos, de 
servicios necesarios e innecesarios que º'rece la sociedad de consumo y que 
sirven para cubrir sus necesidades básicas y sociales. 

L• 'amilia presenta una tendencia determinante en el proceso de adaptación 
de los individuos a la sociedad. El rígido marca 'a1niliar y la autoridad que en ella 
se ejerce, de11arrolla actividades de dependencia y pasividad, niismas que después 
se re'1ejan en la condición de asalariados. Se establecen relaciones de poder y 
dominación en las cuales interactuan todos los integrantes con mayor tendencia 
de los padres a las hijas. El poder implica el ejercicio de autoridad que 
corl'tlsponde a los padres, en general, y en particular al padre, ya que la madre 
también es sometida. La dominación, es la aceptación de las disposiciones de la 
autoridad e implica dependencia, situación común en los hfjos sobre todo cuando 
son pequeíios, aunque también la mujer presenta esta actitud hacia el cónyuge. 
Se observan también relaciones jerárquicas de poder y ejercicio de autoridad entre 
los otros integrantes. 

El desarrollo social hace de la 'amilia un elemento importante para el 
procesa de reproducción de la 'uerza de trabajo, pero al mismo tiempo la 
alienación social, el desequilibrio y la crisis de la saciedad se re'1ejan 
notoriamente en esta 
institución desarticulándola y obligándola a definir una dinámica di,erente que la 
llevará 'orzosamente a una transformación de su estructura. 

El elemento biológico de la 'amilia es fundamental en su 'unción 
reproductora, ya que existe una relación directa entre la biológico y los aspectos 
sociales institucionales. Estos cobran más signi,icada cuando las condiciones 
sociales anulan las características tradicionales de la 'amilia como eje social de 
intercambio. Las etapas de crisis actuales del sistema económico trans,orman e 
inciden en la 'amilia y pierde su capacidad de satis,acer directa1nente las 
necesidades de sus integrantes aunque esa sea su #nalidad y su objetivo. 

Para el sistema capitalista la 'amilia es importante en la medida que 
asegura con la procreación la renovación de la 'uerza laboral, de la que depende 
la producción del sistema. Pera a su vez, las condiciones histórico sociales 
seíialan y determinan las relaciones de dicho sistema y así condicionan la 
estructura y la vida familiar. 
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La OTt1anización intflTna de la Familia se determina poT el lugaT que ocupa 
en la comunidad y poT sus caracteTisticas sociales que in Fluyen en su FoTtaleza o 
debilidad. Las Teglas que Tigen la vida Familia, apoyadas en el tTabajo y las FoT1nas 
de autoTidad se TeFlejan en su oTganización inteT11a que se centTa en el inteTcal17bio 
de aFecto poT seTvicios 1nateTiales. El mundo interioT, es el espacio in1nediato 
donde el individuo obtiene las expeTiencias vitales paTa TealizaT sus Funciones 
sociales y donde satisFace sus necesidades básicas a tTavés del seTvicio del 
tTabajo doméstico. El mundo exteTiOT le skve paTa satisFaceT sus necesidades 
históTico-sociales. Cabe aclaTaT que el mundo exteTioT y el inteTioT se e11cuentTan 
en una inteTrelación diná1nica donde Fundamentalmente el pTimeTo deFine al 
segundo. 

11 2.3. SITUACION IDEOLOGICA ~ 
HablaT del papel ideológico que juega la Farnilia, en su condición social es 

identiFicaT los siste1nas de cTeencias explicitas que se encuentTan integTados con 
coheTencia paTa justiFicaT el ejeTcicio del podeT, lo cual explica y juzga los 
aconteci1nientos e identiFica los rasgos positivos o negativos de la política con la 
Finalidad de pToporcionaT una gula paTa la acción de la vida cotidiana. 

La intToyeccián de las ideas, social171ente deteTl17inadas, poT paTte de la 
Fa171ilia hacia los h(jos, lleva a estos, a la aceptación de las relaciones de 
do171inacián que justiFican las relaciones de pToducción del pTopio siste171a y que 
Tepresentan el pode,, cuya estabilidad depende de esa situación de dol71inación. 
Es as/ que la Fa1nilia se presenta co1no un órgano de trans1nisión de la ideología 
conseTvadoTa de la clase do1ni11ante y un centro de aceptación del status qua. 

La Familia .se Forma y de.saTTolla dentro del conjunto de tTadicione.s 
cultuTales de una co1nunidad. Estas tTadiciones, esos viejos mitos sobreviven en 
la 171edida en que sirven o bien no estoTban su vida cotidiana. 

La Fa171ilia For171a a los nuevos individuos dentTo de un co117plefo pToceso 
ideológico, a la vez. en su desaTTollo, sus integTantes buscan las FoT1nas 
paTa aTticulaT sus experiencias in1nediatas con sus relaciones sociales, sus 
cTeencias. hábitos, actitudes y valoTes; prüneTo en su grupo Fa171iliaT y después 
con su contoTno social. En esta FoT1na, la vida Fa171iliaT TepToduce las situaciones 
sociales en Función dkecta al individuo y sobTe todo en el niño. 
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L• eac11l11 de valore• 1Se inicia en la f111nilia para conformar la identidad del 
individuo, representa los símbolos que gufan su 'uncionamfento de acuerdo a los 
lineamientos establecidos por el sis tenia. Pero los valores son canibiantes, se ven 
influidos tanto por las relaciones que se establecen entre los individuos como por 
el tiempo y el espacio. 

Ackerman ref/exio11a sobre e/ papel que juega la e1Scala de valares que 
determina •et tipo de participación de las relaciones 'aniiliares que moldea las 
actitudes hacia objetivos de seguridad, placer, autocon,ianza, 111aduración y 
realización personal en nuevas experiencias. ••24 

La 'amilia, en su tarea socializadora, Fonienta la identidad y la 'orma de 
en,rentar la vida dentro de un 111arco de valores de,inidos por el siste111a, con la 
'inalidad de 111antener el orden y lo establecido, aún en 'º'"'ª inco11sciente. 

La lucha ideológica entre las clases sociales se refleja en la vida Familiar, 
los prejuicios surgen de la interacción social entre los individuos y representan el 
lado conservador de la ideologfa doniinante. 

Los valores conio elenientos de la reproducción social juegan un papel 
iniportante, puesto que con,ornian a los individuos, y al 'orniar/os la 'a111ilia les 
trans111ite y enseña diná111icas culturales a111plias que constituyen una base para 
la interpretación de las nuevas experiencias a las cuales los individuos se 
en,rentarán. 

11 2.4. CARACTER ECONOMICO ,, 

Desde un punto de vista tradicional-_ en la 'aniilia 111onogá111ica el padre 
vende su 'uerza de trabajo por un salario para obtener 111edios de subsistencia 
para su 111ujer e hijos. La 111adre ade111ás de trans,or111ar las 111aterias pri111as que 
provee el ho111bre y realizar los servicios que requiere la Fa111ilia se encarga de 
cubrir sus 'unciones de socializadora, educadora, de reproducción biológica y 
social y se convierte en el eje e111ocional e integrador de la vida cotidiana del 
grupo. 

24 Ad_. Nalhan. Dfagnóstico y TTalanrienlo delas ..-..es la..-,.,.s. Edil. "°6ne. 

---·-~-- 79BB.p.477 

Actua/171ente se observan niadificaciones en las 'anJi/ias aunque algunas de sus far111as siguen 
prevaleciendo. 
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E• decir, el padre en su carácter de .ief• de familia, es •I proveedor de 
bienes para la satisfacción de las necesidades familiares y la madre es la 
encargada de proporcionar los servicios requeridos por los integrantes de ese 
grupo. 

La división de trabajo se establece también en el mundo privado de lo 
doméstico, en la misma forma en que se desarrolla socialmente. 

El jefe de familia posee medios (su salario}, para obtener bienes, 
caracterFstica que le proporciona a su vez la posibilidad de desarrollar poder, 
autoridad y dominación hacia aquellos integrantes de su familia, esposa e hQos; 
que dependen de esa economía porque no son aún capaces de una economía 
propia o bien porque la sociedad les demanda fundamentalmente otras funciones. 

Cuando los salarios no tienen la capacidad de compra para satisfacer las 
necesidades familiares se comprende que la fa1nilia necesita mayares ingresos, 
en este caso la mu,ier se integra al mercado de trabajo. Situación que niodifica 
las fornias de relación interfaniiliar. 

La mujer recurre al niercado de traba.io cuando el modo de producción 
capitalista devalúa la fuerza de traba.io y el salario real no alcanza para satisfacer 
las necesidades de la reproducción de esa fuerza de traba,io. La opresión y 
explotación capitalista se dan tanto a la mu,ier como al honibre. La mu,ier en este 
marco económico y social no sólo por i11corporarse al trabajo se va a liberar, 
tendrá que luchar junto con el hombre por defender sus derechos en contra de la 
explotación del capital y se tendrá que organizar como género para conseguir su 
igualdad en la faniilia y ante la sociedad. 

Por un lado el capital crea y recrea las condiciones e11 que se presenta la 
reproducción de la fuerza de trabajo. Y por otro lado los trabajadores no pueden 
marginarse del niercado. AsF, en los paises industrializados y aún en· los países 
pobres, ya no se puede i1npedir que participen del consumo de los "nuevos 
productos·•,25 éstos se convierten en un motivo más para que los niiembros de 
las familias trabajadoras, en edad de alquilar su fuerza de trabajo, vendan al 
capital su capacidad de producir. 

El obrero, puede estar en cierta forma excluido del mercada, pero no de.ia 
de consumir mercancías capitalistas. sólo se mantiene al margen del consuma de 
los nuevos productos que no puede adquirir. 

25 
~ Paul. Op. cir. 
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Al reapecto Paul Sing11r reFiere: -cada nuevo producto lanzada al mercado, 
suscita nuevas necesidades en la clase obrera y de esta Forma encarece 
objetivamente la capacidad de trabajo. En los paises en que los trabajadores no 
están integrados al mercada, loa -nuevas productos - es tan Fuera del alcance de 
su poder adquisitivo, lo que aFecta su Forma de vida. Las nuevas necesidades 
llevan a desplazar necesidades más antiguas a bien necesidades básicas-. 26 

Habr6 que recordar que para el capitalismo es indispensable la expansldn del 
mercada~ tiene que aumentar el consuma para incrementar su tasa de ganancia. 
Al respecta, cabe hacer la reflexión sobre la saturación de los mercados ya que 
si el mercado no crece, el capitalis1110 se enFrentará a das posiciones: a) generar 
guerra:s, b) reducir en Forma alarmante el 11ivel de vida de los trabajadores. Ambas 
respuesta aFectan directamente la reproducción de la Fuerza de trabaja. 

Esta situación da lugar a nuevas necesidades en la Familia, cama par 
ejemplo las productos electrodomésticas, que incrementan el gasta Familiar y 
madiFican el modela de vida de la clase trabajadora. Pera aún sin buscarla todas 
las trabajadores se verán envueltos en este proceso; es el caso de un agricultor 
que produce para autoconsumo, y eso le pern1ite vivir, peru el ""desarrollo•• la 
obliga a pagar in1puestos a determinadas servicios, esto lo obliga a buscar 
ingresos monetarios, y por lo tanto .. integrarse .. al 1nercado. El trabajador se 
incorpora en las relaciones sociales, con su carácter de consumidor, jugando un 
papel importante en el 1nercada. 

La incorporación de nuevos productos redeFinen las condiciones de 
reproducción de la Fuerza de trabajo, y en la 1nedida en que estos -nuevos 
productos•• desplazan a otros más antiguos su consun10 se vuelve necesaria. 

Asf. la i11dustria ilnpulsa en el mercado productos electrodo111ésticos y 
eléctricos, que permite11 1nayor productividad y Facilidad en el trabajo dornéstica 
para los sectores que pueden comprarlos. 

La introducción al mercado de esos productos crea Farrnas de vida 
diFerentes, lo cual da lugar a la 11ecesidad de elevar el ingreso monetaria de las 
Familias de los trabajadores de ba.fos salarios, debido a las nuevas necesidades 
tanto de él con1a de su Familia. Por ejemplo: La preparacron de alin1entos 
requiere: a) la utilización de agua corriente, b) de estuFa, c) de reFrigeradar, dJ de 
licuadora, etc. AsF co1110 la utilización del radio y la televisión y 1nuchos otros 
productos prescindibles. El trabajo doméstico se redeFine, pero nunca desaparece. 

26 l/MI. p. 774. 
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Sin embargo, las condiciones sociales y políticas así como las 
institucionales, i1npiden que estas necesidades sean satisl'echas por todas las 
l'a1nilias, lo que crea el cuadro de -miseria abastecida-. 27 ejempliricada por los 
hogar•• sin servicios o sin terminar de construir que lucen antenas de televisión. 

En situaciones de crisis económicas y políticas, los niveles de salarios 
reales presentan oscilaciones violentas, que tienen repercusiones devastadoras 
sobre el nivel de vida de las ramilias trabajadoras, debido principalmente al 
crecimiento de sus necesidades. 

Es necesario tener en cuenta que el nivel de vida del obrero y su l'amilia se 
hace per1neable a la innovación, gracias a la multiplicación de los 1nedios de 
co1nunicación, desde el surgimiento de periódicos y revistas, pero sobre todo de 
la radio y televisión que inducen al consumo de productos p/ubicitados, mismos 
que conllevan a la transl'ormación de las condiciones de vida. 

En la ramilia se establecen condiciones de la reproducción de la l'uerza de 
trabajo, determinadas por la mutación ocurrida en las relaciones entre capital y 
trabajo, este nivel de vida no es estático sino dinámico y es intensan1ente inr/uído 
por las innovaciones técnicas que revolucionan el consu1no, motivados por el 
interés del capital por crecer, por incrementar las ganancias. 

Cada vez que surge u11 11uevo producto e11 el mercado, ya sea u11 bien 
durable de consu1no como: los automóviles, lavadora, televisión; o de consun10 
inmediato, como co1nida chatarra, se convierten en satisractores de necesidades 
creadas socialniente. 

A partir de ese mo1nento, los propios en1presarios pretenden incorporar los 
nuevos productos al estilo úe vida de la gran n1asa de la población. Así el capital 
crea condiciones econón1ico-sociales, cada vez n1as críticas que en cierta rorn1a 
presentan similitud con las condiciones de la priniera l'ase de la Revolución 
Industria/, cuando el capital devoraba generaciones enteras de l'an1ilias de 
trabajadores sun1idos en la pobreza. 

De esta rorn1a, el capitalismo va generando las condiciones para que la 
ramilia entre en crisis, al no lograr satisracer las necesidades de sus integrantes 
y por lo tanto no cubrir su papel social en la reproducción de la ruerza de trabajo. 

27 -·P· 775 
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11 2.5. LA CRISIS DE LA FAMIUA. ,, 

La faniilia nioderna se convierte en una instituci6n jurídica social que 
compTende un conjunto de nornias que Tegulan la relací6n entre padres e hQos, 
un sistema de nonienclatura que define el parentesco; una unidad donde se 
regul•n t•nto la participación de su• "1iel71bros en actividades econániicas, en el 
consu1710 y el trabajo doniéstico. En esta se establecen relaciones de coopeTación, 
solidaTidad y subordinación. 

Cabe aclarar, que la fa171ilia co"1o parte de un sistel71a econóniico-social en 
crisis también sufre conflictos tanto en su función conio en sus papeles, estos 
se distorsionan, desapareciendo algunas de sus características y surgiendo otras. 

En las faniilias donde laboran los dos cónyugues no soluciona el pToblenJa 
de autoridad en la relación de pareja sino que puede agudizar las crisis de 
dominación y autoritarisnio que en ocasiones se presenta como un elemento niás 
para la desintegración faniiliar. Con nJucha frecuencia, si la mujer quiere 171antener 
el niatrinionio acepta tanto la explotación laboral conio la serviclunibre doll'léstica. 
Las relaciones entre el honibre y la 171Ujer conio pareja no canibian nJecanicaniente 
porque los dos estén incorporados al trabajo, el niachisnJo corno una conducta 
social171ente establecida se sigue 171anifestando en el autoritarismo y doniinación, 
en la tonia de decisiones y en la negativa a participar en las tareas domésticas. 

La fanJilia conteniporánea es un reflejo de la cr1s1s mundial del sistenJa 
como un sfntonia de su degradación y decadencia. Al respecto, Adorno señala "la 
crisis de la familia adquiere también el aspecto de una rendición de cuentas, no 
sólo por la opresión grosera que ha sufrido la mujer niás débil y luego los hQos por 
parte del jefe de familia hasta los u1nbrales de la época que comienza, sino 
tanibién por la injusticia social y económica que se practica, por la explotación del 
trabajo doméstico en una sociedad que por lo de1nás obedece a las leyes del 
mercado" 28 

El misnio Adorno, contenipla que esa crisis familiar se presenta cuando se 
debilita el doniinio y no se garantiza en fornia nJás o menos segura la vida 
material de sus integrantes; disminuye así su capacidad de protección contra el 
nJundo externo. En esta crisis, la fa1nilia ve disniinuida en fornJa notable su 
función educadora y de instrucción. 

28 Adonoo y llol~, op. d6. p. 140. 
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L• f•mili• ae e11cuentra indisolublemente ligada al proceso de la sociedad, 
su existencia depende de ella, no tiene una esencia autónoma, ni es una Forma 
sacia/ autasuFiciente. 

La familia ya 110 puede ma11tener su fu11ció11 sacia/ protectora, ya que 
pertenece a un mundo e11 donde la agresión, la presión sacia/ y la dependencia del 

mercado para la sabrevivencia son manifestaciones constantes. Al respecto 
Habernias seiiala "las condiciones de socialización de la Familia ya no están 
Funcionalmente sincronizadas con las ca11diciones de pertenencia a organizaciones 
que el muchacho tendrá que satis Facer algún día··. 29 

La etapa de crisis social que repercute directamente en la Familia muestra 
situaciones en las cuales ésta adquiere características diferentes. 

Adorno señala que la familia e11 su crisis, aún actúa como instancia de 
adaptación social ya que la autoridad irracional que se maniFiesta en las relaciones 
Familiares producen en las hombres "Las Fuerzas que le son indispensables para 
reproducir condiciones de asalariadas, separados del poder de disponer de los 
medios de producción, su Fuerza de trabaja y con ella su propia vida. •• 30 

La Familia se encuentra en una dinámica social dicotómica. La cT1s1s 
sacioeconómica del sistema se introduce en esa institución con toda su 
decadencia tanto social como económica; por un lado, la lleva a cambiar sus 
funciones al ya no cubrir su papel en la satisfacción de las necesidades de sus 
miembros; por otro lado, esa misma crisis, induce al individuo a buscar seguridad 
y apoyo en la única institución, la Familia, que se lo puede bri11dar aún en Forma 
contradictoria. 

En síntesis la familia se define co1no una institución social que desarrolla 
Funciones sociales, ideológicas y económicas dentro de las cuales se encuentra 
la manutención y reproducción de la fuerza de trabajo por medio de las tareas 
domésticas para la creación de bienes y servicios, así mismo es la instancia que 
transniite la ideología de los valores de la clase social que sustenta el poder, para 
mantener las relaciones sociales y de género. 

29 

30 

,__ T-ña dela acc#ón canx1nicaliva. Ta,._ U. Edil. T.u111s. Algen,._, 1990. 
p.549 

-· Op. di. p. 137 
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La '•milia esta integrada por sujetos que establecen una relaci6n de 
parentesco y supervivencia, con,or111ando el es/aban de unión entre lo individual 
y lo social para satis,acer sus necesidades. 

El gobierno de la 'amilia, generalmente lo tiene el hombre, la mujer esta 
condicion11d11 al servicio privado que se le exige a través del trabajo doniéstico, 
aún cuando la mujer trabaje 'uera del hogar por una reniuneración econóniica, 
tiene que cubrir tanibién las labores doniésticas. 

La 'amilia se convierte en el eleniento 'undaniental del sistema capitalista 
para el mantenimiento y reproducción de la 'uerza de trabajo. En lo social 
reproduce las relaciones de poder y doniinación, en el ejercicio de autoridad de 
padres a hfjos, re,,eja la alienación social y la crisis de la sociedad. En su tarea 
socializadora, 'anienta la identidad y la 'arnia para en,rentar la vida dentro de un 
marco de valores de#nidas por el sistenia para niantener el órden establecido. 

La 'amilia en su papel econóniico es la responsable de cubrir las 
necesidades básicas y sociales. La crisis conte111poránea de la 'aniilia, es un 
re"ejo de la crisis del siste111a canio un sfnto111a de degradación y decadencia, por 
un lado la 'a111ilia ya na puede 111antener su 'unción de protectora y por el otro, 
en 'or111a contradictoria es la única institución que puede º'recer al individuo 
seguridad y apoyo. 
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TERCERA PARTE. LA FUNCION SOCIAL DE LA MUJER EN 
LA REPRODUCCION DE LA FUERZA DE 
TRABAJO. 
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En el capFtulo anteTioT se aeflal6 cual •11 el papel que juega la Familia en la 
TepTOducci6n de la Fuerza de tTabajo. En este capítula se definiTá cania el sis tenia 
ha dejada en la niujeT la Funci6n de TepTOducír, cuidar y nJantener a la 'uerza de 
trabaja, papel social que le exige un trabaja que na es n1canocida cania 
p,-oductlvo y •in enrbargo Funda1nanta/ para •l •i•tenra capitali•ta, ya que provee 
al capitaliata de la 'uerza de trabaja y del ejercito industrial de reserva, sin las 
cua/e:s e11te nioda de producción na existiría ni podría generar riquezas. 

Bsnnha/dt Thon1sen seflala que la labaT de la niujer paTB este Fin seTía la 
"reproducci6n de subsistencia", ya que en el hogar se h11ce y rehace la vida 
huniana y su capacidad vital para el trabajo. "La reproducción de subsistencia 
abarca el trabaja de:sde el parta, a la crianza de los; niños, producción y 
transFoTmación paTa el consumo de la comida y vestimenta". 1 

El sistema capitalista no realiza ningún tipa de inversión para la 
reproducción de la Fuerza de trabajo. La n1ujer se encarga de hacerlo sin que el 
capitalismo se lo retribuya. Al respecto Vita/e refiere. "Parece increíble pera hay 
que repetirla el cuidado y la crianza de los hijos es un trabajo, un trabaja no 
n1munerado ... detrás de la ideología que pretende idealizar el papel de la nradre, 
están los intereses del capitalisn10 para asegurar sin inversión la reproducción de 
la 'uerza de trabaja". 2 

Este papel social de la mujer se convierte por tanta en una Función natural 
Fomentada y estiniulada por la ideología capitalista que induce a la mujer a 
aceptar los cuidados,manteni111ienta y reproducción de la 'uerza de traba.fo ca1110 
tareas propias a su condición Femenina derivadas supuestamente de la biológica 
y no de la construcción social. 

Je/in señala como las 111ujeres presentan .. una aceptación de la división 
sexual del trabajo y de las actividades ligadas al á1nbita doméstico co1no propias, 
naturales. "3 

La responsabilidad de las tareas domésticas aparecen en la vida de las 
niujeres coma tareas constantes y naturales. No son percibidas canio tareas 

2 

3 

__,._, Thonuen U. •nepnH!uccián de subsú'encM y ropnxlucción anre/!i.ad•-. _,...,_ 
797Bp.2 

~ Luis. ,_,_ y Socialogl:. de la nH1jer latinoanMñcana. Edil. Font.nw-•, ~ 
~- 7987.p.87 



impue•t•• sino coma parte de la saencia femenina. 

La división sexual del trabaja que se presenta en la vida cotidiana de la 
familiar, en el ámbito de la doméstico, define las concepciones sociales y los 
papeles de hambre y "1Ujer cania un refleja de la social. Tanibién así se interioriza 
en laa mujeres a través de la doméstica.su condición social, la femenina. 

La niujer corno "ania de casa tiene una autoridad sabre las decisiones 
cotidianas del niundo danJéstico... en su papel de madre una autoridad de 
vigilante de las reglas y guardiana de que toda salga blen-.4 

Esta autoridad sólo la representa en la cotidiana de su niunda privada y en 
farUJa aislada. La cual genera en las mujeres una farnia de pensar 171uy particular 
y una defarniación de la realidad social. 

3. 1. LA CONDIC/ON SOCIAL DE LA MUJER EN EL SISTEMA CAPITALISTA 

La mujer ha desarrollada varias funciones tendientes a niantener el procesa 
de producción-reproducción de la fuerza de trabaja. 

Estas funciones se pueden dividir en: 

a) Bial6gica. Que consiste en procrear y perpetuar la especie. 

bJ Social. Cania sujeta integrador de la fa1nilia y de la vida cotidiana en donde 
se centran las actividades del Trabajo DaUJéstica, el apoyo enJocianal y la 
crianza de los hijos. 

cJ Ideológica. En su papel de educadora y socializadora de las hijas, fortalece 
la reproducción social de las valares que aseguran la perl71anencia del 
sis tenia. 

El papel más i171partante que la saciedad ha brindada a la 1nujer es su 
carácter biológico reproductiva. Su función de nJadre, que logra crear 

8-t# Crna.M. -F- y,,.,_ en banias ~ de 11r.u-. En IP!ljeres y-· -
,,.._...,.,..,.,,.,,......,.,.la~. Gonz~ ltllont•• ~. COiegio delllltiúiico. 1991 
p. 62 
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••tt1N1otipo•, bilsico• en el anillisis social. 

Sus conductas son el resultado de patrones establecidos que limitan su 
accidn y atrofian su desarrollo individual. Se definen para ellas cartabones corno 
el s11r 1nadre, esposa, arna de casa, etc. AsF conro la necesidad de contar con su 
1nundo privado, su Fanrilia. 

Este "mundo privado" de la mujer hace del arna de casa, un ser aislado, 
desvinculado de la realidad, desinfornrado. presa Fácil de la alineación y de la 
1nanipulación por la ideologFa dominante. Su mundo lo co1nprende su Fa1nilia y 
establece un contacto con el nrundo exterior por medio de la televisión; las 
telenovelas, radionovelas. y las pláticas con las vecinas. 

Las ocupaciones de la nrujer no son co171petitivas ni esti171ulantes, son 
categáricanrente rutinarias, desgastantes y linritan su desarrollo en todos los 
asp11ctos. 

Corno mujer-ama de casa su Función es cuidar, pratejer y cubrir las 
nec11sidades de los nrienrbras de la Fanrilia con sus recursos y habilidades para el 
desarrollo del trabajo donréstico. 

La administración del gasta Familiar es otra de las acciones que la definen; 
seflala las prioridades y necesidades dependiendo de ese gasto. Aunque este 
papel lo ejerce casi sietnpre bajo la vigilancia, control o escepticisnro del tnarida. 

Conro ya se dfjo, en la Fa1nilia • el hotnbre que en su generalidad es el -Jefe 
de Familia- es el proveedor de mercancías. y la tnujer la que transforma en 
valores de uso esas tnercancFas, sobre quien recae en gran 1nedida la Fortnacíón 
y cuidado de los hfjos. Esta organización origina la reproducción ideológica a Fin 
de trans1nitir las For171as de concebir las relaciones sociales y el cotnportatniento 
que los individuos deben tener en la sociedad. Pero, el papel de la 1nujer en esta 
reproducción ideológica al interior de su Familia es definitivo cuando utiliza 
criterios tradicionales en la educación del níflo y la niña. 

Las actitudes Fatniliares hacia la socialización y aprendizaje de los hotnbres 
va enca1ninada a desarrollar una conciencia de seguridad tendiente a la 
producción y creación, sin etnbargo a las niñas se les educa y orienta para el 

Cab. _,_ q- un,.,.,_ Clrleian6e de,,_.,.. • ..,.,.,. -.-Zedas por nrqienls. en las 
- no_,, • .,, hanllN9 de~.,._-; en•-caso~~ .,¡.,ce las dos-·· Sin--· 
.,, •••• eaft#dia •• 60......an •dio,.,.,¡.,. • .,,... de ca.• no P'U~-
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d•••mpeflo de •u• ro/1111 •oci11le•: e11po1111. m11dre. ama d11 e•••· en un plana de 
subaTdinación y dependencia la que se ha definida cultuTalniente catna la 
identidad Fenienina; lejas de la independencia, la seguridad, la pTaducción y la 
cTeatividad. 

En sus papeles tTadicianales se espeTa que la nrufer-espasa vigile y cunrp/a 
las disposiciones dadas paT el nraTida, que sea la canrpafleTa sexual y social, y 
que prapaTciane satisFacción de estinra al esposa. 

La nrufer-tnadTe que cuide, atienda, socialice, eduque y tTansnrita noTnras 
y valores nraTales a sus hijas. 

La sociedad modeTna define "El apoya emocional" de la mujer co"1a liU 
papel clásica, denanrinada canio "La Fenrenina ". Todas las caTacteTísticas que la 
acanrpaflan son: la ayuda, la Teconrpensa, la aTnranía, la conrpTensión, la 
aceptación, la solidaTidad, el aFecto, el sacTiFicia. La anterioT se canvieTte en una 
FaTnra de ser y hacer, caTacteTísticas de la nrufeT quien así da pTiaTidad a su 

· Función expTesiva y eniativa. 

11 3.2. LA MUJER Y EL TRABAJO DOMESTICO. 11 

3.2.1. CONCEPTO DE TRABAJO DOMESTICO. 

Existen diveTsas canceptualizacianes aceTca del Trabaja Doméstico que 
buscan haceT hincapié en la relación que existe entTe éste y los seTvicias que 
prapaTciana a la FueTza de tTabafa; al Tespecta tenenras algunas definiciones: 

Sánchez Gónrez, identiFica al TTabafa Datnéstico canra, "El tTabafa que 
tTansFartna tneTcancias y pToduce seTvicias canra valaTes de usa diTectaniente 
cansutnibles, tnediante el cual se Tea/iza una parte Fundanrental del 
nrantenítnienta, Teposición y Teproducción de la FueTza de tTabafo " 5

• 

Mary Galdstnith, TefieTe canra TTabaja Doméstica "Las actividades 

S4ncMz Gániez -.. Cansidelaciane• teódca ,.,,.,~,. -• el astud;o del 
,,.,._ --_, Méxk:o. PIEM. ~ del~. PIEM. Vof. 111 Wiit:a. 
1987 p. 10-13 
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encaminadas hacia la reproducción cotidiana"". 

Teresita de Barbieri la define cama ""trabaja cotidiana en el grupa 
doméstica- trabaja que transforma mercancia.s y produce servicias coma valares 
de uaa directamente consumibles están a la vez a través de este procesa de 
trabaja concreta, realizando una parte fundamental del mantenimiento, reposición 
y reproducción de la fuerza de trabaja ... 7 

Para el Programa de Investigación de Estudias sobre la mujer PIEM, el 
trabaja doméstica es: "Actividad prinJordial para el mantenimiento y reproducción 
de la fuerza de trabajo, así coma, para la reproducción de las condiciones que 
mantienen al si.ste171a social y que se manifiestan especíricamente en las 
relaciones de dominación en el .sena de la esfera donJéstica; actividad a cargo de 
las mujeres y que representa un rasgo común en la identidad de género"". ·8 

La reunión de dirigentes fel71eninas socialistas definen al trabaja do171é.stica 
coma: "Tareas cotidianas vinculadas a la reproducción y mantenimiento de los 
miembros de una fanJilia ". 9 

Para Je/in el trabaja doméstica comprende las: ••Tareas ligadas al 
mantenimiento cotidiana de los l71ie171bras adultas y a la .socialización y cuidada 
de los niflas dentro de la vida doméstica··. 'º 

Uria refiere: ""Trabaja dol71éstica cama productor de valares de usa y 
.servicias que consunJen individualniente los miel71bros de la faniilia ••. '' 

". 
7 

B 

'º 

" 

~lh M_.,. Unif-•. ••cob•• yfav-<Nas. ~de/Coloquio deE•llHlkM 
-·fa Mufer. Colegio - Má.-ica.1987. p. 19 

De s.6itNi T_,,sil•. Mujeres y tñd• catidMna. Edil. F.C.E. Swie SEP BO Wltir:a, 
1984p. 263 

Conclusiones da la IDUnión de dirigentes ,_ de paises sacialist••. t-: -,_,. 
,.,.... en el·--. Fed_.ación de Mujelws Cubanas. Z.. ~Cuba. 1989 

-'-· -· cit. p. B 

UrM. ~s ~t••· Edil. Rewoluc:ión. Maddd. 7985. p. 67 
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P•r• I• Direcci6n Nacional de emplea y recursos humanos del MinisteTio del 
Trabajo de Argentina. el trabajo doméstico es: ""La producción de bienes y 
servicio• l'flalizada 'uera del sistema de mercado por y para los miembros del 
hogar, can•tituye un mecanismo esencial para la TepTaducción de la Fuerza de 
trabajo -- 'ª 

Para GaTcía, Múfiaz y OliveiTa "El trabaja doméstica pToduce bienes y 
servicias básicamente paTa el autaconsuma -. ' 3 

llBn•on MaTgaTet conceptúa el tTabajo doméstico desde una perspectiva 
de género: -Las mujeTes se de,inen paT su papel en el trabajo da111éstico, co1110 
el gTupo de personas Tesponsables de la pToduccián de sencillos valaTes de uso 
en aquella• acividades asociadas can el hagaT y la 'amilia-. '" 

En síntesis, las conceptos de estos autoTes señalan en co111ún, al trabajo 
do111éstico coma una serie de actividades para el mantenimiento y TepTaducción 
de la 'uerza de tTabajo que Tea/iza la mujer en el espacia de la 'anrilia. 

El concepta de Trabajo Da111éstico que utilizaTenras para este estudia seTá: 

- El Trabajo Doméstica es el conjunta de actividades y taTeas cotidianas cuyo 
objetiva es la pTaducción de valaTes de uso y seTvicias para satis,acer las 
necesidades de la TepToduccián de la rueTza de tTabajo. Esas actividades y taTeas 
se realizan al inteTiOT de la ra111i/ia. Estas caracteTísticas del trabaja doméstico 
como actividades tendientes al manteni111iento y Tepraducción de la 'uerza de 
tTabaja peTTniten un acercamiento a la Te/ación capital-tTaba.Ja, puesta que esta 
pToducción requieTe de mantenimiento y TepToduccián. Estas tareas san: cuidado 
de la Topa: lavar. planchaT, coser, 1nantenimie11ta y limpieza de la casa, la 
pTepaTación de las alimentas. la educación y cuidada de las niñas, atención de las 
enFeTmas, la administTación de la economía do111éstica. la gestación de hijos, en 
rin. el conjunta de valoTes de uso que contribuyen directa111ente al 111antenimiento 
y repToducción de la ruerza de traba.Jo. 

'ª 

13 

... 

~ NM:ional ._,,.,,,., ,,Recul'Sa• Hu-• dolM#iial- de TTa/Mjo • .......... 

-·· Airvs Algenlina. 7983. p.65 

~ B. ,, Múifoz H. Hog_..s V T,.b.;adares en la Ciudad d& Mtb:ica. UNAM. 
Colegio -Mtbüco. 7988. p. 77 

,,_,,__ Margwt. L• ~ do la -- .na c-. Edil. GI--. 7977. p. B9 
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3.2.2. SIGNIFICADO ECONOMICO DEL TRABAJO DOMESTICO. 

Socialmente existe la tendencia a considerar el trabajo de la casa col71o 
parte de la vida cotidiana de la mujer, que no requiere esFuerza y capacitación, 
como una constante histórica que no vale la pena analizar. Co1na un conjunta de 
actividades que no están relacionadas con la Fuerza de trabajo, ya que no son 
productivas en el contexto del mercado. 

El trabajo doméstico se considera como una actividad no productiva que 
ae realiza en el 171arco del mundo privado de la mujer. -El proceso de producción 
domé11tica responde a las demandas de consumo individua/ de los integrantes de 
la unidad, repone la Fuerza de trabajo gastada a cambio del salario, en el momento 
o en toda una vida de trabajo asalariado y reproduce los eFectivos que la venderán 
en el Futuro". 15 

Aún cuando el sistema capitalista 110 le proporciona al trabajo doméstico 
su justo lugar, este comprende características económico-sociales importantes 
para 
la sociedad. Cabe recordar que Enge/s señalaba: ""La sociedad capitalista 110 se 
preocupa por el trabajador, deja que se cuide a si mismo y a su Familia-. 16 

Si el sistema no se preocupa por el individuo que le proporciona riqueza par 
medio de su trabajo menas aún lo hará por su mujer, aunque ella sea el eje 
doméstico para la reproducción de la Fuerza de trabajo. 

Debemos considerar que en el sistema capitalista, na se establece 
aparentemente ninguna relación entre el proceso productivo para el mercado y el 
trabajo doméstico, calificando al trabajo doméstico como improductivo. Como no 
genera plusvalía directa se considera una tarea privada por lo cual no se ubica en 
la vida económica, ni política del país. 

"Históricamente y hasta el presente, el trabajo doméstico ha sido Funcional 
para el capitalismo, al abaratar la reproducción de la Fuerza de trabajo··. 17 

15 

16 

17 

Eng.,. F. La siluaci6n do la clasa abnNa en lnplal11Nra. Edir;ianes da Cultura l'Upular. 
Mthüco. 7977 p. 706 

,..__. LudoHo. •Lo - ,_ ,._.xist• ...._. ~ .- solN'e ,........_ •• En 

R..,._t• -"• ~-C--. - Ens•"°" _.., I' poder en~ La-. 
Edir .. -.,..,.. Soci•dad., c.,~ .. V~. 7989 .. p .. 66 
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Osbido a qus la manutsncián cotidiana de las integrantes de la familia se realiza 
con las tareas domésticas de las mujeres, se garantiza que la fuerza de trabajo se 
emplee diariamente. 

Planteamientos como los de Cervantes Carson son importantes dentro de 
un nuevo enfoque del estudio del trabajo doméstico •Revalorar los espacios de 
lo doniéstico y de lo intimo como lugares donde se ejercen poderes especificas 
y se reproducen diferentes planas de las relaciones sociales". 18 

Estos planteamientos llevan a analizar un poco más el papel social que 
juega el trabajo doméstico y por tanto las actividades de la 111ujer, quien en el 
capitalismo, es eje fundamental de estas tareas. 

Teresita de Barbieri sella/a: -con el di11ero que se obtiene por la venta de 
la fuerza de trabajo, las unidades domésticas es tan en condiciones de adquirir en 
el mercado mercancías y servicios; para el habitat doméstico- desde la vivienda 
y la infraestructura urbana, hasta las camas, las sabanas, los aparatos 
electrodomésticos, incluso mercancías de lujo y superfluas- para el gasto corriente 
en alimentación, vestuario, aseo, transporte, educación. salud, etc. No obstante, 
estas mercancías no se consumen directamente, ni todos los servicios se pueden 
adquirir en el mercado, de ahí justamente la necesidad del trabajo doméstico, del 
proceso de producción doméstica ... 19 

El trabajo doméstico satisface necesidades básicas y sociales, pues 
produce valores de uso inmediatos y directos con el fin de mantener en buenas 
condiciones al trabajador para vender su fuerza de trabajo y tiene relación con el 
proceso productivo, puesto que al obrero se le paga un salario que contempla su 
fuerza de trabajo para la producción laboral y reproducción propia. 

Es así que al trabajo doméstico se le localiza en la esfera de la 
reproducción, dentro de la producción simple y en la creación de valores de uso. 
Estos elementos permiten definir /a importancia que reviste socialme11te el trabajo 
doméstico. 

18 

19 

"El trabajo doméstico de la mujer, reproduce su propio valor y crea valor 

c.n,_,,_ Car.son ~- •Entretejiendo consensos: Rellmüones so/uw la 
__..., aocial dela identidad de g- - la,,_¡,.,•. En Estudias Sacialúgir:o• de 
Elc-,,;o deMthdt:o. Val. XI, Núnr. 31, ~ 1993. p. 243 

Op. cit. p. 259 
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afladido. plusvalor que incorpora al valor de la fuerza de trabajo de su 111arido. " 
20 

El capitalista no paga a la 111ujer el trabajo doméstico que desarrolla. aunque 
si la explota indirectamente con este tipo de trabajo. que ade111ás resulta 
imprescindible para la reproducción de la fuerza de trabajo. 

Al respecto Wally Secombe sefla/a "El trabajo Doméstico crea valor que se 
incorpora al valor de la fuerza de trabajo del 111arido y al co111prar el capitalista esa 
fuerza del trabajo por su valor lleva incluido el valor del trabajo del 11111a de 
casa ... 21 

Jean Gardiner considera que "El capitalista no paga al obrero ese plus valor 
del trabajo doméstico, puesto que el salario corresponde al valor de las 
l71erc11nci11s adquiridas en el mercado, nuis el valor de las necesarias para la 
manutención del ania de casa". 22 

Los ele171entos que permiten medir el valor de la fuerza de trabajo; son los 
111edios de subsistencia en la vida cotidiana. estos medios se consu111en en for111as 
y tie111pos diversos, pero siempre requieren de renovación o procesamiento y por 
tanto de una media de la jornada de trabajo. 

Esa cantidad de trabajo que se emplea para la producción cotidiana es lo 
que Marx ha definido co1110 "El Valor Diario de la Fuerza de Trabajo·· 23

, o bien 
el valor de la fuerza de trabajo reproducida diariamente, este se concretiza en el 
alquiler de esa fuerza de trabajo. · 

Marx. también define como fuerza o capacidad de Trabajo "al conjunto de 
capacidades físicas y mentales que existen en la corporidad, en la personalidad 
viva de un ser jurldico y que él pone en movimiento cuando produce valores de 
uso de cualquier Indo/e··. 24 

20 

21 

22 

23 

24 

UIM ,.___ Op. O,. p.39 

- W'"'ir. En UrM. op. cit. p. 40 

~ ..hMn. -El papel del 11-.¡o donréstico-. En al an.a de casa b.;o al 
capit-. Edit. AIMg,_,__ MtiJÚCO. 1975 p. 77 

MMX e.do• Ele.pita/. Edit. •·XXI. Mthütco, 1985 Tomo l. p. 210 
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Ben•ton ,.riere que e/ hogar na sólo es una unidad de consumo, .sino 
también de producción y el -Am• de casa - -mujer- es un individua productiva de 
servicios y bienes de usa para el. consuma inmediata de las mietnbra.s del 
hogar-26 

L•r•via y Dumaulin, citan que -La mujer reproduce la 'uerza de trabaja 
tanta a nivel generacional coma cotidiano-. 26 

Sene,;., ••fl•I• que -L• conrpoaic:ión y dive,.aid•d de I•• •c:tividedea que 
las mujeres realizan en el á111bita de la da111éstica. parece na tener una separ•ción 
clara entre actividades productivas y reproductivas··. 27 

El Tr•baja Da111éstico es cap•cidad de traba.Ja, que no produce Plu11vali11, 
que na se vende ca1110 tal en el mercado, aunque es un trabaja fundamental 
necesaria para la reproducción y la creación de medios de subsistencia. 

Las necesidades para la reproducción y mantenimiento de la 'uerz• de 
trabajo se cubren con el salaria que 'i.Ja el capitalista en 'arma externa a la 'a111ilia 
y can el gasta 'ªmiliar que se desprende de ese ingreso 'a111iliar. es ca1110 
realmente se cubren esas necesidades. 

Así, las actividades del trabajo doméstica vienen a bene,iciar directamente 
al siste111a capitalista al producir bienes de consumo directos para la 'a111ilia. 

De esta lornra el trabajo donréstico que realiza la nrujeT sin retribución, 
tiene que estar contemplado en el salario del trabajadoT, como no es así, esto 
in/luye en los bajos salarias bene,iciando al capitalista y reproduciendo la 'uerza 
del trabajo en forma devaluada. Es por esta situación que al ubicar al trabajo 
doméstico en la es,era de la producción, na solo cubre objetivos económicos. sino 
también políticos e ideológicos. 

La importancia del trabaja doméstico radica en ubicarlo coma parte del 
proceso de producción-reproducción. como una relación dinámica dentro de un 
proceso social integral. ya que "es en el hogar donde se realizan una serie de 
actividades dirigidas a la reproducción cotidiana y generacional de sus 

25 

26 
__ 55 

27 -.55 
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integrante•-. 28 

Por tanto, el trabajo da111éstica debería considerarse en el salaria del 
trabajador ca111a un paga. aunque sea indirecta, cuando se otorga a la 'uerza de 
trabaja su valar de ca111bio puesto que esta i111plicito en ese valar y el trabajo 
do111é•tica si crea valar co111a actividad hu111ana que produce bienes y servicios. 

Aunque los capitalistas no lo acepten por las i111plicacio11es ecanó111ico­
sociales que traerla consigo una aceptació11 explicita, se observa una relación 
directa entre el trabajo do111éstico. la producción y reproducción de la 'uerza de 
trabaja. tan clara que el 111onto del salario deberla cubrir los gastos que este 
requerirla si se tuvieran que ca111prar en el 111ercado. 

Cuando la 111ujer dese111pefla el trabajo do111éstico en su hogar. en 'ar111a 
indirecta abarata las salarias. trascendiendo as/ su 111unda privada de lo '•111iliar, 
al 111unda 111acroeconó111ica del siste111a. 

El trabajo da111éstica tiene implicación en la relación capital-trabaja, si na 
se produjeran servicios y bienes en el hogar ra111iliar. se tendrían que can-rprar en 
el 111ercado, la cual requeriría de un presupuesta 'a111iliar n-rás elevada para que el 
trabajador pudiera satis,acer sus necesidades y 111a11tener su capacidad de trabaja 
en condiciones de ser alquilada. 

º'Naturalmente, el servicia privado no pagado que repesenta el trabajo del 
a111a de casa, proporciona a la n-rercancia 'uerza de trabajo un valar superior al 
que tendría si no cantara con ese servicia•• 29 

Para que el trabajador pueda pagar en el 111ercado todos los servicios que 
se producen en la 'a111ilia por 111edio del trabajo doméstica. requeriría de un salario 
superior al que recibe. No existen estadísticas que de11 cuenta de esto, pero de 
111anera indirecta se puedo constatar su valor oconó111ico can-ro la indica Mercedes 

28 

29 

~---s del T--ln-tiglH:ián SacM/sa/Nemu¡e,-. PIEM. ColegiodeMmr«:o. 
7991 

Ali-Antaine. •Loa_._. _,_ DP'9sián dela,..,¡.,•. Cit-a en oir-.y O..,.,.. 
-El,,.., "-réslica en la detennitraci611 - .,_,.,.Tu_._ de tiralH¡ja•. ~ 
,_...,,,arda .,. el simposio de estudios de 6nvesliaac#ón sobre la 1ne1P en llléxlca. 
~ de Mtl.llÍCo. 1981 
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Ptldtwro. con la miama metado/ogfa tenemos un ejsmpla;30 para ilustrar su 
impacto en la población a la que pertenece el universo que se analiza en este 
estudio. 

Para 'ines de la investigación se calculó el valor del trabajo do111éstico COl7 

los siguientes elementos: aJ el valor comercial de las principales tareas, 
alimentación, aseo del hogar, lavado y planchado de ropa, guarderías. Este valor 
se can:sider6 importante debido a que es el precio al cual se obtienen dichas 
tareas en el mercado y proporcionan una idea clara del monto del valor de dichas 
actividade:s. bJ El valor comercial de los alimentos, sin el costo de insumos. cJ La 
remuneraci6n económica que se proporciona en el mercado a las trabajadoras 
donid:sticas, tornando en cuenta que no existe un valar real de éste trabajo por 
la relaci6n in,arrnal en que se establece entre la empleada y el contratante. Su 
valor e:s variable de acuerdo a situaciones diversas co1710 horaria, actividades, 
nivel de confianza etc. 

Estas aproximaciones hacia el valor del trabajo doméstica, pretenden 
equiparar las tareas do111ésticas y sus productos a los precios del mercado. 

Se tomaron ca/'110 indicadores aquellos servicios que pudieran equiparar en 
calidad a las que tuvieran acceso las personas del estudio. Esto es, sectores 
populare:s de la Ciudad de México, por lo cual las f'uentes de inf'ormacldn f'ueron 
las 'ondas de 1'11ercados populares, guarderías de las zonas, las tareas calculadas 
Fueron: alimentación, lavado y planchado de ropa, limpieza y arreglo del hogar, 
cuidado de las niños. No se tornaron en cuenta otros gastos cama composturas 
a arreglo de ropa, cuidado de enFermos, que para estos sectores no existen en el 
111ercado. Solo se contemplaron las tareas estrictamente indispensables (Ver 
cuadros No. 1, 1A, 18 y 2J. 

30 
~Men:ede$ •ElvaltK-.ónM:a deM$.c~ dolnt&~--En:­
- 6- 111 RflUIMdn ~ .solNe ln"".s!!ijlr.oon Domogri#Ut:a 
-. - Oen»ogr•TM. Tonoo l. Mffxk:a, 7986. p. 554 
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CUADRONo.1 
VALOR COMERCIAL DE IAS TAREAS DOMESTICAS 

TAREA VALOR COMERCIAL POR DIA Y VALOR COMERCIAL POR MES Y POR GASTO TOTAL MENSUAL POR FAMIUA 
POR PERSONA EN NUEVOS PERSONA EN NUEVOS PESOS 111 
PESOS MINIMO MAXIMO 
MINJMO MAXIMO MINIMO · MAX/MO 

1. ALIMENTACION 

DESAYUNO 5.00 7.00 150.00 210.00 600.00 840.00 

COMIDA 6.00 10.00 180.00 300.00 720.00 1200.00 

CENA 5.00 7.00 150.00 210.00 600.00 210.00 

2.UMPtEZA 121 Y 120.00 160.00 120.00 120.00 
ARREGLO DE VMENDA 

3.IAVADO Y 
PLANCHADO DE 
ROPA.131 120.00 160.00 120.00 160.00 

TOTAL 
16.00 24.00 720.00 1tu0.00 2160.00 2570.00 

FUENTE: Fond11 dt lllllCM/os 111 ZOllll popu/ltel Junio-Juio 17994. Distrito FtJdtn/. 
11 ,,,,., Íltlgtll/1por4 """""°' 
21 &11 Nbro se COMidn PfJ1111111111, contntllldo servil:il doméstico 1etr1111ltlldo. MÍlillO Nl30 y Múino NUO 

31 S.wóo domático -""""" PfJI -· 
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CUADRO 7A 
COSTO DEL TRABAJO DOMESTICO EN LAS TAREAS DE AUMENTACION SIN 

EL VALOR COMERCIAL DE LOS INSUMOS 

POR PERSONA POR PERSONA AL MES 
DIARIAMENTE 

DESAYUNO N$3.00 N$90.00 
COMIDA N$3.50 N$705.00 
CENA N$2.BO N$B4.00 

TOTAL N$9.30 N$279.00 

Cuando la tarea de la preparación de alirnentos se incrementa por número 
de personas, la 'uerza de trabajo empleada es casi similar, por lo tanto se podría 
de,inir éste corno el costo rnfnirno, sin tornar en cuenta la lirnpieza de los 
utensilios y de la cocina. 

Si considerarnos el valor de acuerdo al pago del servicio doméstico 
remunerado tenenJos: 

CUADRO 78 
COSTO EN EL MERCADO DEL SERVICIO DOMESTICO REMUNERADO 

PORDIA* POR MES* CARACTERISTICAS 

PAGOMINIMO N$ 30.00 N$900.00 Mujeres que se emplean por 
PAGOMAXIMO N$40.00 N$7200.00 día y horario. (no viven con 

los enipleadoresJ 

PAGO PROMEDIO N$ 76.00 N$ 500.00 Mujeres que se eniplean por 
todo el día :sin horario y que 
viven en casa de los 
ernp.te.dores. 

FUENTE: Entrevistas a ernpleeda:s dolnéstícas. D.F. 7994 
• PnH:io:s a 1994.. 
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Cabe •eflalar que al no exiatir un valor deternJinado en el nJercado y por 
la relación inFornJal del trabajo doniéstico remunerado en el donJicilio, el precio de 
esta actividad varia de acuerdo a diversas situaciones cotno horario, actividades, 
nivel de conFianza, etc. Lo que si nos nJuestra este acercatniento es que en todos 
loa caaoa el coa to eata por enci1na de loa aalarioa nilni1noa del eapoao y ni aún el 
pago nJfninJo que se hace del trabajo do111éstico estarla al alcance del obrero si 
tuviese que adquirirlo Fuera de su casa. (Cuadro No. 2) 

A loa gastos señalados habrla que su111ar el rubro de guarderias con un 
costo 111fni1110 de N$60. 00 hasta N$BO. 00 por cada niño, N$140. 00 en pronJBdio 
por dos hfioa, lo que incre111entarla el costo del valor del trabajo do1néstico en el 
111ercado. · 

3.2.3. FUNCIONES DEL TRABAJO DOMESTICO 

La mujer co1110 sujeto responsable socialmente del trabajo dotntistico, 
ejerce dos Funciones: 

1) La Organización: 

2) La Ejecución: 

El Control, organización, administración y 
dirección de las actividades que i1nplica dicho 
trabajo. 
El desarrollo de las mis1nas. 

El tienJpo del trabajo doméstico esta ligado a la -oivisión del trabajo intra­
domtistico en la vida cotidiana de las 111ujeres, al grado de responsabilidad, al 
control de los recursos y de las actividades de los otros... y a la capacidad de 
planiFicación que existe en cada unidad dotnéstica ... 31 

La organización que se necesita para el desarrollo de lo do111éstico aparece 
como un conjunto de tareas cotidianas que requieren de tietnpos y Fortnas para 
su desarrollo, así como un análisis e11tre necesidades, posibilidades, 
requeri111ientos, recursos, etc. que oFrece cada situación socioeconómica, tanrbién 
í111pllca la selección de las opciones que satisFagan con 111enor costo los objetivos 
'•niiliarea. 

31 

-· _,. 7994 enlaa ~,,,...delas Men:ados, Cenlloa de DeSM'l'Dllo de'- SEP 
y C--• de O.sana/lo F--.W del DIF 

~ Op. Cit. p.50 
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CUADRONa.2 
SALARIO MENSUAL QUE SE NECESITA PARA PAGAR EL VALOR 

COMERCIAL DEL TRABAJO DOMES71CO 

SALARIO MINIMO VALOR COMERCIAL DEL SALARIO REQUERIDO 2 

MENSUAL/1994 TRABAJO DOMESTICO 
POR MES Y POR FAMIUA 

428.00, MINIMO 2 160.00 5 VECES EL S.M. 
MAXIMO 2 570.00 6.5 VECES EL S.M. 

VALOR COMERCIAL DEL 
TRABAJO DOMESTICO EN 
LAS TAREAS DE 
ALIMENTACION SIN 
COSTO DE INSUMOS. 
PORMES YPOR 
PERSONA 

279.00 .65DEL S.M. 

COSTO DEL SERVICIO 
DOMESTICO 
REMUNERADO POR MES 
MINIMO 900.00 2. 1 VECES EL S.M. 
MAXIMO 1200.00'" 2.B VECES EL S.M. 

COSTO DEL SERVICIO 
DOMESTICO VIVIENDO 
CON LOS EMPLEADORES 

7. 16 VECES EL S.M. 
500.003 

SalaTio n>lni"1a para 1994. /IVEGI. 

Para satisfacer las necesidades Taniiliare.s niúiinias paTa el 171anteni1nienta y Tepraduccián 
de 1111 'uerza de trabaja 1994. 
Las caracterlsticas de estas costos se encuentran en o/ cuadTO (18) 
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Eata organizaci6n del trabajo do111éstico parte de la identiFicaci6n de 
neceaidades inmediatas y no in111ediatas, continúa con la búsqueda de 
satisFactores para pasar a la concreción de esos satisFactores. 

Eata 'unci6n desarrolla en las mujeres capacidad y habilidad para el 
desempeflo de las tareas, y para la ad111inistraci6n y toma de decisiones 
respecta a esas tareas. La convierte en responsable de sus acciones, con 
re/aci6n a la reproducci6n de la Fuerza de trabaja. 

Laa características del trabaja doméstico para lograr la organización de 
las tareas son: 

- Es un proceso continuo e integral 
- De vital importancia 
- De responsabilidad directa 
- Facilita el desarrolla de habilidades 
- Lleva a la toma de decisiones sobre lo especiFico 
- Busca cubrir objetivos que parten de las necesidades. 

El trabajo doméstico, desarrolla habilidades en un espacio li111itado y con 
tiempos precisos, por lo cual el control de esas actividades es importante. 

El tie111po para desempeflar las tareas domésticas, requiere de estudios 
de precisión sobre todo cuando hay tareas que se realizan simultáneamente 
corno son el cuidado de niños, con limpieza, planchar, coser, etc. El control del 
tiempo, permite conocer mejor la relación entre esas actividades y su valor. 

Otro punto in1portante es la capacidad de adn1inistración, donde la 
destreza para equilibrar recursos y necesidades es Fundamental para -hacer 
rendir- el gasto Farni/iar. Cuando la '11Ujer ª"'ª de casa contrata a otra '11Ujer 
para la realización de las tareas don1ésticas, o bien cuando existe colaboración 
Farniliar para estas actividades; la '11ujer ama de casa tiene que desarrollar 
capacidad de dirección, para que el trabajo se lleve a cabo en la '11ejor Forma 
posible y en el menor tien1po. Así mis'11o para el desempeño de todas las 
tareas que í111plica este trabajo se requiere de capacitación para su buen 
Funciona'11iento, por ejernplo se necesita de conocirnientos sobre nutrición, 
salud, educación, rnétodos y téc11icas de aprendizaje sobre creci111iento y 
desarrollo del niño, sobre adolescencia, Familia, psicología, etc., etc. 

Los aspectos seflalados, no se to'11an co'11o elementos de conoci'11iento 
y por tanto son carentes de reconocimiento, ni como capacidades y 
habilidades especíl'icas que requieren de For'11ación y orientación para un 
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de•empeño que redunda en una Fuerza de trabajo de diFerente calidad. Sdlo se 
consideran a partir de la idea general de carácter social que se introyecta tanto 
a la mujer como al hombTe, al considerar lo doméstico coma algo natural y 
especíFico a la identidad fenienina. 

El trabajo doméstica es realizado diariamente por millones de mujeres 
que dedican más de ocho horas diarias a esas actividades, implica 
Fundamenta/mente las mismas tareas en cada hogar, sin embargo no se 
desarrollan de la misma forma puesto que estan determinadas por factores 
derivados del avance tecnaldgico, económico y social del conjunto d11 la 
sociedad, d11 la clas11 social al qu11 perten11ce el núc/110 Familiar y de la 
composición del mismo. 

El uso de aparatos electrodomésticos conocidos desde hai;e déc11d11:1 y 
nuevos por el avanc11 de la tecnología abre abismos en el desarrollo y tiempo 
de las tareas. Existen también otras Factores que afectan de manera drástica, 
como es el caso del acceso a dif11rentes alimentas, par el nivel económico, y 
por lo tanta la soflstlcacldn de la cocina; as/ también cambian las exigencias 
en limpieza, educación especial, etc. 

La carga del trabaja doméstico depe11de de varias factores e11tre los que 
se consideran: 

a) Campasició11 de la familia par sexo y edad. 
b) Tamaño y co11diciones de la vivienda. 
c) Las s11rvicios públicos co1110 agua, electTicidad, Tecolección de 

basura, etc. 
d) La colaboración para trabaja doméstico entre los i11tegrantes de la 

familia. 
e) Tipo y formas de abasto de bie11es básicas 
fJ La clase social, que marca diferencias en las 11ecesidades. 
gJ El desarrollo tecnológico reflejado en la adquisición de utensilios 

electrodomésticos. 
hJ La situación económica, social 11 histórica de la sociedad en que 

vive la familia. 

3.2.4. LAS TAREAS DEL TRABAJO DOMESTICO. 

Se han realizado diveTsas clasificaciones de las tareas que encieTra el 
trabaja doméstico algunas de estas son: 
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Como Mary Goldsmith la& clasifica, 32 actividades encomendada& hacia 
la reproducción cotidiana y las engloba en: 

32 

33 

a} Las vinculadas a los alimentos (comprar, preparar, seTVir comida, 
y limpiar utensilios.} 

b} Limpieza general de zonas interiores de la casa. 

cJ La crianza de los niflos. 

dJ Limpieza y mantenimiento de zonas exteriores (jardinería, l11vado 
de coches, vigilar casa.} 

Clara Jusidman, 33 refiere como actos domésticos: 

a} Alimentación 
bJ Limpieza 

· cJ Cuidado de la vivienda 
dJ Cuidado de la ropa y calzado 
e} Cuidado y educación de los hüos 
fJ Cuidado y atención adultos. 

De Barbieri Teresita34 sefl11l11 como tareas: 

Tareas de producción. - Creación de servicios y transformación de 
mercancías. 

Tareas de compra de bienes y servicios. - compras, transportes, 
pagos de servicios, etc. 

Tareas de cuidado de niflos. 

GaldMFlilh. op. cit. p. 19 

Jusidnwl Cl.r•. Ha@ u- ,,.,,,.,1orac#Jn de las actitlid~ do,,,.,;•lk:as. /11ublicaci6n 
,.,...,..,. nacional No. 5B ...,.-. Ot:tubn> 1987. México. 
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Mercedes Pedrero contempla corno actividades domésticas:35 

1. Preparaci6n de alimentos, lavado de vajilla, aseo de la cocina, 
servicio en la 111esa. 

2. Lavado y planchado de ropa 
3. Li1T1pieza y orden en la vivienda 
4. Realización de co111pras 
5. Cuidado de niflos 

Las clasificaciones seflaladas, identifican las actividades do111ésticii1S 
comunes y generales. Para fines de este estudio utilizare111os la siguiente 
cla:rificación; retomando las funciones de organización y ejecución ya 
señaladas. 

AJ TAREAS COTIDIANAS DE CONSUMO DIARIO 
Son aquellas actividades que se realizan en la vida dornéstica por lo 

rnenos una vez al día: 

1.1. Alimentación. Comprende la preparaci6n, el servicio, lirnpieza de 
utensilios. Actividades que en general se realizan varias veces al 
día. 

1. 2. Limpieza y arreglo de la vivienda. Contempla las tareas de barrer, 
limpieza de pisos, tendido de ca1T1as. cuidado de recámaras o 
cuartos para dor1T1ir. 

1. 3. Atención y cuidado de los hijos, implica todas las acciones 
derivadas de la educación, salud, higiene, moral. y vigilancia de 
niños pequeños, (atención a enfermos si los hay en el hogar). 

7 .4. Compra de perecederos. si no se cuenta con refrigerador. 

BJ TAREAS DE CONSUMO MEDIO 

Son aquellas que su tiempo de realización se mide conternplando la 
acción de una a dos veces por sernana. 

35 
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2.1. 
2.2. 

2.3. 

Lirnpieza y rnanteniniiento de ropa 
Lirnpieza de la vivienda. Medio en donde se conternplan las 
actividades relativas a linipieza de pisos, rnobiliario, baño, áreas 
interiores y exteriores. 

Adquisici6n de rnercancías, que se reFiere a las conipras 
necesarias para el hogar que no sean Forzosarnente alirnentos 
perecederos. 

CJ TAREAS DE CONSUMO LARGO 

Son aquellas que tienen niayor tiempo de duraci6n y que su realizaci6n 
no requiere un trabajo cotidiano. 

3.1. 
3.2. 
3.3. 
3.4. 

3.5. 

Mantenimiento de la vivienda 
Cuidado y rnanteniniiento de rnueb/es y enseres dornésticos. 
Adquisición de ropa y otros artículos para el hogar. 
Reparación e incluso conFección de ropa de casa y ropa de 
individuos. 
Trárnites a pagos (juntas de la escuela, pago de la luz, etc •. J 

Todas estas tareas implican tiernpo y Fortnas de trabajo, las cuales 
varían dependiendo de diversas Factores, corno la situación económica Familiar 
y cultural del atna de casa y su Farnilia. 

Las Formas de realizar las tareas domésticas son muy variadas, inrtuyen 
en Forrna deterrninante 'actores cotno: infraestructura de la vivienda, poder 
adquisitivo, educación, cultura, niveles de información, por lo cual es difícil 
rnediT, corno se desarrollan estas tareas y cuanto tiernpo requieren. 

3.3. LA MUJER DEL SECTOR POPULAR Y EL TRABAJO DOMESTICO. 

Una vez definido el trabajo doméstico y su irnportancia en el procesa de 
reproducción de la Fuerza de trabajo, analizaremos el tipo de actividades y el 
núrnero de horas que dedican a la realización de estas tareas las rnujeres del 
sector popular que participan en el movimiento urbana. 
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P•r• analizar el desarrollo del trabajo doméstico se to1naron en cuenta 
las· tareas y los tie111pos, clasilicadas de acuerdo al 111odelo propuesto para 
este estudio, que co111prende las tareas cotidianas de consu1110 diario, las de 
consu1no 111edio y las de consumo largo, con base en las tareas que realizan 
las 111ujeres del sector popular, asF tenemos: 

AJ TAREAS COTIDIANAS DE CONSUMO DIARIO. 

aJ Preparación de Ali1nentos 
(Se separaron las tareas y 
tie111pos en la preparación 
de las tres co1nidas para 
una mayor precisión). 

bJ Cuidado y atención de los 
hijos. 

BJ TAREAS DE CONSUMO MEDIO 

a) Li111pieza Cuidado 
de la ropa. 

b) Limpieza vivienda 

lndicadore• para niujere• del 
Sector Popular. 
Elaboración de Desayuno, 
comida y cena. Li111pieza de 
utencilios y las co111pras de 
producios perecederos. 

Cuidado, crianza, educa­
ción y atención a las 
actividades escolares. 

Lava~ Plancha~ Coser 
y arreglar la ropa. 
Higiene y Arreglo 

En las tareas de consumo medio no se consideró la adquisición de 
niercancias, ya que las 111ujeres del sector popular, en su 111ayoría realizan esta 
actividad en /ornia cotidiana y de acuerdo a su presupuesto se111anal. El cuidado 
de la ropa se incluyó en este tipo de tareas por la lrecuencia encontrada. 

CJ TAREAS DE CONSUMO LARGO: 

- Mantenimiento de la vivienda, (cuidado niuebles, 
reparación ropa de casa). Pagos y trá111ites eventualniente. 

Las niujeres del sector popular conte111plan las tareas de nianteniniiento 
en lorrna niuy esporádica, sienipre y cuando la vivienda sea suya o bien cuando 
los problenias que ocasiona la /alta de reparaciones sean de gran trascendencia 
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v no puedan poatergarse. Esta actividad no es considerada por las mujen1s como 
trabajo doméstica. 

A continuación se expondrán las resultadas de la encuesta aplicada a 472 
mujeres sobre la realización del trabajo doméstica en sus hogares. Las 
características específicas de estas mujeres se verán en el Capítulo IV. Las 
mujerea entrevistadas son las que en sus hogares se les identificaba como el ama 
de casa, aquí las denominaremos -niujeres responsables del trabajo doméstica -
o -mujeres RTD-, ya sea que ellas la realicen en su totalidad a la conipartan con 
otras miembros del hogar, pero en toda casa ellas lo administran. 

3.3.1. EDAD DE LAS MUJERES DEL SECTOR POPULAR CON RELACION 
AL TIEMPO EMPLEADO PARA EL TRABAJO DOMESTICO. 

La edad de las niujeres con relación al tienipa promedio de horas dedicadas 
a las tareas domésticas es inipartante, la niedia niás alta esta en los rangos de 
edad de 26 a 36 aflos v la nienar en las rangos de mayares de 58 afias. (Cuadra 
No. 3), pero aún en estos casos es casi el dable de una jornada laboral. 

CUADRO No. 3 

TIEMPO PROMEDIO DE HORAS POR SEMANA DEDICADAS A 
TRABAJO DOMESTICO POR RANGO DE EDAD DE LAS 

MUJERES 

PIK8EDIO IKJmAS PDm SEfUUM 

a..EltO DE MJ.IERES 

94.B 
5B 

FUEMTE: Investigación. El papel de la -..jcr del sector IXJPl.llor en la reprcxtt.:ción de ta 'fuerza 
de trabajo .. (Encuesta levmitaclQ CJ1.pres~te p1ro este estl-=llio) .. México. 199lt .. 
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En cuanta al promedio d• horas y tipo de tar1111s (Cu11dro No. 4J. Isa 
muj11r11a can rango de edad de 16 n 25 años, ocupan el mayor nún1era de horas 
en pron1edio para las tareas cotidianas de consun10 diario. 

Para las tareas de consumo n1edio. las mujeres de las rangos de edad de 
26 • 36 •llo•. p1Waent•n el 1n•yo, pTon>edio 39. 2 hT•. En contT••t• la• 1nu_;.,.,. 
de más de 58 años realizan estas actividades domésticas can un promedio menor 
de horas. 

Laa tareas de consumo largo, presentan un promedio de horas similar entre 
todas las mujeres 3. 6 hrs. es decir na influye la edad de 'arn1a directa. 

CUADRO No. 4 

TIEMPO PROMEDIO DE HORAS POR SEMANA DEDICADAS 
A DIFERENTES TAREAS DOMESTICAS 

POR RANGO DE EDAD DE LAS MUJERES 

EDAD 

16 A 25 1 26 A 36 

1 
37 A 47 48 A 58 MAS DE 

Alios 58 

TAREAS COTIDIAllAS DE CQISUMO DIARIO 

IMmAS PRQllEDJO 155.5 137.0 105.7 78.0 75.5 
....,RO DE .... ~ERES 58 184 126 81 23 

TAREAS DE cmlSUMJ "8>10 
HmlAS PROEDIO 36.6 39.1 38.5 33.9 32.6 
NIMERO DE MU.IERES 58 184 126 81 23 

TAREAS DE CQISUMO LARliO 3.8 3.7 3.8 3.0 3.0 
-S PllOIEl>IO 58 184 126 81 23 
-.iERO DE ... .IERES 

TOTAL 

117.8 
472 

37.4 
472 

3.6 
472 

RE•TE: lrwestigaci6n. El papel de la .. jer del sector ....,lar en lo reproducción de la fuerzo de t:rubajo_ 
(Encuesta levantmia eapresammte para este esttafio)_ México. 1994. 

3.3.2 NUMERO Y EDAD DE LOS HIJOS RELACIONADO CON EL TIEMPO 
DE TRABAJO DOMESTICO. 

El número y la edad de las h(jas. son 'actores que intervienen en Forn1a 
directa en el tiempo que dedica la n1ujer RTD a las tareas domésticas, puesto que 
cuando existen niñas pequeñas. el trabajo doméstica aumenta, situación que 
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también se pTesenta can mayar númeTa de hijos, a 1nenas que ya tengan edad 
paTa calabaTaT, a simplemente na signilicar una carga adicional. 

Las mujeres RTO can mayar númeTa de hijas emplean más tiempo paTa 
Tea/izar sus tareas cotidianas de consuma diaria. 

El pTamedia de haTas que se invieTte en las taTeas de tiempo media, 
también muestran incrementa con relación al número de hijas, aunque existe una 
excepción cuando hay 7 niñas ya que el promedia de haTas decrece. El mayor 
pTamedia de horas se encuentra en las /amilias can 4 hijas. · 

Las tareas de consuma media se Tea/izan can un pTomedia similaT de horas 
can excepción de las mujeTes con hijos mayares de 18 años las que ocupan 
menos tiempo. Esta situación puede presentarse debida a que las hijas mayores 
colaboran en estas tareas. 

Las tareas de consuma largo siguen una linea can poca incremento a mayor 
número de hijas. 

Las mujeres can hijas de 1 a 3 años emplean en las actividades de 
consuma cotidiana el total de 168 hrs. esta es tiempo completo de día y de 
noche, sin considerar la simultaneidad de algunas de las tareas. 

Las mujeres que tienen hijos de 4 a 7 años emplean 149.B hrs. y las que 
menor tiempo emplean son las mujeres que tienen hijas mayores de T B años. 
(Cuadro No. 5) 

Es importante señalar que las actividadel cuidada y atención de los hijos 
generalmente son simultaneas a otras tareas o /unciones, par lo cual los tiempos 
van más allá del promedio marcado que es de 104.30 hrs. por semana. 
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CUADRO No. 5 

PROMEDIO TOTAL DE HORAS EMPLEADAS 
EN EL TRABAJO DOMESTICO DIVIDIDO POR LA EDAD DE LOS 

HIJOS 

EDADI 
,, 

TOTAL 

1 A 3 4 A 7 8 A 12 13 A llAYOR 
A""" 17 hF 18 

TAREAS COTIDl-S DE a.isa-. DIARIO 
PllQEDIO 168.0 149.8 138.6 112.2 911.16 128.1 
X 10.7:111 14.5X 23.6:111 20.6:111 30.7:111 100lll 
-RO DE ffl.105 132 1llO 292 255 3llO 1239 

TAREA DE CdlSUllO MEDIO 
PllQEDIO 41.llO 41.76 42.24 40.25 37.81 40.35 
X 10.7:111 14.5X 23.6:111 20.6:111 30.7:111 100% 
-RO DE ffU05 132 1llO 292 255 3llO 1239 

TAREA DE CdlSUllO LARGO 
PRClflEDIO 4.16 3.98 3.93 3.89 3.45 3.llO 
X 10.7:111 14.5X 23.6X 20.6X 30.7:111 100lll 
lllMERO DE ffl.105 132 180 292 255 3llO 1239 

FUENTE:lnvcstigoción El popcl de to ~jcr en la rcprodl.Eción en lo fuerzo de trobojo. Méaico. 1994. 

3.3.3. CONDICIONES DE LA VIVIENDA Y TIEMI~ EMl•LHADO EN 
ACTIVIDADES DOMESTICAS. 

El 94% de las mtqeres RTD 110 cue11ta11 co11 vivie11da propia. Solo el 6% so11 
propietarias. 

El 100% de las mujeres que 110 tie11e11 11ivie11da propia ocupa11 de 40 a 45 /1rs. 
se111a11ales e11 las tareas de co11su1110 diario • Las 1111tjeres que tie11e11 vivie11da propia 
utiliza de 54 a 58 l1rs. e11 esas actividades. Esta situació11 posible111e11te se debe a que las 
111ujeres pone11 111ás es111ero e11 el cuidado y ate11ció11 de "algo" que co11sidera11 suyo. 
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Ni la te11e11cia de la vivie11da, 11i el tipo de co11strucció11 i1ifluye11 e11 el tiempo que 
se le dedica al cuidado de la ropa, pero si el servicio de agua, las 1111Qeres que 111ás lloras 
se /levaro11 e11 esta actividad era11 las que 110 co11taba11 cu11 agua i11tradu111iciliaria. El 
26. 7% que 110 tie11e agua ocupa 41 l1rs e11 estas actividades y el 20% 49 lirs. El 53.3% 
que si tie11e agua e11 su do111icilio ocupa 40 y 111e11us lloras e11 estas actividades. 

El tipo y co11dicio11es de la vivie11da tie11e relació11 estreclla co11 el tie111pu e111pleado 
e11 el trabajo doméstico. 

Al TAREAS COTIDIANAS DE CONSUMO DIARIO. 

La preparación de los alimentos comprende la elaboración del desayuno, 
la comida y la cena, así como el lavado de trastes, limpieza de cocina, y las 
compras de los objetos para elaborar los alimentos. 

El 88% de las .. Mujeres RTD"36
, preparan el desayuno; el 98.9% la 

comida y el 96. 1 % la cena. El 52. 6% lava los trastes y el 95. 2% realiza las 
compras. La diFerencia con el 100 por ciento se explica por la colaboración de 
otros miembros del hogar, generalmente otras mujeres. En buena medida la 
deFinición de los colaboradores dependen de Ja composición del hogar. 

Así tenernos que colaboran en las actividades de preparación de alimentos 
las hijas, abuela· y nuera. El 1. 1 % en la preparación de la comida, el 12% en el 
desayuno y el 23.9% en la cena. El 47.4% lava los trastes. En lo que a las 
compras se reFiere, colaboran el 3.6% de las hijas, y el 1.2% de los esposos. 

El 51.3% de las mujeres RTD dedica 16 hrs. por semana para la 
preparación de la comida, de B a menos de 16 hrs. el 27.4% y más de 16 a 20 
hrs. el 21.4%. 

El 87.5% utiliza 7 hrs. semanales en la elaboración del desayuno, de 3 a 
menos de 7 hrs. el 2.5% y de 7 a 12 hrs. el 9.9%. 

36 M.,,.,_.s responsables del trabajo danré.sfica. así .s• ~ .. •las nru¡..,.. que 
lrl#iz-el~ de~· ..nNldnJ- - de,,_., del núdtlo TanlilMr IMae fMRTDJ. 

En _ _, lo.s -te.seos e.si .. dados .,. ftl/aci6n • la.s •Mujenm RTD•. P"'U .,. el 
ca.so de '- ,.,_.,,,, e.s 1- ebuele de lo.s niífoa. e.s decitr 1- ....,,,,. a MMflT• de 1- nwljel .,.,,.,,..,.., .. 
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El 89.9% invie,te en la cena 7 hrs. a la semana; de 7 a 12 hrs. el 6. 1% y 
de 3 a menas de 7 hrs. el 3.8%. 

Pa,a lavar los trastes el 58. 5% requiere de 16 a 18 hrs. a la semana, de 1 O 
a menaa de 16 hrs. el 39.4% y de 18 hasta 22 hrs. el 1.8%. 

Pa,a /as compras de perecederas el 67. 5% emplea B horas, de 6 a nrenas 
de B hrs. el 16.8%, más de 8 y hasta 16 hrs. el 15.4%. 

Ea decir, si observama:i la cantidad de horas más frecuente, encontra111os 
que 111ás de la mitad de los hogares (o de las nruje,esJ emplea 55 horas a la 
semana para satisfacer la necesidad básica de alinrentarse. 

bJ Cuidada y atenci6n a loa niñaa: 

En estas tareas se consideró el cuidado de las n1nas, su educación 
socialización y atención a las actividades escolares. De 472 mujeres que integran 
la muestra del estudia 82 (17.3%) no tienen hijos en su unidad doméstica. El 
100% de las MRTD que sí cuentan con hijos en su unidad doméstica son las 
encargadas del cuidado de las niños; colaboran en estas actividades el 5. 5% de 
los esposos, el 4% de las hijas. Las horas con mayor frecuencia dedicadas a esta 
actividad son 61 horas senranales. 

El 89. 6% de las mujeres responsables vigilan el desarrolla de las 
actividades escalares, en el 7% el esposo es el encargado y en el 3.4% las hijas. 
Las horas que utilizan para esta actividad con nrayor frecuencia son 9 hrs. a la 
semana. 

En estas actividades se observa un poco nrás la participación del esposo, 
aunque en porcentajes mfnimos. 

El tiempo que dedican las mujeres RTD al cuidado y atención de los hijas 
muestra diversas variaciones en cuanto al número de hijas y a la edad de las 
mujeres y por lo tanto la edad de los hijos. A nrayor número de hijas, nrayor 
número de hrs. dedican a las tareas domésticas. (Cuadro Na. 6). Evidentenrente 
que hay tareas sinrultáneas, especialmente el cuidada de hijas se hace a la par de 
otras actividades, de otra nranera se rebasaría el total de horas de la semana que 
es 168. 

La edad de la nrujer influye en el número de horas dedicadas a las 
actividades domésticas. A mayor edad menor núnrera de hrs. de trabaja, lo cual 
posiblemente se debe a que los hijos nrayores participan en estas actividades. 
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CUADRON°6 

TIEMPO PROMEDIO DE HORAS POR SEMANA DEDICADAS 
A DIFERENTES TAREAS DOMESTICAS POR NUMERO DE HIJOS 

1 :.~.t.Q b ,_..... 1 TOTAL 

TAREAS COTIDIWS DE C!JISlJIO DIARIO 
PllJEJIO 56.0 114.3 132.9 134.8 154.2 155.9 148.8 164 111.8 
IUIERO DE llJJERES 82 118 133 S3 37 12 5 2 4n 

TAREAS DE C!JISllll IEDIO 
PIOEDIO 29.6 34.2 38.5 4tl.8 45.7 52.9 54.4 so.o 37.4 
IUIEIO DE llJJERES 82 118 133 S3 37 12 5 2 4n 

TAREAS DE talSllll LARGO 2.9 3.6 3.3 4.2 4.3 4.7 3.8 4.0 3.6 
PltlEllO 82 118 133 S3 37 12 5 2 4n 
IUIERO DE llJJERES 

Fll:NTE:lnvestigaci6n El papel de la 111jer del sector popular en la reprocUcción de la fuerza de trajo. 
(E~uesta levantada eJPresillll!l1te para este est11Hol. llélico, 1994. · 
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E:I tiempo empleado en la atencl6n y cuidado de las h(jos presenta coma 
promedio total 63. 6 hrs. semanales (Cuadro No. 7). 

Se observa que en el rango de edad de 16 a 25 aflos las mujeres RTO dedican 
103. 5 hrs. semanales, al cuidado y atención de los niflos, debido en general a que los 
hijos de las mujeres jóvenes son pequeños. (Cuadro No. 7) 

BI TAREAS CONSUMO MEDIO 

aJ '-- lln,,,;.z. y cuidado de la ropa: Lavar, planchar, coser y el arreglo de la 
misma. El 91.6% de las mujeres RTD lavan la ropa; el 94% la plancha, el 93.4% la 
arregla y el 94. 7% la cose. 

Las hfias que colaboran en estas tareas son el 7% lava la ropa, el 4. 3% 
plancha, el 4% arregla la ropa y el 4% la cose, el 1.4% de las abuelas y nueras 
también participan en estas actividades. 

El 34. 7% e171plea en el lavado de ropa B horas semanales; el 26.3% 10 hrs; 
el 21.4% 7 hrs.; el 11. 7% 6 hrs. y más de 10 hrs. 5.6%. 

Para planchar la ropa utilizan 6 hrs. a la se171ana el 31. 6%; 7 hrs. el 29. 9%; 5hrs. 
el 23. 8%; B hrs. el 9. 5% y 4 hrs. el 4. 2%. 

Para el 58% coser la ropa Implica 2 hrs. por semana y más de 2 hrs. para 
el42%. 

El 29. 2% de las mujeres requiere B hrs. por semana para el arreglo de la 
ropa; 171ás de B hrs. el 30.3% y 1T1enos de B hrs. el 40.4%. 

El 40.9% necesita 25 hrs. para el cuidado de la ropa; el 44% más de 25 hrs. 
y el 15% menos de 25 hrs. 

Las horas pra171edio para la limpieza y cuidado de la ropa. son 24. 7 horas. El 
desarrollo de estas actividades con relación a la edad de las mujeres presenta poca 
variación. 
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CUADRONº7 

TIEMPO PROMEDIO DE HORAS POR SEMANA DEDICADAS A DIFERENTES TAREAS DOMESTICAS 
POR RANGO DE EDAD DE LAS MWERES 

1 ~ ED.ID TOTAL 

16 A 25 11 26 A 36 11 37 A 47 1 48A 58 1MS DE 58 

TAIW COTIDIAllAS DE COllSllll DIAllO 
ALllOTO T Llll'IElA DE UTEICILIOS 
IDAS PllllDIO 52.D 54.0 55.7 54.6 51.7 54.2 

• 58 184 126 81 23 472 

QJIDAOO DE llils T ESCOLARES 
IDAS PllllDIO 103.5 83.0 50.0 23.J 23.9 61.6 

• 58 184 126 81 23 472 

TAIW DE fDSlll) 111110 

Llll'IElA 12.2 13.8 IJ.D 11.J 10.2 12.8 
IDAS PllllD!D 58 184 126 81 23 472 

• 
ACTIVIDADES DEL llOOAR 24.2 25.4 25.6 22.6 22.4 24.7 
IDAS PllllDID 53 184 126 81 23 472 

• 
TAREAS DE COllSllll LARGO 

IWITEl!NIOOO 3.8 3.7 3.8 3.0 3.0 3.6 
IDAS PllllDID 58 184 126 81 23 472 

• 

ftfNTE:l11'1eStigaci6n El papel de 11111jer del sector popular en la reprmci6n de la fuerza de trabajo. (Encuesta levantada upresmnte para este estudio). 
llé.dco, 1994. 

78 



ESrl 
UUI 

IBIS 
• ll 

. .. 
muma 

El 84. 7% de las mujeres RTD realizan el arreglo de la casa. colaboran con 
ellas el 12. 9% de las hijas, el 1. 7% de los esposos y el O. 7% de las nueras. 

Es decir del total de los hogares estudiados en el 84. 7% las 171Uferes RTD 
realizan la li171pieza de la vivienda y sólo en el 15. 3% de las hogares tienen 
colaboración de otros 171ie171bras de la 'ª171ilia para esta tarea. 

El 34. 7% utilizan en li171pieza y aTTeglo del hogar 1 O hrs., el 39. 9% 171iis de 
10 hrs. y el 25. 3% 171enos de 10 hrs. 

La correlación entre prol71edio de horas dedicadas al cuidado de ropa, con 
el núl71ero de hijos, presenta incre171ento de horas al tener 171ayor núl71ero de hijos. 
Sin el71bargo, esa tendencia decrece cuando en las 'ª171iliais hay 6 y 7 hijos, 
posible171ente por contar can hijas 171ayores que contribuyen al desarrollo de estas 
tareas. 

El co171portal71iento de los datos es si171ilar a lo anterior cuando se 
relacionan estas actividades con la edad de las hijos. 

Con relación al 11úl71ero de hijas, las datos 171uestran i11cre171ento en el 
pro1T1edio de horas a 1T1ayor 11ú1T1ero de hijos. 

Las edades de los hijos inrluyen en el pro1T1edio de hrs. dedicadas a las 
tareas de consu1710 171edio y 171uestra que a l71e11ar edad de los niños 171ayor 
prol71edio de horas. (Cuadro No. 5) 

El prol71edio de horas dedicadas a las tareas de consu1710 171edio, con 
relación a la edad de la 171Ufer 171Uestran pequeñas di,ere11cias, con mayor valor e11 
el rango de edad de 16 a 36 años y menor en el rango de 171ás de 58 años. 

El tie171po general prol71edio que utilizan las 171uJeres (RTDJ. del sector 
popular, para realizarlas tareas de consumo medio, es de 37.4 hrs. a la sel71ana. 
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CJTAREAS DE CONSUMO LARGO 

•I Manteninlienta de la vivienda. 

En el nranteninrienta del llagar, se tanraran en cuenta las reparaciones. 

El 74. 6% de las esposas san las responsables de las reparaciones del 
llagar. El B.4% de las hijas colaboran en estas actividades, el 7. 2% reFirieron que 
esta actividad la realizan tanto el esposa canra los hijas, sólo el 4. 5% de las 
niujeres RTD participan en estas tareas. El 4.4% paga a personas ajenas al hogar 
par realizar esas actividades. 

El 23. 5% de las nrujeres RTD, señalan que se requieren de 4 hrs. a la 
senianaparalas actividades denranteninrienta.EI 27.5% nrás de4 hrs. yel49% 
nienos de 4 llrs. El tienrpa pranredia para estas tareas es de 3. 6 hrs. 

La relación entre praniedia de horas en las tareas de plaza larga y edad de 
las niujeres, nrantienen una distribución sinrilar, aunque disnrinuye ligeraniente en 
las últinras 2 rangos de edad, 4B a 58 y nrás de 58 años. Can el núniero de hijos 
existe increnienta en estas tareas, can excepción de las Fanrilias can 6 y 7 hijos. 
A niayar edad de los hijas, 1nenor praniedia entre las niujeres RTD en las horas 
necesarias para estas tareas, seguraniente parque se distribuye entre las hijos. 
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A continuación se presenta un cuadro resu111en por conjunto de las tareas: 

TIEllll'O l'ROMEDIO QUE DEDICAN A 1.AS TAREAS DOMESTICAS. LAS MUJERES RTD DEL 
SECTOR l"OPUl.All 

TAREAS HORAS /SEMANA HRS/DIARIAS 

AJ T•,_• Cotidi•n•s de 
Can•uma Diario. 117.B 16.B 

B) T•,_• de Con•uma Media 37.4 5.3 
CJ Tareas de Consun10 Largo 3.6 0.5 

TOTAL 158.B 22.6 

Co1110 se puede observar en todas las tareas del Apartado A y B las 
111ujeres RTD son quienes llevan la gran carga de esas tareas, con excepción del 
lavado de trastes que es 111ás co111partido. Sólo en las tareas de consumo largo 
que no son cotidianas predonJinan los honibres y que en proniedio sen7anal 
consu111en 3.6 horas, cifra n7uy por abajo del tien7po total dedicado por las 
niujeres al trabajo donJéstico de consun7o diario y nJedio que es de 155.2 hrs. 
senianales. 

Las tareas cotidianas de consu1110 diario se dividen en: preparación de 
alimentos, li111pieza de utencilios y cuidado de niños, esta últin7a tarea requiere en 
pronJedio de 63. 6 horas senJanales y generalnJente se realizan en forma 
siniultánea con otras actividades. 

Si su1na111os los tien7pos reales de cada actividad encontranios que 
diarian7ente las nJujeres del sector popular utilizan 13 hrs. para realizar sus tareas 
do111ésticas y durante 9 hrs. llevan a cabo tareas simultáneas, en,ocadas 
particularnJente al cuidado y atención de los hfjos. Es in7portante aclarar que entre 
nJás pequeílos son los niños, n7ás horas requieren de atención y las niujeres n7ás 
jóvenes ocupan en esta actividad un n7ayor nún7ero de horas que en otras 
actividades aún siendo sinJultáneas. (Cuadro No. 7) 

3.3.4. COMPARACION DEL TIEMPO DE TRABAJO DOMESTICO DE LAS 
MUJERES DEL SECTOR POPULAR, CON OTRAS EXPERIENCIAS. 

Si conJparanJos el tienipo que se necesita para el desenJpeílo del trabajo 
doméstico en zonas populares, nJisnio que no tiene una remuneración econán7ica 
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dil'llcta, con el tiempo establecido totalmente como jornada de trabajo remunerada 
con salario tenernos: 

TIEMPO DE JORNADA DE TRABAJO B HRS. DIARIAS 48 
REMUNERADA DIRECTAMENTE HRS/SEMANA 
(SALARIO} 

TIEMPO DE JORNADA DE TRABAJO 22.GHRS. 158.B 
DOMESTICO NO REMUNERADO DIARIAS HRS/SEMANA 
DIRECTAMENTE 

TIEMPO MIN/MO DE TRABAJO 13 HRS. DIARIAS 91.7 
DOMESTICO NO REMUNERADO (9 HRS. DIARIAS} HRS/SEMANA 
TIEMPO DE TAREAS SIMULTANEAS SIMULTANEAS 

Otras evaluaciones del trabajo doméstico con relación al número de horas 
que las arnas de casa invierten son: Shroeder, 1970, del Gobierno Argentino, 
quien expone en el siguiente cuadro a las mujeres argentinas distribuidas por las 
horas que por semana dedican al trabajo doméstico. 

El cuadro muestra con mayor rrecuencia que el 16.3% ocupa de 60 a 69 
hrs. por semana para el trabajo doméstico; el 15.8% de 70 a 79 y el 14.5% de 
50 a 59 hrs. Es decir, entre 50 y 79 horas se encuentra el 47 por ciento. 
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MUJERES DISTRIBUIDAS POR 
HRS/SEMANALES DED/DICADAS A LA TOTAL% 

ACTIVIDAD DOMESTICA 

- ff18nGS de 10 hTS. 1.5 
10 
20 
30 
40 
50 
60 
70 
80 
90 
100 
110 
120 
130 

• 19 -

• 29-
a 39-
a 49 -
a 59 -
a 69-

• 79-
a as-
• 99 -
a 109 -
a 119 -
a 129 -
yniás 

1.B 
3.5 
5 
9 
14..5 
16.3 
15.B 
11.B 
B.5 
6.2 
4.B 
1.2 
0.2 

TOTAL 100.00 

Fuente: Proyecto gobierno argentino /PNUD/OIT, Encuesta sobre 
actividades do111ésticas Octubre 1983. 

Al respecto otras estudias realizadas en México señalan un promedia de 
1 O hrs. diarias y de 69 hrs. a la se/17ana de tie111pa que utilizan las 111ujeres de 
sectores populares en estas actividades. 
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ESTUDIOS 

a} SectoTes de escasos TecuTsos 

Teresita de BarbieTi 
G. M. Saltan y G. MaTín 
BeatTiz Selva 
Sylvia Chant 
M. Sánchez y F. Manini 

PTomedio 

b} Capas medias 

Teresita de Barbieri 
G.M. Saltan y G. MaTín 
Mercedes Blanco 
Teresa Hidalgo 

Promedio: 

NUMERO 

DIARIAS 

10.00 
12.30 
6.BO 

10.00 
10.10 

10.00 

6.20 
10.30 
6.BO 
9.10 

B.00 

DE HORAS 

SEMANALES 

70.00 
86.10 
48.00 
70.00 
70.50 

69.00 

44.00 
73.30 
44.30 
64.00 

56.00 

FUENTES: BallonyM-. 79B3;Chant. 79-;0..S.-.. 1-;Selv•. 1985;-.CO. 
1986; ,_.,,,.,, 7986; Sánc:hez y M..-tini. 7987. 

Citado-= SMH:hez GónMZ ~ Eatudio del T,.,_,;a DanréaUco _,Máit;o. Col9f1io Mthtk:o. 
1991. 

Las di,erencias entTe otros estudios y con los gTupos de rnujeTes 
encuestadas. que aquí se presentan. se puede debeT a 111ultiples Tazones: la 
171etodologFa de captación. las actividades consideradas etc. Sin embaTgo. en 
todos los casos señalados se obseTVa que las hoTas de tTabajo do171éstico siempTe 
son más de 4B hrs.. tie171po que co111prende a la semana una joTnada 
contemplada en la legislación laboTal paTa trabajo asalaTiado. 
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1 HRS/SEM. 1 HRS/DIA 

A. Eatudio Gobienlo ATgentino 68.6 9.B 
(79113} 

B. eu.dl'D cont/HfU'ativo 69.0 10.0 
Siinchez G6nMZ 

Mtfxico (7997} 

C. O.toa n1ponados 91.7 13.0 
dilectaniente poT IFIUjeftlS 

S.CtoT Popu/aT 
M6xico, D.F. (7993} 

En esta co1nparac1on se observa 1nayor nú1nero de horas de tTabajo 
do1néstico en las 1nujeres del sector popular del Distrito Federal, debido a lo 
precaTio de sus condiciones de vida, que incre1nenta el tie1npo dedicado a las 
tareas de la reproducción de la ruerza de trabajo. 

Se puede señalar que SulleTot, plantea un proble1na si1nilar: ••Las se1nanas 
de 1nás de BO hrs. es algo corriente en el trabajo do1néstico de las 1nujeTes 
rrancesas. ••... "Las ocupaciones do1nésticas no re1nuneTadas absorben un 
nú1nero 1nayoT de horas que las actividades proresionales, pero Tesulta 1nás 
barato ese tie1npo al convertirse en trabajo des1nenuzado y frag1nentado en 
1nillones de hogares ... 37 

Si en Francia, con su nivel de vida se utilizan BO hTs. para el trabajo 
do1néstico, no debe extrañar que en las zonas suburbanas de México donde se 
carece de los servicios básicos se utilicen 158. B hrs. por semana. 

Ade1nás de las direrencias 1netodológicas, sin lugar a dudas la direrencia 
en horas responde básica1nente a las condiciones de vida, al· nú1nero de hfjos 
pequeños, a las características de la vivienda, etc .• situaciones y carencias que 
se concentran 1nás en los sectores pobres que conror1nan las áreas populares de 
la Ciudad de México. 

37 
~I E.,.,,,_. lñl- y SacioloqM del trabajo r-. Edk:. ~. --=- 7970 p. 306 

85 



A 111anera de síntesis tene111os que el trabajo do111éstico que realizan las 
niujere11 del sector popular encuestadas, presentan los siguientes rasgos: 

38 

1) El trabajo doniéstico en el Sector Popular del D.F. sienipre requiere 
de niás de 8 hrs. diarias de trabajo. Se desenipeña con un proniedio 
de 13 hrs. diarias de -trabaja- que co,,esponden a un proniedio 
senianales de 91. 7 hrs. 38 

2) El gasto doniéstico se encuentra entre 2 y 3 salarios niíninios 
(832. 00 nuevos peso11 para 1994), que se definen conio grupos que 
viven en pobeza de acuerdo a varios analistas. 

3) Tienen un proniedio de 4 integrantes por faniilia. 
4) Su vivienda no es propia, es precaria, carente de coniodidades. • 
5) No cuenta con servicios públicos. • 
6) Las actividades doniésticas funda111entales que realizan las 111ujeres 

de los sectores populares para la reproducción de la fuerza de 
trabajo son: a) Tareas cotidianas de consunio diario conio la 
adquisición de niaterias prinias y preparación de alinientos; la 
atención, cuidado educación y socialización de la nueva fuerza de 
trabajo. b) Tareas de consunio niedio, conio linipieza y 
nianteniniiento de la vivienda, así conio el cuidado y arreglo de la 
ropa. 

7) En México las 111ujeres RTD del Sector Urbano popular tienen que 
ajustarse a un ingreso faniiliar niensual de 2 salarios 111ini111os, 
111is1110 que le proporciona su esposo, y que no les alcanza para 
satisfacer sus necesidades. Si de éste se tuvieran que pagar todos 
los requeri111ientos niíninios, el ingreso sería 1nás i11suficiente de lo 
que ya es. 

Si el trabajador no cuenta con una 1nujer que lleve a cabo esas 
tareas, tendría que cubrirlas fuera del hogar, co111iendo en 
estableci111ie11tos co1nerciales, llevando la ropa a la lavandería y/o 
tintorería; tendría que pagar por la li1npieza y arreglo de la vivienda. 
El 111anteni1niento de su propia fuerza de trabajo tendría un costo 
111uy alto para el trabajador. 

Ollus .,.,_.: Sullalur, ,..,._,. 80 ~- S.- Gánlez un P'onredia de 59 
hl'S/•-· El,,,..,_ del_...,.,. de~-- 69 hl'S/•-· 
&ro.a __ ,_•• IND,_.,. en el~- IV 
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Solamente en alimentación el trabajador con salario mm1mo, de 
1994 gastarla N$16.00 diarias que no cubrfa can :su ingresa de 
N$14.20 diarias. La:s otras necesidades básicas quedarfan sin 
:satis,acer. 

BJ E:s en la e:s,era de lo doméstica donde se trasforman las producto:s 
crudos en cocidas, la:s :sucios en li111pios, lo:s rotas en co:sido:s, etc. 
El papel de la mujer en e:se escenario, e:s el de producir :servicio:s 
para 111antener en buen estada la fuerza de trabajo y obtener la 
reproducción de la 111is111a desde el punta de vista biológico, social, 
econá111ico e ideológico. 

La:s mujeres RTD, requieren de 91. 7 hr:s. de trabajo :semanal para 
obtener la reproducción de la fuerza de trabajo del Sector Popular, 
actividades en las cuales :sólo reciben apoyo de otras mujeres del 
hogar y en pequeíia proporción del esposo. 

E:s asf como la mujer en el -Mundo Privado - de lo domé:stico realiza 
e:se trabajo obligatorio, oculto porque no es reconocido y gratuito 
porque no recibe un :salario directo, ahf participa del con:su1110 y :se 
aisla en forma aparente del proceso de producción, pero su trabajo 
representa un papel funda111ental en la relación capital trabajo porque 
reproduce y 111antiene a la ruerza de traba.fo. 

El valor co111ercial del traba.fo doméstico calculado para rines de este 
traba.fo tiene un costo 111e11sual míni1110 de N$2, 160. 00 y máxi1110 de 
N$ 2, 570, lo que representa 5 y 6. 5 veces el salario míni1110, sin 
tomar en cuenta in:su111os y solo en tareas de ali1nentación tendría 
un costo de N$279. 00, el. 65 del salario míni1110. Si to1namos como 
valor del trabajo do1néstico el costo de :servicio do1néstico 
remunerado, N$900.00 o N$ 7 200.00 se necesitaría 2. 7 y 2. B veces 
el salario míni1110. 

Desde todos lo:s puntos de vista :se observa que el valor comercial 
del trabajo do111é:stico :se encuentra por enci111a del salario 111fnimo 
vigente en la Ciudad de México en el año de 1994. (Ver cuadros No. 
1. 1A, 18 y 2}. 

9) Cuando la:s 111ujeres del Sector Popular dese1npeíian una actividad 
re111unerada, están integradas a la población econámica111ente activa 
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y cuentan con independencia económica; también realizan el trabajo 
doméstico ·como tarea obligatoria y necesaria para la Familia, 
abseTvanda caracteTísticas y circunstancias similares a las muJeres 
no integTadas a la ecano1nia de meTcada. Cuando la muJeT se 
incoTpora al proceso productivo y desempeiia actividades 
domésticas, se convierte en un suJeto doblemente explotado, que 
cubre dos jornadas de tTabaJo, la remunerada y la 110 Temunerada. 

Esta relación tan estrecha que se da entre la mujer y el trabajo doméstico, 
ha sido condicionada históTicamente,como ya se mencionó, pero hay que hacer 
hincapie en que no puede hacerse a un lado el papel social que juega el trabajo 
doméstico en la relación Capital-TTabajo. En lo social las actividades que 
conforman este tTabajo pTivado se van socializando, el desarrolla industria/ retoma 
en su procesa productiva tareas que can anterioridad realizaban las mujeres cama 
san la producción de ropa, de alimentos, de pan, etc., etc. 

En el transcurso del tiempo, se arigina11 otras faT1nas de trabajo doméstica 
can características y modalidades difeTentes pero que no logra romper can su 
Función social tradicional, deteTminando así a su vez, la condición social de las 
mujeTes. 
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CUARTA PARTE. LAS CONDICIONES DE VIDA 
FAMILIAR DE LAS MUJERES 
PROTAGONISTAS EN EL 
MOVIMIENTO URBANO POPULAR 



En I• últim• dflcad• del Siglo XX, las pTablemas uTbanas se canvi11Tt11n en 
eJes de la política estatal, al 1n11nos en el discurso. En las luchas populares estos 
probl111nas y carencias s11 convierten en elementos generador11s de participación 
y organización d11 las 111ujeres que tien11n como 'inalidad inmediata satis,acer 
alguna n11c11sidad de tipo concreto. 

En la lucha urbana se establecen m11canismos cotidianos que deteT1ninan 
las r11laciones social11s. Los individuos se 11n,rentan directam11nte al Estado y 
experi1nentan una práctica social nueva que se reb11la contra el orden 
establ11cido. 

Los probl11mas urbanos desencadenan luchas por espacios, por seTvicios, 
etc., son actos político-sociales basados en situaciones de la vida cotidiana para 
satis,acer necesidades inmediatas que contribuyen a la reproducción de la 'uerza 
de traba.io y a la vida social. 

Las necesidades sociales, se incrementan con,or1ne se va presentando el 
desarrollo social del sistema. El consu1no aparece como una 'º'1na de vida y se 
convierte co1no dice Castel/ en -un elemento 'uncional indispensable, ob.ieto 
permanente de reivindicación y sector de,icitario de la economía capitalista-' 

Esta situación desarrolla -un modo colectivo de gestión .. pero no puede 
ser un instrumento de trans,ormación social por sí mismo, aunque existan 
movilizaciones y 'armas de organización, debido a que no incide directamente en 
las relaciones sociales de producción. 

La mu.ier, de este sector, para mejorar la situación económica de su Familia 
participa en actividades que trascienden al grupo doméstico y al espacio de su 
vivienda y colonia. 

Una 'º'"'ªde lucha por ese bienestar es mediante la participación político­
social en organizaciones que demandan soluciones a sus necesidades básicas. 

Castel/ nos dice:'"Lo urbano se especi,ica en el proceso de reproducción 
colectiva de la 'uerza de trabajo, ligado a los medios de consumo objetivamente 

C..t ... Mo-taa •ocia/e• um-o•. S. XXI. MfÚÜCo, 1979. p.5 
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•oci11/iz11do• cuya pToduccián, diatTibucián y gestión dependen de la inteTaccián 
del Estado•. 2 

PodTfamos agTegaT que lo esencial de la paTticipacián en estas actividades 
es diTectamente contTa el Estada que na necesariamente inteTvlene en la 
pTOduccián, distribución y gestión de las medios de consuma, pero en su 
carácter de Administrador Público, en su papel de "1nediadoT• en las con'1ictos 
sociales, lo mfnimo que se le puede exigir es su intervención para la solución de 
las- necesidades bdsicas. 

A/ejandTa Massola refieTe ·La esfera del consuma social, vía el debilitado 
salario indiTecta, se convierte en objeta y objetivo de batalla de las estrategias 
reproductivas de las mujeres segregadas en el espacio urbano " 3 

La mujeT que participa en las luchas urbanas y depende económicamente 
de su esposa a compaflero, realmente busca can su participación fortaleceT el 
salario indirecto que percibe para la reproducción de la fuerza de trabajo. 

Estas luchas en situaciones limitadas se vinculan a una problemática mds 
geneTal, Castel/ dice: "Una reivindicación urbana que enfrente intereses sociales 
fundamentales salo puede triunfar transformándose en movimiento social y na 
puede cristalizar cama tal más que vinculándose estrechamente a la lucha 
palltica general ••4 

El problema que se plantea en este sentida es la frontera entre la individual 
y la social que permite a lilnita las objetivos de las movimientos urbana populares 
y las vincula en un buen número de casas can organizaciones políticas. 

La combinación de estos das elementos (la individual y la social ) nos 
permite acercarnos a la situación actual de la participación de la mujeT. 

En el desarrolla histórico de la sociedad, encontramos muchas ejemplas 
de la participación de las mujeres, actualmente en las luchas populaTes se 

2 

3 

4 

Op.Cit. p. 7 

-•alD ~·-----· y IRll}er-. en T.,,..• Ma. Luisa. VoAlnl- de._. Colegio da--· l'IEM. --- 1992 p. 301 

C.SI .. -· di. p. 30-31 
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obaerva que 11111 movilizacione11 sociale11 del sector popular conForman mayoría de 
género Femenino. ejemplos de esto lo demuestran las demandas por servicios 
públicos. 11li111entación y abasto, vivienda, etc. 

Las 111ujeres que participan en estas demandas sociales, rompen con su 
papel tradicional pasivo para asumir un nuevo rol de protagonista ante una 
sociedad que las agrede y no le permite satisFacer sus necesidades 'ªmiliares. 

En eate proceso las mujeres se enFrentan a varios obstáculos tanto en el 
llamado ámbito privado como en el público, entre los más inmediatos se 
encuentran: a) La Fa111ilia, b) El esposo y c) La sociedad. 

a) La 'a111ilia constituye un obstáculo. ya que las actividades domésticas 
que éstas implican. requieren de todo el tiempo de la mujer. (como ya se vió en 
el capitulo precedente) sin embargo, en 'arma dialéctica. sobre todo cuando la 
crisis econó111ico-social ª'ecta el nivel de vida 'ªmiliar de manera signi,icativa. 
esta se convierte en la razón que impulsa la participación de la mujer. 

b) El esposo, quien ve en la participación de la mujer un desajuste en la 
organización 'a111iliar y un conflicto en sus relaciones tradicionales. 

c) En el ámbito externo ó público, la sociedad les pone obstáculos en esa 
participación puesto que tratan de ro111per con las normas sociales establecidas 
y se encuentran con el bloqueo de la burocracia a bien con la represión del 
Estada. 

A pesar de esos obstáculos, las mujeres se convierten en protagonistas del 
movi111iento urbano popular y buscan 'or111as de participación que les 
proporcionen 111ejores condiciones para la reproducción de la 'uerza de trabajo. 

Para entender este proceso, es necesaria conocer las condiciones de vida 
y las necesidades 'ªmiliares de las mujeres que participan en las organizaciones 
del movimiento urbana-popular, definir sus 'or111as de participación y constatar 
si tuvieron ca1110 'inalidad la búsqueda de satis,actares para mantener su nivel 
de vida y contribuir a 111ejorar las condiciones de la reproducción de la 'uerza de 
trabaja. 
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4. 7. CARACTERIS71CAS SOCIALES DE LAS MUJERES 
RTD Y LOS INTEGRANTES DE SUS FAMILIAS. 

Las mujeres RTD tienen cotno características ho1nogéneas su participación 
activa en las organizaciones a las que pertenecen, como ya se niencíaná en el 
capitulo anterior, son atnas de casa responsables de las tareas datnésticas y no 
realizan ninguna actividad retnunerada. 

El 39% de estas 11'1Ujeres se encuentran entre las 26 y 36 años el 26. 7%, 
entre las 37 y 47 años, el 17. 2% de 48 a 58 años, el 12.3% entre los 16 y 25 
años. y el 4. 9% en el grupo de tnás de 58 a1ios. La edad proniedia es de 38 
años. 

Lagranniayorla, el 74.8% están casadas, 21.6% en unión libre; e/ 1.4% 
son viudas y el 2. 3% divorciadas. (Cuadra No. 8) 

La tnitad de las niujeres RTD son nativas del Distrito Federal, el 7 6. 9% tienen 
canio lugar de procedencia el Estado de México y de otros Estados el 32. 7%. 

Responden a una escolaridad de Priniaria co111pleta el 57.2%; Pritnaria 
inconipleta el 11.2%, Secundaria conipleta el 9.5%, Secundaria inconipleta el 
8.9%. El 4.9% con estudios de Educación Media Superior y el 0.4% con 
Educación Superior. Con estudios coniercia/es el 2. 8%. Son analFabetas el 3. 7%, 
las que se encuentran en el rango de tnás de 58 años. 

El 56% de las Fa1T1i/ias es tan integradas por cuatro niietnbros, el 24. 2% 
tiene niás de 5 niienibros y can 3 se encontraron sólo una quinta parte de las 
Faniilias. 

Las mujeres RTO sin hijos constituyen el 17.4%, una cuarta parte sólo 
tiene un hijo, el 28. 2% 2 hijos. Es decir el 70% tiene nienos de 3 hijos y aunque 
sólo el 22% ha ter111inado su vida Fértil (niayore:s de 4B años) parece ser que e:s 
una población que en su 111ayoría e:stá contra/anda :su Fecundidad". Las Fatnilias 
con 3 hijos san el 17. 6% con 4 y 5 el 1 O. 7%. Con 111ás de 5 hijos se encuentra 
el 1.4%. 

No •• ~ .... in,Ol'DMICli6n 
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CUADRO No. 8 
EDAD DE LA MUJER Y SU ESTADO CIVIL 

ESTADO CM. TOTAL 

CASADA VIUDA DIVORCIADA UNIONUBRE " N 

" N " N " N " N 

EDAD 
16115AÑOS 10.6% 50 .4% z f.1% 5 fZ.3" 5' 
Zh36AÑOS 30.7% 145 ·'" 2 7.2" 34 39.0" 184 
37147AÑOS 22.2" 105 1.3" 6 1.1" 5 f.7" B 26.7% 126 
4B14BAÑOS 10.0% 47 .4" 2 4.B" 23 17.1" Bt 
MAS DE 58 AÑOS 1.3% 6 2.5" 72 u" 23 

TOTAL 74.8% 353 1.3 6 2.3" ,, 17.3 82 100.0" 472 

" 

RJENTE: lnwstig«i6n 11 PIPf/ di la mujllr dll Sctor Popullt "' /1 fllJllJducd6n dt /1 fwm dt trlbljo. (Enc:utstl lmntldl 
U/lflfllflllllt• pn nte atudíoJ Mbit:o, 1994. 
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El grupo de mujeres eatudi11do responde al sector popular con c11renci1111, ya 
que la niayor parte de las 'ª"'ilias se encuentran con un ingresa 'ªmiliar entre 2 y 
3 salarios mlnimos. 5 

Se obaerva que el grupo e11tá 'armado mayoritariamente por mujere11j6venes 
y madur1111, c111111da11 o unidas, en etapa reproductiva y con un promedio de casi 2 
hQos (1.9). 

El 15% tiene como nivel escolar primaria completa, el 19% can educación 
posterior a primaria. 

La mayaría de las mujeres RTD tienen 'amilias de tipo nuclear co171plet11s 
encabezadas por un hambre reconocido coma je'e de 'amilia; en las cuales las 
relaciones y dinámica '•miliares san consideradas por ellas mismas como regulares, 
s61o un tercio declaro que eran buenas. 

4. 1.1. CARACTERISTICAS DEL ESPOSO 

El 96% de las 472 mujeres RTD tenían esposo o compañero, es decir 465, 
entre ellos el 79. 7% san casadas y el 20.2% viven en unión libre. 

La edad de cerca de das terceras partes de los esposos se encuentran entre 
los 26 y 47 aflas, distribuidas casi par igual, en el rang~ de 26 a 36 aflas el 36. 6% 

5 
~~-U,,. VIU,.... ,,,,,,,.. C#lp. /J - el..,.,... - na akanz• -· culNir ,.,. ~-es básk:as e.,__..,.,,,._, -· 7994 el·- - en le Cd. -
..._ .. de N$ 428.00 _,su-.. la que convsponde • N$74.26-.. Esla•óla 
_...;1e -quiñr las sig.-,,1 .. p#'Oduclas: 

7/illadeleche 
7/2 K11. e-ne (trelaza can huesa} 
7/4deenoz 
7/2 llg. de huevo 
a,,-z .. de-n 

N$ 7.Ba 
N$ 9.00 
N$ .70 
N$ 2.00 
N$ 7.00 

N$ 74.50 

Sin lonNW en cu.it• ,.,.,., llanSpod.s, #'Opa, Alz, agua, líl••· u,,. ..,._,,,..::Ión 
,,.,.,_., nNldit:ines. 11 .. 1as --· La que hace.,.__ - con un..,.,,_ --· 95 



yentTB 37 Y 47 llflOlll e/ 29.9%, entTe 48 Y 58 llflOS se e/ICDnlTÓ CeTca de/ 17.2%, 
entre los 16 y 25 años 10.9% y sólo el 5.4% con nrás de 58 años. La edad 
pro111edio de los esposos son 39 años. Es decir sólo un año 1nás que el pro1nedio 
de edad de las 1nujeres. (Cuadro 8. 1 J 

Por lugar de origen se distribuyen de nranera sinrilar a sus nrujeres, aunque 
ello& tienen una proporción ligeramente 171ayor co1110 su lugar de origen el Distrito 
Federal con el 57.8%. El 15. 7% son del Estada de México y el 28. 1% de otros 
Estadas. 

Para 'ine:s de e:ste e:studio se considtuó como empleado:s aque/1011 
trabajadores que :se contratan en el :sector de :servicios. Obreras los trabajadores 
del sector industria/. La :sunra de empleados y obreros san los asalariadas. Canro 
trabajadores por cuenta propia los que na venden su Fuerza de trabajo ca1110 san: 
las artesanas. oficiales, conrerciantes, taxistas. proFesianistas, etc. 

El 72% de las conyuges ocupados son asalariadas (que corresponde a/ 43% 
de-e111p/eados na nranuales y al 29.5% de obreros). El 26% se dese111peña en 
acupacione:s por cuenta propia (co111erciantes, choferes de taxi. herreras, pla111eras, 
albañiles, artesanas, proFesianistasJ. El 2. 3% son dese171p/eadas. 

Entre los asalariada:s se encuentra que do:s quintas partes son obreras y tres 
quintas partes enrpleados no nranuales. 

De lo:s asalariados se tiene que el 65. 7% son trabajadores de base y el 
31.9% eventuales. Con turna mixto la mayaría y turno 111atutino sólo las 
e111p/eados na manuales. (GráFica No. 1) 

El ingreso salarial de 1nayar Frecuencia Fue de 2 salarias 111ininras en 41. 1 % 
y de 3 en una cuarta parte. En 111enar proporción está un salario 111ini1110 el 13. 1 % 
y sólo con 4 el 10.3%. Por últi1no tenemos con 111enos Frecuencia los casos que 
tienen niás de 5 salarios niininios can el 3. 7% y can 5 salarios el 2%. Es decir, el 
83. 6% gana co111a 1náxi111a tres salarios 1ninimos lo cual está cerca de la línea de 
la pobreza. 6 

lloltñniclr. s.ñ-. 111 6- de 111 pablaz• - dos ~ niínilno• f2.29J de ¡,,g,..o ,.,,._._ 
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CUADRO Na. B. 7 

EDAD DEL ESPOSO Y SU ESTADO CIVIL 

ESTADO CIVIL DEL ESPOSO TOTAL 
ESPOSOS 

CASADOS UNIONUBRE N % 

% N % N 

EDAD 
16a 15AÑOS 6.1% 28 5.1% 23 57 70.9% 
26a36AÑOS 26.6% 124 9.6% 45 169 36.7% 
37a47AÑOS 26.4% 123 3.4% 16 139 29.8% 
4Ba4BAÑOS 76.7% 75 1.1% 5 BO 77.2% 
MAS DE 5B AÑOS 4.5% 21 1.1% 5 26 5.4% 

TOTAL 79.7% 371 20.3 94- 465 100% 

FUENTE: Investigación el papel de la #nUjer del Sector Popular en la 
reFaducción de la ruena de trabaja. {Encuesta levantada 
expresanMnte para este estudia} México, 1994... 

97 



Loa ingreaaa de mayar ''ecuencia aan 2 salaTias mínimas paTa empleadas y 
abTeros asalariados, y 3 salarios 111ini111os para trabajadores por cuenta 
propia. (Gráfica 2.) 

De acuerdo a su inserción laboral se encuentra que cuatro quintas partes de 
los obreros ganan co1110 111áxi1110 dos salarios 111íni111os, en la 111is111a situación están 
tres quintas partes de los e111pleados. Los trabajadores por cuenta propia que es el 
grupo 111enoT, son los que presentan 111ejores condiciones. pero aún entre ellos el 
45% está en condiciones de pobreza. Es decir. las fa111i/ias con 111ayor tendencia 
a la pobreza se concentran en las categorías subordinadas de los asalariados ya 
sean obreros o empleados. En el otro extre1110. los de ingresos relativa111ente más 
altos, los que ganan 111ás de cinco salarios 111ini111os, el grupo que tienen la 
proporción 111ás alta (9%) es el de e111pleados, pero respecto al total de las fa111ilias 
estudiadas sólo representa el 4%. 

La relación entTe categoría de la ocupación y rangos de edad peTmiten 
de111astrar que las categorfas de e111pleados y obreros co111prenden al 45. 6% de 
ho111bresjóvenes de 16 a 36 aiios y el 54.4% ha111bres 111aduros de 37 a 58 aiios. 

En cuanto a la escolaridad se encuentra que la 111ayoria el 54.4% de los 
esposos tienen co1110 nivel secundaria inco111pleta. El 12. 6% Secundaria co111pleta, 
el B. 2% pri111aria co111pleta. Estudios de Educación Media Superior y Superior esta 
el 21.9%. 

Con poca incidencia se encuentra los estudios comercia/es que alcanza sólo 
el 2%. Los analfabetas constituyen sólo 0.9%. 

EntTe los esposas que tiene11 u11 nivel de estudia:¡ de pTi111aria completa :se 
encuentran con ingresos que van desde 1 a 5 salarios 111íni111as. situación si111ilar 
se observa con aquellos esposos que cuentan con estudios 111edio superiores y 
superiores. por lo cual no se observa una relación directa entre salario y nivel de 
escolaridad del esposo, por lo cual se puede afir111ar que la escolaridad no es un 
factor deter111inante en el salario de los conyuges, de la 111uestra del estudio. 
(Cuadro 9) 
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GRAFICA 1 

Características.de la ocupación de los esposos 
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GRAFICA2 
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CUADRONº9 

SALARIO POR ESCOLARIDAD DEL ESPOSO 

SALARIO 

DESEMPLEADO UN SAi.ARiO DOS SALARIOS TRES SALARIOS CUATIIO CINCO SAi.ARiOS 
MINIMO MINIMOS MINJMOS SALARIOS MINIMOS 

MINIMOS 

% N 
1 % 1 N 

11 
% 1 N 11 % 1 N ~ % 1 N ~ % 1 N 

ANALFABETA .4% 2 .2% 1 .2% 1 
PRIMARIA COMPUTA .4% 2 3.9% 18 3.7% 17 .2% , .4% 2 
SECUNDARIA INCOMl'LE1A .4% 2 7.8% 36 28.6% 1l2 11.7% 55 l.6% 17 2.3% 11 
SECUNDARIA COMPLETA 1.5% 1 5.2% 24 5.0% 23 .9% 4 
EDUC. MECIA SUP. INCOMPLETA .9% 4 3.9% 18 1.5% 7 1.1% s 2.2% 10 
EOUC. MEDIA SUP. COMPLETA .2% 1 
EOUC. SUP. INCOMPLETA .4% 2 4.8% 22 2.2% 10 .9% 4 .2% 1 
EOUC. SUP. COMPLETA .4% 2 .4% 2 .7% 3 2.2% 10 
ESTUDIOS COMERCIALES .9% 4 .7% 3 .4% 2 

TOTAL .89% 4 15.3% 71 46.8% 216 22.5% 105 9.8% 45 5.1% 24 

FUENTE: lnvutig1cl6n ti p1pel de la mujer del Sect0r PQpular en 11 reproducción de 11 fuerza de trabajo. (encuesta levantada 11pru1ment1 para ntt euu4o1 MPico, 1994. 
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TOTAL 

% N 

l 
.9% 4 
8.2% 40 
54.4% 253 
12.6% 58 
9.5% 44 
.2% 1 
8.5% 39 
3.7% 17 
2.0% 9 

100% 465 



4.1.2. CARACTER/STICAS DE LAS PAREJAS 

A paTtiT de las Tesultadas de la sección anteTiaT se puede conc/uiT que tanto 
la 111ayoria de las 111ujeres RTD y su:s e:spo:so:s :se encuentTan entTe lo:s 25 y los 47 
años. El pToniedio de edad de las niujeTe:s es de 38 años, apenas un año nienoT que 
e/ de sus esposo:s. La niayorla de las paTeja:s tienen co1110 lugaT de origen el Distrito 
FedeTal. Las niujeTe:s RTD pTesentan ligeTa111ente una 111ayoT pTopoTción de 
in111igrantes al OistTito FedeTal en canipaTación con su:s esposos; :sin enibaTgo 
a111bos cónyuge:s han can:stituldo su:s faniilia:s integrados ya a e:sta ciudad, pue:sto 
que el 96. 7% de las hfjo:s san OTiginaTios del Distrito Federal. (Cuadra No. 10) 

En la esco/aTidad si se ob:seTva una pequefla difeTencia, el nivel de 
e:scalaTidad niás coniún de las niujeres es de pTi111aria conipleta y la de las espo:sos 
secundaria inconipleta (Gráfica No. 3) 

En cuanto al tipo de estudios, entre lo:s que tienen 111ás aflos de estudio 
existe 171ayoT tendencia de /a:s niujeTes RTD hacia lo:s estudios conieTciales y de los 
esposos hacia la educación 111edia superioT. El 3. 7% de los esposos tienen estudios 
de educación superioT co111pleta y sólo el 0.4% de las niujeres tienen ese nivel. 

Los pToniedios de escolaTidad de las 111ujeres y de sus esposo:s, presenta una 
Te/ación 111uy siniilaT la niujer con pTiniaria conip/eta (4) y el esposo con secundaria 
inca111pleta (5) (Cuadro No. 11 J · 

Asl tenenias que las características de las personas son siniilares, con 
diferencia en el nivel de escolaridad la cual es ligera111ente niayor en los honibres. 
En general esta situación proporciona a los conyuges cierta seniejanza en sus 
condiciones sociales y hasta cierto punto tanibién en las culturales, lo cual podría 
proporcionar una base de equilibrio en la faniilia. (Cuadro Na. 12). 

La coniparación de los datos recabados en la encuesta can el censo de 
población de 1990 rnuestra que es un grupa con caracteTisticas·especificas, dada 
la forma en que se seleccionó la muestra. (Cuadro No. 13). 

La población total fe111enina del País es de 50. 9% y en el Sector Popular de 
51%. La edad de mayar frecuencia en el censa es de 20 a 29 años y en la niuestra 
estudiada de 26 a 36 años. La diferencia se debe a que la niuestra está constituida 
par 111uferes que ya tienen una responsabilidad familiar, poT eso son niayoTes. 
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CUADRO No. 10 
LUGAR DE ORIGEN POR RANGO DE EDAD DE IAS MUJERES Y LOS ESPOSOS 

D EDMI 

16 A 25 1 26 A 36 11 37 A 47 11 4U58 1 MS DE 58 

1 • 1 1 1 • 11 " 1 • ~ 1 1 • 11 " 1 • 1 
LU DE PmllEMC!A DE 
W llJJERES 
D.F. 7.4% 35 23.3" 110 12.n 60 5.3" 25 1.n a 
EDO DE llEXICO 2.1% 10 s.n 27 4.2% 20 4.2% 20 .6& 3 
OTROS ESTADOS Z.81 13 10.0l 47 9.71 46 7.61 36 Z.51 12 

LUGAI DE PROCEDENCIA OE 
LOS ESPOSOS 
D.F. 7.5% 35 23.n 110 1a.n as 6.7% 31 1.7% a 
El>O. OE IEICO 1.51 7 4.7% 22 4.3% 20 3.91 18 1.3% 6 
OTROS ESTADOS Z.2% 10 1.1'1. 36 7.3% 34 6.71 31 Z.61 12 

RDTE: Investigación el papel de la 11Jjer del Sector Pop.ilar en 11 reprmeión de la fuerza de trabajo. 
(Encuesta levantada expresimnte para este estudio) llúico, 1994. 
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GRAFICA3 

Escolaridad de la mujer y de su esposo 
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CUADRO No. 11 

PROMEDIOS DE ESCOLARIDAD DE LA MUJER Y LOS ESPOSOS SEGUN EDAD 

D EDAD TOTAL 

16A 25 26 A 36 37 A 47 48A 58 MS DE 58 

ESCQWIOAD 
1'1.IER 4 
PRallllO 5 5 4 4 4 1DOI 
% 12.3% 19.IJX 26.7% t7.2X 4.9l 472 

• 58 184 126 81 23 

ESCllWIDAD 
ESPOSO 
l'Ralll!O 5 51 5 4 4 s 
l 11.2X 16.1% Z9.9% 17.Zl 5.6% 100.0% 

• 52 168 139 ISO 26 465 

flENTE: lnYeStigaeión el papel de la aijer del Sector Popilar en la reprotllcción de la fuerza de trajo. (~ta lmntlda upramnte par1 
este estudio) !léxico, 1994. 
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CUADRO No. 12 

CARACTERISTICAS DE LAS PAREJAS 

CARACTERISTICAS MUJER HOMBRE RASGOS 
COMPARABLE 
s 

EDAD 26-36 26-36 IGUAL 
INDICADOR 

ESCOLARIDAD PRIMARIA SECUNDARIA SIMILAR NIVEL 
COMPLETA INCOMPLETA DE ESCOLARI-

DAD 

LUGAR DE D.F. D.F. MISMA ZONA 
PROCEDENCIA DE ORIGEN 

TIPO DE TRABAJO AMAS DE CASA TRABAJO DIFERENTES 
TRABAJO REMUNERADO OCUPACIONES 
DOMESTICO COMO 

EMPLEADO, 
OBRERO, 
O CUENTA 
PROPIA 

REMUNERACION SINREMUNE- 2A3 DIFERENTE 
ECONOMICA RACION SALARIOS 

ECONOMICA MINIMOS 
,.....,""'.,' 111:: Oato:s de la encuesta aplicada expre:sa-nte para esta 1nvestigaC10n. 
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CUADRO Na. 13 

COMPARACION DATOS DEL CENSO SOBRE MUJERES Y DATOS DEL 
ESTUDIO REALIZADO CON MUJERES DEL SECTOR POPULAR. 

INDICADOR DATOS CENSO 7 

POBLACION TOTAL FEMENINA 50.9% 

EDAD DE MAYOR FRECUENCIA EN POBLACION 20A 29AÑOS 
FEMENINA MAYOR DE 7 2 AÑOS 

ESTADO CIVIL EN POBLACION MAYOR DE 12 AÑOS CASADAS 45.4 
UNION LIBRE 1.5 
VIUDAS 5.6 
SOLTERAS 37.9 

ESCOLARIDAD PRIMARIA INCOMPLETA 
COMPLETA 
POSTPRIMARIA 
SIN INSTRUCCION 

PROMEDIO DE HIJOS 2.9 

PARTICIPACION ECONOMIA NACIONAL ACTIVAS 19.6% 
INACTIVAS 18.5% 

POBLACION FEMENINA INACTIVA. DEDICADA A 76.0% 
QUEHACERES DOMESTICOS 

'CENSO GENERAL DE POBLACION. DATOS DE 1990. MEXJCO. 
2 MWERES SECTOR POPULAR. MEXJCO. 1993 
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DATOS MUJERES SECTOR POPULAR % 2 

51% 

26·36AÑOS 

14.8% 
10.8% 
8.1% 
4.2% 

22.9 77.2% 
19.5 57.2% 
40.0 0.4% 
15.2 3.6% 

1.9 

INACTIVAS 100% 

100% 



En cuanto al estado civil se obseTVa que so11 111ay0Tfa las 111ujen1s casadas, 
y las de unión libTe, lo cual ta111bién se debe a los cTiteTios de selección. 

La paTticipación de la 111ujeT en la econo111ía nacional 111uestTa el 78. 5% de 
111ujeTes inactivas y el 19.6% activas. La población inactiva esta integTada poT el 
20% de eatudiantes, el 76% poT peTaonas que se dedican a quehaceTBs 
do111ésticos, el O. 8% de jubiladas y pensionadas y el 3. 2% en otTos. 

El gTupo estudiado es total111ente de 111ujeTes inactivas, dedicadas a los 
quehaceTes dol11ésticos. 

El pT0111edio de hijos nacidos vivos poT 111ujeT de 7 2 afias y 111ás, es de 2. 9%,; 
111íentTas que las 111ujeTes del sectoT populaT co111pTendidas en el estudio tienen en 
pT0111edio 1. 9 hq"os. 

La co111paTacián de la 111uestTa de 111ujeTes del sectoT populaT, con los datos 
del Censo, 111uestTan la selectividad que peT111ite definiT 111ás claTa111ente a este 
gTupo, dentTo del total de la población fe111enina Nacional. Sólo la distTibución poT 
sexo es si111ilaT, lo cual es un hecho de111ogTáfico pTesente en todas las poblaciones, 
excepto aquellas que hayan sufTido gueTTas o fueTte 111igTación selectiva poT sexo. 

4. 7 .3. PERFIL DE LOS HIJOS 

El nú111eTo total de hijos que confoTman paTte de las fa111ilias estudiadas son 
1239, de estos 626 son 111ujeTes y 613110111bTes, que TepTesentan en poTcentajes 
el 50. 6% y el 49. 4% respectiva111ente. Del total de hijos son 111en0Tes de 1 B a11os 
859, el 69.3%, y 111ayores de 18 años el 30. 7%. 

La 111ayor parte de los hijos se concentra entre los B y 12 a11os. El 10. 7% 
corresponden al rango de edad de 1 a 3 años, el 14.5% de 4 a 7 a11os, el 23.6% 
de 8 a 12 años y el 20.6% de 13 a 17 años. 

Las edades de los hijos corTesponden a los ciclos escolaTes de pri111aria y 
secundaTia y sólo el 10. 7% no se incorpora todavía a la educación escolar por 
ser 111uy pequeños; pero todos los que están en edad escolar de 6 a 12 a11os 
asisten a la escuela. Debido a la edad, la escolaridad del total de hijos que 
presentan 111ayor porcentaje es en pri111aria inco111pleta 38%, primaria co111pleta 
18%, secundaria inco111pleta 23%, secundaria co111pleta 3%, educación superior 
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eomp/9t• 12%, edueaei6n 11uperior ineompleta 3% y edueaei6n media 11uperiar 
incornpleta 2%. 

L• e11calaridad ean relaeián a la edad responde a las ·niveles de eatudia 
estableeidas y presentan earrespondencia. (Gráfica Na. 4), es decir entre los 
hüas na se observa rezaga escalar. 

Las hüas y las hijas can un ranga de edad de 4 a 7 años se encuentran en 
kinder de B a 12 afias tienen prirnaria incompleta porque la están estudiando. 
Con un rango de edad de 13 a 17 afias tienen estudias de secundaria el 10%. 

Ya en el ranga donde las l1¡jas san 1nayares de 1 B a1ias se encontraran 
diferencias en el nivel de escolaridad; el 15. 3% de las mujeres tienen secundaria 
cornpleta, mientras que las hombres en la misrna proporción tienen educaci6n 
media superior incompleta. Conforme se avanza en los niveles de escolaridad se 
observa que ese asciende en las hambres de rnás de 1 B años pero na en las 
mujeres. 

Corno era de esperarse, tanta par la edad como por residir en la vivienda 
de los padres la mayaría de las hüas san solteros. De los mayores de 12 años 
sólo el 2.3% son casados, el 0.2% divorciados y sólo un caso de viudez. 

La mayaria de los hijos tienen como lugar de origen el Distrito Federal 
(96. 7%), la que indica que aún cuando cerca de la mitad de los padres son 
inmigrantes la formación de sus familias ya se desarrolló en el Distrito Federal. 

Las hüas mayores de 18 afias son 380, de estos el 75.2% tienen trabajo, 
el 20.2% continúa estudiando y el 4.4% es de desempleados. De las hüas que 
laboran el 57. 6% sa11 empleadas e11 servicias, el 25% obreros fabriles y el 
17.4% se ocupan par cuenta propia (comerciantes, choferes de taxi, herreros, 
plomeros, electricistas, albafliles, artesanas en cerámica, tejedores, 
prafesionistas) de estas el 3.4% san profesionistas. 

El 48. 2% de los hfios que trabajan tienen coma ingreso mensual 1 salario 
mfnirna; el 42. 3% 2 salarios mínimos; el 5. 5% 3 salarlos y el 2. 1 % 4 salarias 
sólo 0.6% tiene ingresos menores al salario mínirno. El 51.2% de este grupa, 
tiene trabajo eventual y el 48% de base. Con horario mixto el 75. 6%; horaria 
matutino 19. 6%; vespertino 2. 5% y nocturno el 2. 1 %. 
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aJ Esco/alidad de loa padres y de las hijaa. 

Exiate un incren1enta en el nivel de escolaridad de las hijas can n1/acián 
a los padres. 

El 57. 2% de las n1adres, tienen nivel n1áxin10 de escolaridad de pTin1aria 
con1pleta y el 54.4% de los padres tienen secundaria incompleta . Los hQos que 
tienen prin1aria completa, ya son el 53. 5% y continúan estudiando. El 2 7. 2% 
estudios de secundaria y el 14.3% estudios superiores a la secundaria. 

La posibilidad de que loa hijos adquieran mayor nivel de estudios se 
presenta en este sector con10 producto de la politica educativa del Estado 
cuando impulsó la educación popular, aunque en la actualidad posiblen1ente este 
nivel de educación tienda a reducirse por las políticas públicas, así como la crisis 
económica, y la pérdida de poder adquisitivo que obliga a las 'amilias a 
incorporar a sus hijos al trabajo, aún en condiciones de autoen1pleo y por la tanta 
a desatender la escuela o ·dejar de estudiar. 

bJ Edad de la n1adre con edad de los hijas. 

El pron1edio de edad de los hijos esta en relación directa con la edad de 
la madre. Esta presenta las siguientes características: El 7.4% de las mujeres de 
16 a 25 aiios tienen hijos de 7 a 3 aiios; el 39.8% con edad de 26 a 36 años 
tienen hijos de 8 a 12 años; el 33. 1% de 37 a 47 aiios cuentan con hijos cuya 
edad es de 7 3 a 7 7 aiios; el 7 9. 7% de las n1ujeres de 4B a 58 y mayares de 58 
aiios tienen hijos mayores de 18 arios. Dado que las mujeres se concentran 
entre 26 y 36 aiios, el grupo n1ás nurneroso tienen hifos de B a 7 2 arios. (Cuadro 
No. 14) 
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CUADRO No. 14 
EDAD DE HIJOS CON EDAD DE LAS MUJERES 

SALARIO TOTAL 

1 A 3 AllDS 4 A 7 AlloS 8A 12 AlilDs 13 A 17 MYmt DE 18 X • 
Allos 

X • X • X • X • X • 
EDAD 
16" 25 4.ax 60 2.3X 28 .3X 4 7.4X 92 
26 A 36 4.ax 60 10.zx 126 16.4X 203 7.3X 91 1.0Z 13 39.ax 493 
37 A 47 1.0X 12 1.9X 24 6.1X 76 10.4X 129 13.6X 169 33.1X 410 
48 A 58 .1X 1 .7X 9 2-7X 34 12.0X 149 15.6X 193 
MS DE 58 .1x 1 .1x 1 4.0X 49 4.1X 51 

100X 1239 

FUEMJE: Investigación el papel de la mujer del Sector Popular en la reproducción de la fuerza 
de trobajo. (cr.::uesta tev~tado eapres~te poro este estWio) México. 1994. 

4. 1.4. OTROS FAMILIARES. 

Sólo el 7. 2% del total de Fa111ilias de la muestra son extensas. Como otros 
Familiares" se contemplan a los padres y/o suegros, hertnanos, nietos, sobrinos 
y nueras que integran a las Familias extensas. 

a} Padres y suegros. 

LB población total e11 este rubro so11 29 personas, de las cuales 20 son 
"1Ujeres y 9 ho"1bres. 

Por grupos de edad se encuentra11 entre 50 y 60 afias u11a quinta parte, 
tres quintas partes entre 62 y 72, "1ayores de 77 la otra quinta parte. 

El 44% tiene canJa estado civil la viudez, el 33% san casadas el 19% 
divorciadas y el 4% solteras. El 48% tiene cama nivel de escolaridad primaria 

El-1-co, -lili en~ tNrit#:I• •la n..,¡., _.able del trabajo fh»néa6co (~ 
RTDJ 
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incomp/llt•; el 22% pTim•Tia completa; el 19% son an•IF111bet111s y el 11 % 
secundaTia incompleta. Es decir, tienen un nivel de escolaridad más bajo que sus 
hQoa, y aún más bajo que la de sus nietos. 

El 56.5% tiene coma lugar de origen el Estada de México. el 18.5% el 
Distrito Feéleral, el 11. 1% el Estado de Guanajuato y el 29.6% otros Estados. 

Se obaerva que a menoT escolaridad es mayor la migración. 

En cuanto a la ocupación el 11% son comerciantes, el 3% empleados y 
la gran mayor/a, el 86%, no trabaja. Los que trabajan tienen su ingreso mensual 
de 2 y 3 salarios mlnimos. Se observa que el mayor porcentaje de los padres y/a 
suegros no trabaja y dependen económicamente de su Familia. 

bJ Otroa FaRJiliares. 

ConForman este rubro un total de 68 personas entTe hermanos, nietos, 
sobrinos y nueras, de las cuales el 57% son del sexo Femenino y el 43% del 
masculina. Son menores de edad el 52% y mayores de 18 aflos el 48%. Do los 
mayores de 18 años el 66% son solteros, casados el 25% y viudos el 9%. 

El 82% es originario del Distrito Federal, el 5. 8% del Estado de México y 
el 11. 7% de otros Estados. 

El nivel de escolaridad es 26% primaria incompleta, 23% primaria 
completa, 16.9% secundaria incompleta el4.6% secundaria completa; el 11% 
tiene otros grados de escolaridad y el 4% son analFabetas. 

Los Familiares que cuentan con trabajo remunerado son el 30% del total. 
El 48% de los que aportan tienen un ingreso mensual de 2 salarios mínimos, el 
26% de 3, el 21 % un salario mínimo y el 5% ganan 5 salarios mínimos. En 
cuanto a la ocupación el 2 7% son obreros, el 50% empleados, el 23% trabaja 
por cuenta propia. como trabajadores domésticos re1nunerados, co1nerciantes y/o 
profesionistas. El tipo de trabajo es eventual en el 100% de los casos. 

El 70% de los Familiares no aportan dinero al ingreso Familiar, no tienen 
trabajo remunerado. El 40% son estudiantes el 12% aún no acude a la escuela 
por ser pequeños y el 18% restante no trabaja. 
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CUADRO Na. 15 

POBLAC/ON TOTAL ESTUDIADA 

MUJERES 472 AMAS DE CASA 100% 

ESPOSOS 465 TRABA.JAN 96.7% 
NO TRABAJAN 3.3.% 
f.JUBILADO 2.7% DESEMPLEADOS 0.6%1 

HUOS 613 CMASCULINOJ MENORES DE 18 AMOS 72.5% 
626 (FEMENINOJ MAYORES DE 18 Afias 27.5% 

TRABA.JAN 19.7% 
NO TRABAJAN 7.8% 

PADRES O SUEGROS 29 TRABA.JAN 15% 
NO TRABAJAN 85% 

OTROS FAMILIARES 68 MENORES DE 18 Al'40S 52% 
MAYORES DE 18 AMOS 48% 
TRABAJAN 30% 
NO TRABAJAN 70% 

TOTAL 2273 

11 4.2. CONDICIONES DE VIDA FAMILIAR 11 

Los elenientos que deFinen las condiciones de vida Faniiliar son la i:alidad, 
Fornias y caracterfsticas en las cuales se desarrolla cotidianamente la vida de la 
Familia. Las i:ondii:iones de vida es tan determinadas por el nivel econóniico y la 
capacidad adquisitiva de la clase social, lo cual para las personas que sólo 
cuentan con su Fuerza de trabajo se define por el salario que al convertirse en 
ingreso Familiar permite observar las formas en que se cubren sus necesidades 
económicas. 

E11tos elenientos que tradii:ionalniente se consideran para niedir la calidad 
de la vida, tienen estrecha relación con las necesidades sociales y el niodo en 
que se cubren. 

Para deFinir las condiciones de vida de las mujeres del sector popular, se 
tornaron en cuenta los siguientes indicadores: ingreso, aliniontación, vivienda, 
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v••tldo y :sewlcio• público• como agua potable, tTansporte, servicios de salud 
y educaci6n. Se tuvieron en cuenta los indicadores del -Programa de acci6n - de 
la con,erencia mundial del e111pleo CEPAL 7, adeniás de otros indicadores conio 
son, la• características y el tipo de 'amilias y las actividades que realizan 
con.iunta1nente. 

Mediante procedll71ie11tos di,erentes se obtuvo la in,ormación para de,inir 
los indicadores, por nJedio de la 'ormulación directa de preguntas, de la 
observacl6n directa y por la deducción de los indicadores. 

4.2. 1. INGRESO Y OCUPACION 

Co1110 se recordará, las n1u.ieres entrevistadas no realizan traba.io 
re111unerado, por lo tanto dependen del ingreso del esposo el cual está 
relacionado con su ocupación, el 43% que son empleados se concentran con 2 
salarios 1nlnimos. El 29. 5% son obreros ellos también presentan el ingreso de 
n1ayor 'recuencla de 2 salarios niínimos. El 2 7. 5% tiene ocupación por cuenta 
propia, éstos están en una posición relativamente me.ior, ya que el grupo más 
'recuente está con ingresos de 3 salarios minin1os. (Grá,ica No. 5) 

Aden1ás del ingreso, la ocupación y el tipo de trabaJo, otra característica 
que permite de,inir a la población de la muestra es la estabilidad en el trabaJo. 
El 68. 1% cuenta con traba.io t¡jo, mientras que el 31.9% tiene trabafo eventual 
que no le º'rece seguridad económica ni prestaciones, además su ingreso no es 
'fio ni constante. 

Del grupo de obreros, tres cuartas partes son de base y una cuarta parte 
eventuales. El 81.9% de los e/71p/eados son de base y el 18. 1% eventuales. 
(Grá,ica No. 6) 

Con los cónyuges que se ocupan por cuenta propia no es posible utilizar 
las categorías anteriores, para 'ines del estudio se consideró sólo si estaba 
establecido o no lo estaba. El 63% cuenta con un lugar establecido para 
desarrollar sus actividades y el 37% no cuenta con un establecimiento, razón por 

7
• Bolttñr#lc .. op .. cil. p .. 35 
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1• cu•/•• canaid•T• que estas últimas pTesentan menar seguTidad y eat•bilid•d 
en su trabajo. 

Ca171o se seiialó can anteTioTidad. el salario es el /actoT lunda1T1Bntal paTa 
deliniT las condiciones de vida de la familia; en la muestra estudiada el dineTO que 
se obtiene por la venta de la fuerza de trabajo no logra cubrir las necesidades 
máa apre171iantes. pero a/rece cierta seguridad a 171ás de la "1itad de las 
trabajadores pues cuentan con prestaciones médicas y sociales. 

La relación entre el ingresa y el egreso deja veT las limitaciones 
económicas. puesta que apenas logran vivir con la que ganan y na tienen 
capacidad de 171eJorar sus condiciones de vida y 171ucho 171enos capacidad de 
ahorra. 

4.2.2. AUMENTACION 

La alimentación es un indicadaT que permite identilicaT las condiciones de 
vida. Para medirla se to111aran en cuenta 2 aspectos:· a) la calificación (buena. 
niala, regular)"" que le dieran las propias 111uJeres entrevistadas y b) las 
caTacterfsticas que per111itieran definir al tipo de alimentación como completa e 
incompleta. Es can1pleta cuando se compone de todos las nutrientes. prateinas. 
lípidas. "1inerales, vita"1inas y carballidratas; es incompleta cuando /alta alguna 
de estas componentes. 

,.. ,,.,.lft#:ión de,____ ,,,.. ,.. ,.,,,w- •• ,.,.,. ... ~de .. .,,.._,__,. ,.. ,.. 

~-=tedaticaa - ~t• • ~t•. t:M,.,,_, ,.. cantid-.a de nullient•• 
-. aegún 161 °'9anizac:MÑI MundMI de 161 SMld OMS. Los ,_,.,;m,¡,,n1os 
.....,._.-·u ... ..,_,ación cantp#9t• ,.._.,.,_. que,_,_1oa ,_-¡1oa de 

- ,__,. diel•. ·- 2400 ~ ...... __ ,_ - loa.,.,.,_ -- de 
nu-le• ingeddaa - - una de"'- coniid•• (-••JIUl10, conoid• y cen.J. 

,.._,.,.,.,.. __ -----Ul111'--subieliWdad.--~ obi-Ur• 
~-----·'º --__ , __ . _, __ ,,,__ 
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Existe alta coTTelación entre salario y tipo de alimentación; la mayor 
concentració11 de Familias con alimentación incompleta tiene i11gresos de dos 
salarios mínimas y me11os de dos. 

A partir de los tres salarias m1n1mos la población estudiada tiene con 
mayor Frecuencia u11a alimentación más completa. 

De las mujeres entrevistadas caliFicaron su alimentación como regular el 
71 %, como mala el 4. 9% y como buena el 24. 2%. 

Dos terceras partes de las mujeres que cuenta11 con un ingresa Familiar de 
2 salarios mínimos, opinan que su alimentación es regular. 

La alimentación es de regular calidad para las tres cuartas partes de las 
Familias en todos los rangos del salario. 

Las Familias que perciben ingresos de cinco salarios mínimos y que son 
minoritarias consideran su alimentación como buena. 

Se observa una relación signiFicativa entre la alimentación y el ingreso 
Familiar. 

Cuando se relaciona con la ocupación del marido, se encuentra el 59. 6% 
de las mujeres de obreros señalan que su alimentación es incompleta. El 55. 1 % 
de las mujeres de empleados refirió que su alimentación también es incompleta, 
lo mismo indicó el 62. 2% de las mujeres con esposos con ocupación por cuenta 
propia. (GráFica No. 7) 

En cuanta a la calidad de la alilnentación la mayoría de las mujeres de los 
tres grupos la calificaron como regular. 

Este resultado es interesante, porque los trabajadores por cuenta propia 
no eran los que estaban en la peor situación respecto al ingreso; pero de acuerda 
a lo declarado si lo están en alimentación. 

El total de Familias con ingresos de un salario m1n1mo tienen una 
alimentación incompleta. El 67. 5% can dos salarios mínimos también calíFíca su 
alimentación coma inco1npleta así como el 53% con ingresos de tres salarios 
mínimos. Mils de la mitad de las familias con ingresos de cuatro y cinco salarios 
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mfnima• c•liricilran •u alimsnt11cfán cama camp/Blil. O••• que 11 m•var ingre•a 
se tiene una ali111entació11 111ás co111pleta. 

De esta situación se de#ne que 111ás de la mitad de las 'amilias del estudio 
tienen una alimentación inco111pleU1; las tres cuartas partes ingieren una dieta 
cuya calidad no es del todo 'avorable. La alimentación de las 'a111ilias que 
con,or11111n la población estudiada, no reúnen las caracteristicas 11ecesarias para 
de,inirla co1110 una dieta completa y de calidad que responda a las nor111as 
establecidas a nivel internacional. 

La 11li111entación reviste importancia en las condiciones de subsi•t•ncia; •• 
una parte 'unda111ental en la reproducción de la 'uerza de traba.io v cuando esta 
necesidad no logra cubrirse con el ingreso derivado del traba.io del 111arido, las 
111uJeres del sector popular, recurren a los progra111as de abasto v son usuarias 
de la leche Conasupo, de los tortibonos, • etc.. buscan asi activa111ente una 
mlnlnia aolucidn a eate problema, lo que i111plic11 Inversión de tie111po para poder 
tener acceso a tales bienes de consumo básico a precios 111ás baJos que los del 
111ercado. 

4.2.3. VIVIENDA 

Dentro de las condiciones de vida es i111portante considerar las 
caracteristicas de la vivienda. En la 111uestra estudiada se encontró que el 93. 9% 
de las 111u.ieres 110 cuentan con vivie11da propia, es decir, sólo el 6. 1 % cuentan 
con casa propia. La 1nayoría tiene que usar parte de sus reducidos ingresos en 
el pago de renta. 

La correlación entre salario y vivienda es signiFicativa. La población sin 
vivienda se encue11tra 111ayormente cuando los ingresos son de 2 salarios 
111/nimos o menos. La relación entre tenencia de la vivienda y ocupación del 
esposo permite de,i11ir que no tienen casa propia el 95. 5% de los e111pleados, el 
96.9% de los obreros y el 87.4% de los que traba.ian por cuenta propia. (Grá,ica 
No. BJ 

-,,,_de Apol'O Nulliclanal deñv- - la Polilica socMI -Abas6o ,, _, __ 

El,.__,._ T<Klibonoa --- aliniao del,.,,._ -~ (1988-79941 
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De la población total, el 85. 3% habita en casa construida con concreto, 
el 11% con lámina y el 2.8% con otros materiales corno adobe y madera. Tres 
cuartas partes de las 'arnilias de obreros habitan casas construidas con concreto 
y la otra cuarta parte en casas de lámina y otros 1nateriales. La mayoría de los 
empleados, 91. 9%, viven en casas de concreto y sólo el B. 1 % en casas de 
láminas y otros materiales. El 85. 9% de los trabajadores por cuenta propia viven 
en casa de concreto y el 14.1% en casas de lámina y otros materiales. 

Se observa que un mayor porcentaje de los que viven en las casas más 
precarias son obreros. 

La 171ayoría de las 'arnilias viven e11 casas de concreto. con das cuartas 
que general171ente se utilizan uno para dormir y el otro corno cocina. co1nedor y/o 
sala. 

La ventilación e ilu"1inación es insu,iciente. El W. C. es colectivo y se 
encuentra generalmente 'uera de la vivienda. 

En la rnayarfa de la& vivienda:., se ab&ervd, que la& muebles san de cal/dad 
comercial/popular. En uno de los cuartos tienen por lo general una mesa con 
sillas (anteco1T1edor). un sillón o so'á cama. En el 171is1T10 cuarto en la parte 
utilizada co"1o cocina hay una estu'a de gas y un mueble de línea blanca corno 
alacena. 

Las aparatos electrodo1T1ésticos que tienen las Familias son en su 171ayoría 
licuadora, televisión y radiograbadara; en pocos casos cuentan con re,rigerador 
y lavadora, posiblemente esta situación responda a que es 171ás importante para 
los ho171bres la televisión y la radiagrabadora, porque son aparatos que sirven 
para la recreación y pasatie111po. y no le dan Ílnportancia a las .actividades 
do111ésticas de las 171Ujeres, por la cual no es una necesidad para ellos la 
adquisición de dichos enseres que aliviarían la carga del trabajo daTnéstíco. 

En el cuarto que se utiliza para dormir se observa generalmente una caTna 
171atrírnonial, literas y un ropero a cón1ada. La 171ayaría tiene· ropa colgada en 
clavas sobre las paredes. 

En general, las viviendas de la población en estudia no reunen las 
condiciones necesarias para la privacidad de las parejas y de los hfjas. El espacio 
es insu,iciente para una adecuada vida cotidiana, hay promiscuidad. Por esta 
situación la vivienda se convierte en una de1nanda urgente que no ha sido 
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••ti•fech• por I•• b•.i•• remuneraciones al trabajo, y tampoco ha sido auba•nado 
e:ste problema por las instituciones que construyen viviendas de interés socia/, 
ni las empresas cumplen, para el caso de los asalariados, lo que marca la Ley 
Federa/de/ Trabajo en sus articulas 136 y 137. 

4.2.4. SERVICIOS PUBLICOS 

En cuanto a los servicios públicos. el 90. 7% de las familias, cuentan en 
su vivienda con agua potable intradomiciliaria. El 100% tiene luz eléctrica y gas. 
El 100% habita en zona suburbanas carentes de drenaje y pavimentaci6n en la 
mayor/a de las calles. El servicio de transporte generalmente son los llamados 
.. colectivo:s .. que brindan un servicio caro, de mala calidad, esca.so y riesgo.so. 

4.2.5. vEsnoo 
La adqui.sici6n de ropa es un lujo en la población e:studiada, .sin embargo 

como necesidad básica la cubren cuando obtienen ingresos extraordinarios coTno 

es el aguinaldo. Cuando los niíios ingresan a la escuela, la compra de uniformes 
se lleva a cabo con los pr6:sta171aa que realizan loa Je,e.s de 'ª"'/lía. 

En este renglón las muferes tienen un papel muy activo; puesto que 
arreglan la ropa ya usada o bien elaboran prendas, cuando no pueden adquirir la 
indumentaria necesaria, sobre todo cuando se trata de la ropa para los niños. 

4.2. 6. SALUD 

Al considerar la ocupac1on de los jefes de familia se mencionaran los 
.servicios de salud. Quienes venden su 'uerza de trabafo coTno obreros o 
empleadas (72% del total de trabajadores) por ley tienen derecho a este servicio, 
tanto ellos como su familia. Sin embargo, eso no sucede ya que sólo el 58. 2% 
de esta población cuenta con esos servicios. así como con las prestaciones que 
otorga la .seguridad social. Es decir, el 41. 8% o sean dos quintas partes de la 
poblacidn, no tiene dichos servicios, ni prestaciones por .ser eventuales (13. 5%), 
estar deseTnpleados (2. 3%) o bien por trabajar por cuenta propia (26%). Es un 
sector desprotegido de la seguridad social y recurre a otras instancias ya sean 
privadas o del Estada de Asistencia Social, para cubrir sus necesidades en éste 
renglón. (Gráfica No. 9) 
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4.2. 7. EDUCACION 

Pl'fJVi•m•nt• mayor •acol•rid•d aigniFicaba má:s :s•l•rio, an la11 condicion1111 
actualea de carencia de empleas causada por el desarrollo actual del capitalismo, 
es indispensable tener alguna escolaridad aún para entrar a un trabajo nial 
pagado. 

L•• Familias del sector popular satisFacan esta necesidad incorporando a 
sus hifos en las escuelas públicas, en las cuales el gasto es míninra. 

La educación es un elemento importante en las Familias de este sector, 
pues cama ya se mencionó todos las niñas en edad escalar acuden a su 
instrucción y existe una tendencia de mayar escolaridad de las hifos can relación 
a las padres. Es necesaria hacer hincapié en que la crisis económica en ascenso 
podría limitar la tendencia de escolaridad creciente, además del deterioro en 
calidad que necesariamente conlleva dicha crisis: Alumnas subalimentados, 
maestros mal pagadas que tienen más de un trabajo y no cuentan can tie171pa 
para actualizarse, Falta de material didáctica, hacinanriento en las escuelas, etc. 

4.2.B. CARACTERIST/CAS DE LA FAMILIA. 

El tipa de Fa1nilia, sus características y su di11á1nica, son ilnporta11tes como 
Factores internos que inrtuyen en las condiciones de vida. 

En la muestra del estudio, el BB.5% tiene Fa171ilia nuclear· y el 77.5% 
extensa. (GráFica Na. 70) 

El 86.2% son Familias completas , el 73.8% son incompletas. 

* F.,,._ INICllMr. Es '- - eslitl Tonrtad• por los padres y los hfia.s. F.,.._ e.rrt,,,,.. 
e.si• ~•I• _,.1a. ,,-,..., h9o.s y alro.s r.-.. 
Es T-- _,,,..,.,. - •• _._._._ el,,-,.., YM -- F.,,,._ inconrpl91• 
~ '-r-- de,..__ -lo•,,-...._ 
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Un f11ctaT gen&Tlll que d11 idea de la dinámica f11mili11T san /11s T11/11ciane11 
fa171iliaTes, estas fueTon calificadas como buenas, TegulaTes y 171a/as. • •• 

Se definieTon COl710 Telaciones fa171i/iaTes las líneas de col71unicación que 
se establecen entTe los 171iembTos que habitan en la 171isl71a vivienda. Se calificó 
col71o buenas cuando esas lineas se establecen y unen en faTl71a dinál71ica a 
todos los 1711el71bTos; 171a/as cuando las lineas no se establecen y Tegu/aTes 
cuando las lineas se establecen sólo can algunos de los 171iembTos. 

Las 171ujeTes del sectoT popu/aT TefirieTon sus relaciones fa171i/iares de la 
siguiente fOTl71a: El 63.4 como TegulaTes, el 32.2% col71o buenas y el 4.4. % 
col71o 171alas. (GTáfica No. 1 O) 

Es deciT, la 171ayoTfa de las Telaciones familiares son calificadas co1no 
TegulaTes, tendencia que poT oposición no acepta que esas Telaciones sean 
buenas, lo que pennite infeTiT dificultades en la integTaci6n fa1ni/iar. En esta 
situación se obseTva cieTta CTisis, de la cual na están p/ena171ente conscientes las 
171U]eTes, o bien la ven col71o una constante de su dinámica familiaT con la que 
están habituadas. 

La Te/ación de ingTesa con las características de la fa1nilia no estan 171uy 
definidas. 

Las relaciones fa171i/iaTes son regulaTes paTa todos los niveles de ingreso. 

Se podTía pensaT que cuando el ingreso perl71ite satisface, un "'ªYº' 
núl71eTo de necesidades, la fa171i/ia tendrá mayoT equilibrio econó171ico el cual 
TepeTcute en las relaciones personales y en la dinámica fa171i/iaT, peTo esto no se 
observó en la población estudiada, lo cual posiblemente se debe a que aún en 
las fa1nilias con mejores condiciones económicas del sector estudiado, tienen 
carencias i1np0Ttantes o bien que la calidad de las Telaciones familiares no se 
pueden definiT so/a171e11te poT el ingTesa. 

Nuev-1•. es nec:esalio 1eeonl.,-, que,.s plfl!lunl .. - ~tienen una~ 
subieliv• ~anta. 
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4.2.9. ACTIVIDADES CONJUNTAS DE LOS MIEMBROS DE LA FAMIUA 
EN SU. TIEMPO UBRE. 

Un aspecto i171portante en las condiciones de vida 'ªmiliar es el tie171po 
dedicado al ocio, el cual, en este sistel71a cuesta, en téT111inos econ61T1icos. 
Cualquier tipo de actividad recreativa tiene un precio sea el por costo 171onetario 
que i171plica o el costo de dejar de trabajar ese tie171po (en actividades dol71ésticas 
o extra-do171ésticas), que li171ita las propias posibilidades para desarrollar alguna 
actividad de ese tipo. 

En la población en estudio el 43% no realiza ninguna actividad conjunta 
con todos los mie171bros de la 'ª"'ilia, y el 57% lleva a cabo actividades, co1no 
son las deportivas, paseos y visitas a 'ª"'iliares. 

Se observa que existe relación entre el tipo de actividades de los 
integrantes de la 'ª"'ilia y su ingreso 'ª"'iliar. 

Con ingresos de 1 y 2 salarios 1nínimos, el 60. 8% practica deportes y 
lleva a cabo paseos, el 11. 5% visita a sus 'ªmiliares, el 2. 1 % realiza actividades 
culturales, el 14.4% actividades politicas y el 10.8% actividades religiosas. 
(Grá,ica No. 11) 

Con ingresos de 3 y más de 3 salarios 1n11111nos el 64% lleva a cabo 
actividades deportivas y paseos, el 73.6% visita Faniiliares, el 8.8% realiza 
actividades políticas, el 8% religiosas y el 5. 6% actividades culturales. 

Las 'ªmillas de la 1nuestra llevan a cabo actividades que 110 requieren de 
un desembolso eco11ó1T1ico 1nuy grande co1710 paseos y deportes donde 
segura171ente el deporte es 'utbol en los llanos y los paseos so11 a Chapultepec; 
todo en la 171isma ciudad, con transporte barato co1110 el metro, las visitas a 
Familiares, las actividades religiosas, y las políticas. 

Las actividades que si requiere11 de u11 gasto 111ayor co1110 son las sociales 
y culturales tienen poco signiFicado. 

La 'recuencia con las cuales realiza11 éstas actividades son, de vez en 
cuando el 45. 1 % y .sólo con 171ayor Frecuencia el 12. 1 % que corresponde a los 
que tienen tres salarios 111fni1nos. 
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GRAFICA 11 
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Ea Importante TecoTdar que el 43% de las 'amili11a no realizan ninguna 
actividad TBCTeativa, parque el casta que estas iniplican na es conipatible can las 
bajos Ingresas que tienen. Seguraniente que las que si lo hacen deben de ser de 
bajo casta, pera ya el que cuenten can el tienipa y la energia para desarrollar 
alguna actividad sign/Fica un privilegia. 

Es iniportante para el trabajador y su Familia contaT con el tienipo libre 
para dedicarse a diversas actividades conjuntaniente, para establecer relaciones 
Faniiliares que permitan la comunicación, asF cama también Facilitar el desarrollo 
cultural. Cuando el ingreso na alcanza para satisFacer las necesidades de los 
monientos de ocia, se generan problemas entre las integrantes de la Faniilia y la 
enajenación hace presa de sus integrantes. 

4.3. NECESIDADES DE LAS MUJERES DEL SECTOR POPULAR 

Se entiende par necesidad, la Falta de objetos, servicios, deseos 
indispensables para cubrir un objetivo y que histórica y sacialniente les han sido 
negados. 

En la población estudiada las necesidades '•miliares no cubieTtas san 
cotidianas. Las crisis económicas del país repercuten directaniente en estas 
sectores, las políticas del tope salarial y la reducción del gasto público, se 
concretizan en las condiciones de vida de las Faniilías con nienos ingresos. 

El ingreso Familiar es insuFiciente y las condiciones de vida se pauperizan. 
La pérdida de la capacidad adquisitiva de los ingresos se presenta ante el 
increniento de los precios en los productos. 

La capacidad adquisitiva es la que deFine los paránietros para las 
condiciones de vida, puesto que del ingreso dependen la Fornia en que los 
niienibros de la Faniilia conian, vistan, vivan, se capaciten, etc. Cuando esa 
capacidad disniinuye las necesidades aparecen y el salario no cubre el objetivo 
de la reproducción de la Fuerza de trabajo. 
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El 52.5%% de /11s muj&TflB RTD TsFisTfln qua su gaato FamilillT no lfl11 
alcanzo paro cubrir sus necesidades básicas, esta respuesta corresponde a las 
que tienen can>o ingresa 1náxi1na 2 salarios 1níni111os situación en la que se 
encuentra la 1nayoría de la población estudiada. 

Laa 1nujerea RTD con esposos obreras señalan que sus necesidades 
prí111ordioles son la vivienda para el 57.4%. la ali1nentaci6n el 39. 7%. salud el 
1. 5% y las servicias públicos el 1. 5%. 

Laa niujeres con esposos etnpleados reFíeren canio sus necesidade11 
apreniiontes el 62. 1% la vivienda. el 29.3% la alínientaci6n, el 4% la salud y el 
4. 5% los servicios públicas. Las 1nujeres cuyas esposos trabajan por cuenta 
propia tienen conio necesidades el 56. 7% la vivienda. el 32.3% la ali1nentaci6n. 
el 6. 3% las servicias públicos y el 4. 7% la salud. (GráFica No. 12J 

Canio ya se había 1nencianada el 93.9% carece de vivienda propia.parella 
el 1nativa principal par el cual participan las 111ujeres RTD. en el 1navi1nienta 
urbano en el 60% de ellas, es para satisFacer esa necesidad. (Cuadra Na. 16} 

La carencia de vivienda propia. de servicias públicos. de una ali1nentaci6n 
adecuada. así co1na la ralta de servicias de salud en la tercera parte de la 
población, san indicadores de sus necesidades y li1nitacianes. 

Al respecto es i1npartante señalar que para Baltvinik, 8 la satisracci6n de 
las necesidades básicas ra111iliares se basa en 5 puntas: 

1J Un nivel de ingreso corriente. para hacer Frenta a aquellas bienes y 
servicios que nar1nal111ente se atienden par el cansu111a privada. 

2J Derecha de acceso a servicios guberna1nentales ( agua, drenaje, 
atención 1nédica. educación}. 

3} Propiedad (a derecho de usa) de activos que no proporcionan servicios 
de consu1na básico (vivienda, equipa1niento del hogar, enseres do1nésticos}. Los 
niveles educativos adquiridos pueden incluirse en este rubro. 
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GRAFICA 12 
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CUADRO No. 16 
SALARIO DEL ESPOSO POR NECESIDADES FAMIUARES 

SAUllO 

DESEllPl.EADO 111 SALARIO DOS SALAllOS TRES SAUllOS 111ATIO CUICO 
Mllllll MllllllS MllllllS SAUllOS SAi.MiOS 

llllllllS MllllllS 

X • 1 X 1 • 11 X 1 • 11 X 1 • 11 X 1 • 11 X 1 

SATISFACE llECESIDADES 
FAlllLIAIES PAITICIP.000. 

SI .9i 4 15.4% 71 46.0% 212 21.0X 97 9.8% 45 4.8% 
ll .9 4 1.'IX 8 .4% 

TIPO DE NECESIDADES 
VIVIEliDA 6.1% 28 23.4% 108 14.:SX 66 6.:SX 29 2.6% 
SAlll> .4% 2 .4% 
SERVICIOS PUBLICOS .4% 2 .'IX 3 .2% 
ALIMENTACllJI 7.2% 33 18.'IX 86 u: 1.'IX 1.'IX 8 .9i 
ECOIOllaJ .9i 4 .9i 4 2.0% 9 1.5% 1.7X 1.'IX 8 .4X 
SOCIALES .9% 4 .9i ' .'IX .4% 
llO PROCEDE .9% 4 1.3% .4% 

FlfNTE: Investigación el papel de la 111jer del Sector PClpJlar en la repraclJcci6n de la fueru de trabajo. 
(Ena.oesta levantada opr-te para 

este estudio) México, 1994. 
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41 Tiempo disponible para la educacl6n, el descanso, la recreación y el 
trabajo del hogar. 

51 Par último. las hogares can activas que no proporcionan servicias de 
consumo básico, pueden hacer frente a sus necesidades básicas a través del 
desahorro. 

Las famiHas de las mujeres RTD, na tienen cubiertos las cinco puntas 
referidos par Balvinik ca171a necesidades básicas: 

al Su ingresa familiar (2 salarios mínimas), na resuelve totalmente las 
necesidades de bienes y servicias fa171i/iares. sienipre queda "alga" 
por satisfacer. 

bJ San pocas los servicias públicas de las que son usuarias y éstas 
san deficientes. Cabe señalar que das quintas partes de las niu,ieres 
tienen derecha a servicia niédico. 

el La gran mayor/a na cuenta can vivienda, ni con propiedades, sólo 
san dueñas de rústicas enseres daniésticas. 

di La educación de las parejas se ubica en el nivel de instrucción 
básica. 

e) Las formas de recreación de las mujeres san muy li171itadas asl 
cania las horas dedicadas al descansa. 

f) Las pasibilidades de allarra san nulas. na tienen 
propiedades, carecen de capacidad para enfrentar una crisis o una 
situación difícil cama sería el aunienta de la renta, las 
enferniedades prolongadas a las fal/eci171ientos. 

La definición de las puntas que señala Baltvinik, para medir la satisfacción 
de las necesidades básicas en cualquier tipa de población, san aspectos que las 
familias de las mujeres del sector popular na cubren, lo cual define a esta 
población en las niveles de pobreza. 

Las posibilidades que se presentan para las 171ujeres en la búsqueda de 
satisfactares son varias, entre las que pade171as niencianar la incorporación al 
171ercado de trabaja, a la llamada "ecananiia infarnial .. ; a bien a la lucha popular. 
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A t,avéa de lo cotidiano laa 171ujen1s luchan pa,a d11Fend11, y/o 17111}0'ª' las 
candician11s de la reproducción social d11 la fuerza de trabaja en el 171edia 
urbano.PaTa ellas. es dificil daT una respuesta a las nec11sidades del cansu1na 
fa1nili•'· lo cual s11 convi11rt11 en una taTea co171plicada poT difeTBntes causas 
co1no: el casto de las bienes d11 consu1710, la degradación de sus condiciones de 
vida urbana y hasta su ubicación en el desaTTallo de la ciudad. 

A:sF tenemos que.la qu11 impulsa a las mujeTes d11I SectaT Popula, en el 
movimi11nta UTbano. es la falta de din11ro para cubriT sus n11cesidadeas familian1s 
y 1nant11neT un nivel de vida que peTmita la Tepraducción de la fueTza de trabaJo. 

Y es precisamente en el marca de esa lucha. donde las mujeTes estudiadas 
en esta investigación están presentes como el principal soporte de una lucha 
social. 

En la vida cotidiana la 1nujeT. se enFTenta a la insuficiencia y caTencia de 
vivienda. la falta de espacios para vivir. a los altos P'ecios. a la falta de seTvicios. 
transportes. escuelas. centTos de salud. unidades de abasteci171iento de 
ali1nentos. seguridad pública. falta de productos básicos. etc. 

Co171o gTupo social convierten esas necesidades en su objeto de lucha y 
en foTmas de participación social. 

Estos puntos que seiíala Boltvinik. no los reunen en su totalidad las 
fa171ilias de las mujeres del sectoT popular. poT lo cual se ubica a esta población 
con tendencia hacia la pobreza. 

A 171aneTa de conclusión tene171os que las condiciones de vida fa171iliar de 
las 1nujeres del sector populaT. protagonistas en el 171ovi1niento urbano, son 
jóvenes y en edad reproductiva. casadas o en unión libre y su escolaridad es de 
pri1naTia. 

Sus fa171ilias son n1ayoritariamente nucleaTes integTadas poT cuatTo 
mie1nbros con una diná171ica familiar que no define adecuados lazos de 
co171unicación. 

La edad de los conyuges corresponde a la edad de las mujeres y tienen 
una escolaTidad de secundaria incompleta. Tres cuaTtas partes de ellas son 
asalaTiados con ingresos de dos salaTios l7líni1nos y una cuaTta parte trabajan poT 
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cuenta propia can ingresas de tres salarias mlnimos. salo el 2% san 
desempleadas. 

La ,,,.yaria de los hijas :ion menores de 18 años, con estudios de acuerdo 
a su edad, predominan las niños de 8 a 7 2 años. En general se observa una 
tendencia de mayar escolaridad en las hijas can relacidn a las padres. De los 
hijas mayares de 18 años. tres cuartas partes trabajan y menas del 5% están 
desemp/eadaa. 

En cuanta al nivel de vida el ingresa 'ªmiliar en trea cuartaa partea de la 
pablaci6n es de das salarios mínimas. que no logra cubrir sus necesidades 
'ªmiliares. 

La alimentaci6n familiar en mlls de la mitad de la poblaci6n es incompleta, 
ya que na cubre los requerimientos mínimas para una dieta adecuada. 

La vivienda de casi todas las mujeres de la muestra estudiada, na es 
propia, carece de condiciones para una adecuada vida cotidiana, la 'ª"ª de 
espacio ocasiona promiscuidad. Solo cuentan con mobiliario y aparatos 
electrodomésticos indispensables. 

En cuanta a los servicios públicos el 90. 7% de las 'amilias cuentan en su 
vivienda can agua potable, el 100% con luz eléctrica y gas. El 100% habita en 
zonas suburbanas carentes de drenaje y pavi1nentaci6n en la mayoría de las 
calles, el servicio de transporte es de mala calidad escaso, riesgoso y caro. 

Tienen derecho a los servicios de salud un poco más de la mitad de las 
familias y el resto carece del servicio, recurriendo a médicos privados o a la 
Secretaría de Salud cuando es el caso. 

Las necesidades familiares de las mujeres del sector popular no se cubren 
con los escasos ingresos, es una población que se ubica dentro de las 
indicadores de la pobreza. aunque todavía son beneficiados por las políticas de 
educaci6n y salud que tienden a desaparecer conforme continue el modelo del 
Estado Neo/ibera/, lo cual agudizaría más la crisis social. 
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QUINTA PARTE. LA PARTICIPACION DE LAS 
MUJERES EN EL MOVIMIENTO 
URBANO POPULAR Y SU PAPEL EN 
LA REPRODUCCION DE LA FUERZA 
DE TRABAJO 
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La• mujeres del Sector Popular se enfrentan a dificultades económicas para 
cumplir el papel tradicional que las saciedad les ha inipuesta ca1na eje cotidiana 
en la reproducción de la fuerza de trabaja, canio ya se analizó en las capitulas 
anteriores y ante dichas dificultades buscan otras alternativas que rampan can 
ese papel tradicional. 

En loa manientos de cr1s1s, se presentan coyunturas y las niujeres se 
atreven a buscar un caniino dentro de las organizaciones del 1naviniienta urbana 
popular. La niayaria de las veces las niujeres se incorporan a estas 1navin1ientas 
despué:s de ser invitadas par vecinas, aniigas, parientes, a canocida:s que 
participaran a participan en dichas organizaciones can el 1nis1no objetivo: 
satisfacer sus necesidades básicas. 

Generalmente ellas no son conscientes de su papel en la reproducción de 
la fuerza de trabajo, pero si la son de las necesidades que tiene su faniilia y de 
los problemas que esta ocasiona en la vida cotidiana, puesto que de las carencias 
en lo cotidiana surge su necesidad de participar. 

La participación de las niujeres del Sector Popular, se convierte en un 
1navimienta inipartante dentro de la historia y en el análisis social. El objetiva de 
este capitula es analizar esa participación de las 1nujeres del Sector Popular en el 
1naviniienta urbana, co1no una for1na para encontrar pasibles soluciones a sus 
condiciones de vida, que repercuten en las far1nas en que se reproduce la fuerza 
de trabajo. 

5. 1. ORGANIZACIONES EN LAS aUE PARTICIPAN LAS MUJERES 

La participación de las 1nu.Jeres en los grupos sociales que confornian el 
1noviniiento urbana popular, responde a objetivas especificas, con carácter 
político social, can un niarco ideológico específico y una estructura racional de 
sus funciones ad1ninis1Tativas, gestaras y políticas. 

Generalniente son organis1nas de cooperación ca1nún, en donde las tareas 
se dividen entre las integra1Ues del grupo, su econonila es autónonia. Algunos de 
estos organisnios reciben apoya y asesoría de partidas políticos. 

139 



A r•fz d•I cr•cimiento de /a ciudad con /011 probl•m•• urbanos n1/acionado11 
principalmente can la vivienda, la tenencia de la tieTTa, la 'alta de servicios 
público• y el abaata popular, 'ueran apal'flciendo diver11011 grupas integradas por 
individua& P9rteneciente11 a una miama colonia a comunidad, con problema• 
similar•• lf can nivel de vida semejante que demandaban al Estada mejores 
condicione• de vida. 

Laa carencias 'amiliare• y sociales llevaron a loa hombres y mujeres a 
aglutinarse e integrarse en organizaciones para buscar solución a sus problemas 
y tener una presencia constante ante las instancias del Estada. 

Se puede considerar que desde los años 70 's se han multiplicado este tipo 
de organizaciones sociales que se observan hay can mayar 'recuencia, 
posiblemente va paralela al debilitamiento de la clase obrera cama tal, a raíz del 
control de las sindicatos par el Estada y el deteriora del mercada de trabaja. 

Desde un punta de vista ortodoxo, estas organizaciones na san de "clase" 
debida a que na tienen un programa sabre un ca111bia de estructuras económicas, 
sociales y palfticas y na están integradas directamente a las empresas 
productivas. Sin e111barga participan en la lucha de clase parque sus objetivos las 
llevan a en,rentarse directamente contra el Estada y sus de111andas na san 
satis,echas en un elevada número de casos. Un eje111plo la tene111os can la lucha 
por el abasta popular, que a pesar de las nu111erosas marchas par mantener las 
progra111as de abasto a las colonias, a 'ines de los años BO's, varias de estas 
empresas del ra1110 que pertenecían al Estado ya desaparecieron. 

Asf se podrían numerar las luchas por la tieTTa que aún na se resuelven; par 
vivienda, par servicias públicos, etc. 111isn1as que tendrán que polarizarse 111ás 
para lograr sus objetivos. 

Las organizaciones del 111avimiento popular no son sindicatos ni partidos 
políticos, pero en ciertas coyunturas y en 111amento de crisis, de luchas 
electorales y políticas, estas organizaciones participan y se van con,ormando 
coma base social para las 111ovilizaciones políticas o simplemente como clientelas 
manipulables. Estas organizaciones participan desde luchas aisladas en contra de 
la represión hasta integrar contingentes masivos en apoyo a candidaturas 
pollticas. 

Asf surgieron las organizaciones del movi111ienta-urbano popular, las cuales 
demandan principal111ente un mejor nivel de vida y la satis,acción de necesidades 
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bllsic11s. 

Est11s org11niz11cion11s. Frllgil11a aún 11n su interior surgen y desaparecen en 
'orm11 canatante, sin embarga en loa últlmaa veinte alfaa han logrado n1ayar 
traacendencia. estabilidad y permanencia, aunque na as/ sus integrantes. las 
cuales aún presentan un "uja de entradas y salidas tan alta que existen 
n1amentas en que ponen en crisis a las organizaciones. 

A pesar d11 estos re,,ujas. el 1'110Vil'11iento urbana-popular debe su existencia 
a un gran nún111ro de organizaciones. en las cuales participan n1ayoritariamente 
las 1'11Ujeres. 

Para 11/ pr11sent11 estudio s11 tomaron 11n cuenta nu11v11 organizaciones. que 
en 1992- 1993 estaban activas en el movimiento urbano popular. todas ellas con 
di,erent11 estructura organizativa. conFarmación ideológica y con diFerentes 
objetivas palitico-saciales. 

Algunas de estas organizaciones surgieron en los años 70's, otras a raíz 
del terremoto de 1985, y la mayoría participó en el procesa electoral de 1988. 

Todas san organizaciones independientes del Estada y están incorporadas 
al movin1iento urbana popular. Sus principales demandas san de tipo econón1ico­
social. alrededor de las carencias que tienen las sectores populares. 

La muestra se integró d11 la siguiente manera: el 36% con las mujeres de 
Asamblea de Barrios; el 14.4% de Cooperativa las Torres. el 13. 1% de la Unión 
de Vecinos ETlnita-Zaragaza (UVEZJ • el 10. 6% de Regional de Mujeres; el 6.4% 
de Mujeres de Ajusca. el 5. 5. % de la Confederación Revolucionaria de Colonias 
Populares (CRCPJ. el 5. 5% de las mujeres de la Asociación de Residentes de 
Santa Cruz. el 4.2% de la Sociedad Independiente Para el Apoyo de la Mujer 
(SIPAMJ y el 4.2% de la Unión de Vecinos Alfonso XIII fUVEAJ. (Cuadro 7 7/ 

La identificación de la organización y su ubicación en la lucha popular. san 
importantes para definir el grado de canocin1ienta y conciencia ·que se tiene para 
deFinir las demandas por las cuales se participa. 

El 7 00% de las n1ujeres RTD identifica su organización con10 
independiente. El 93.2% conoce las objetivos del grupo. El 57. 8% señala que na 
existe intervención de ningún partido político y el 42. 2% refiere que si existe 
intervención. 
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CUADRO No. 11 
ORGANIZACION EN LA QUE PARTICIPA LA MWER Y SU EDAD 

EDAD 

16 A 25 1 26 A 36 11 37 A47 11 'u 58 11 llo\S DE 58 1 

X • 1 X 1 • 11 X 1 • 11 X 1 • 11 X 1 • 1 

IOIBIE flllliAJllZACl(lf 
lllJEIES DEL AJUSCO 1.'IX a 3.,x 16 1.3: 6 
IJll(lf DE VECllO ERIUTA·ZWGOZA 1.1% 5 4.2% 20 3.0% " 3.2% 15 1.71 a 
tmWTIYA LAS TllRES 2.1% 10 4.2% 20 4.0% 19 3.8% a .2% 1 
COllFEDERACl(lf REWl.UCIOOIUA DE 
CCl(lflAS PIPUWES .4% 2 1.'IX 8 1.5% 7 1.n 6 .6% 3 
SIPAll .6% 3 1.9% 9 1.11 5 .6% 3 
IEGUJIAL DE lllJERES 1.9% 9 5.5% 26 1.9% 9 .2% 1 1.11 5 
IJll(lf DE VEClllOS COL. A-XIII .4% 2 1.'IX 8 1.3: 6 .8% 4 
ASCCIACl(lf DE RESIDENTES STA. CRUZ 2.5% 12 2.IX 10 .8% 4 
ASNllLEA DE BARRIOS 4.0% 19 13.8% 65 10.6% 50 6.4% 30 1.3: 6 

FlDTE: Investigación el papel de la 11Jjer del Sector Pop1l1r en la reprmci6n de 11 fuerza de trajo. 
(Encuesta levantada eicpres¡mnte para este estudio) !léxico, 1994. 
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X • 

ux 30 
13.11 62 
14.4% 68 

5.5X 26 
4.2% 20 
10.6% 50 
4.2% 20 
5.5% Z6 
36.0X 1711 



La coTTelaci6n de tiempo de participación con el conocimiento de loa 
objetivoa de la organización, preaenta conio tendencia que a niayor tienipo de 
participación exiate niayor conocinriento de la organización. (Cuadro No. 18) 

El 42. 2% de laa niujerea RTO que aeñala que existe interve11ción de partido 
político, identifican al PRO conio el partido que apoya a au organización 41. 9%, 
aola en niininia proporción O. 2% refiere11 apoyo del PRT. (Cuadra Na. 19) 

Interpretar las anteriores cifraa perniite un acercaniiento a las 
caracteriaticas de estas agrupaciones. 

L11 situ11ción 11ctual de los partidos pollticos vigentes ha hecho poaible que 
cuenten con bases sociales entre loa canipesinos, conierciantes, banqueros, etc. 
Tanrbién dentro del Sector Popular existen baaes sociales del PRI que participan 
en el movimiento urbana, asF niisnia se observa esta situación en el PAN. Pero 
estas partes del moviniienta urbano na san la intención del presente estudio 
porque: aJ no se encontraban dentro de la zona geográfica, bJ no se enfrentan, 
obviamente, a las instituciones del Estado para buscar niejorar sus condiciones 
de vida. 

La parte del niovimiento urbano que se investigó, es aquella que se 
enfrenta a las instituciones gubernanientales. En la cual existe cierta influencia 
de algunos partidas de oposición principalmente el PRO. Sin embargo, en los 
sectores investigados, la influencia de los partidas políticos no es directa, incluso 
no hicieron campañas proselitistas de afiliación entre las mujeres del Sector 
Popular. La respuesta que obtuvo el PRO en las canipaflas electora/es fué 
iniportante, pero se observa sólo conio un compromiso de tipo coyuntural. 

Del 100% de las mujeres RTO de las organizaciones de la muestra, el 
66. 3% no ha participado en partidos politicos y el 33. 7% si ha participado. EL 
28. 2 de estas niujeres que participaron son sinipatizantes • y el 5. 5 niilitantes • • 

San ...,_Uz.,,tes _.,,.,,.. n111~ que colabol-. en iillgunos ....,,._los a 
<:kcunslMN:Ms en '-6 ~s de un partida palítk:o, sin _l.,. 101-.-.1e 
_,_.. con su po6tica. 

Son nrilit-.1- las ~ - d_....,. una a:Widad pa6-UC., canst.,,I• y --lid. con - obi-livos y las,..,,_ de un~ politit:o. 
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CUADRO No. 18 

CONOCIMIENTO DE LA ORGANIZACION POR LA MUJER Y TIEMPO DE PARTICIPACION EN LA ORGANIZACION 

TIEMPO DE PARTICIPACION POR O&IETNO Y TIPO DE ORGANIZACION TOTAL 

MENOS DE UN 1A2AÑOS 3A4AÑOS 50MASDE5 " AÑO AÑOS 

" N " N " N " N 

ORGANIZACION 
INDEPENDIENTE O DEL 
ESTADO 10.4% 49 50.4 238 28.0% 13 11.2% 53 100% 

INDEPENDIENTE " 2 

CONOCE LOS OBJETIVOS 
DE LA ORGANIZAC/ON 6.8% 32 223 28.0% 11.2" 53 93.2" 

3.6% 17 47.2 15 13 6.8% 
SI " 2 
NO 3.2" 

FUENTE: lnvtstig1Ci6n 11 fl'Pll de la l'Njet del Sector flDpullt 111 /1 ~ de 11 ""'11 de ITllHio· 
(Encuut1 le'lllltld1 ex¡HUllflfllte p111 ate atudio) Mirko, 1994. 
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CUADRO Na. 19 

CONOCIMIENTO DE LA ORGANIZACION POR LA MWER Y PARTICIPACION DE PARTIDOS 
POLITICOS DE LA ORGANIZACION 

TIEJIFO DE PAITICIPACllJI POI IMTEIVEllCllJI DE PAITIDO PlllTICO TOTAL 

IDOS DE 1.1 Ail 1A2Ab 3A 4Ails 50MSDE5Ab 1 

1 • 1 • 1 • 1 • 
EXISTE llTERVEMCllJI DE 
PAITIDOS Plll.ITltOS 

SI 2.SX 12 20.1x 95 13.11 62 6.41 30 42.ZX 
NO 7.SX 37 30.3X 143 14.111 70 4.9l Z3 57.8' 

CU PARTIDO POLITICO 
Plll 2.3X 11 20.1% 95 13.1% 62 6.4% 30 41.9X 
PIT .2% , .a 
MINlllllO 7.4% 35 30.3X 143 14.8' 711 4.91 23 57.4% 
NO SABE .4% z .4% 

FIEMTE: Investigación el papel de la 111jer del Sector Popular en la reprocl.oceión de la fuerza de trajo. 
(ER:uesta leYantada expresaR!lte para este estudio) llúico, 1994. 
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L• mllVOTl• de I•• mufalTaa RTO tiene entTe 26 v 36 alfas v eacoillTidad da 
pritnaTia co171p/eta. De las 171ujeres si111patizantes, el 56. 3% tiene de 1 a 2 aflos en 
la lucha; el 23.3% de 3 a 4 anos; el 14% 5 ailos y 171ás; e/ 6% tiene 171Bnos de un 
año. 

De las 171ujeres tnilitantes; el 46. 1 % tiene de 3 a 4 años de participaci6n; el 
34. 2% 5 y 171as aílos y s6/o el 23% tiene de 1 a 2 aflos. 

Las 171ujeres tnilitantes tienen tnás tietnpo de participaci6n en la lucha popular 
que las 111ujeres que solo sitnpatizan con los partidos po/Fticos. 

Del 33. 7% de las 171ujeres que han tenido experiencia en los partidos 
po/Fticos col71o tnilitantes o sitnpatizantes, el 91. 1% lo hizo en e/ PRO, el 0.6% 
en el PRT. el 0.6% en e/ P.P.S, el 1.2% viene del P.C. el 1.2% al Frente 
Cardenista y el 6.2% seíla/o haber participado en el PRI. (Cuadro No. 20) 

Dos terceras partes, 66. 3%, de las tnujeres de las organizaciones del 
171ovi1niento urbano popular se encuentran lejanas de los partidos po/Fticos, su 
participaci6n solo responde a objetivos concretos de tipo social que den una 
respuesta a sus necesidades Fatniliares. 

Las tnujeres con tnayores e/e111entos de análisis político, tenían sitnpatías 
hacia el PRO, pero sin co171pro1neterse en el activistno o 171ilitancia partidista. 

5. 1. 1. TIEMPO DE PARTIC/PAC/ON 

El tietnpo de participación de las tnu.feres es 1nuy variado, el 50.4% "liene 
de 1 a 2 afias en la organizaci6n, el 28% de 3 a 4 a11os. el 11. 2% de cinco y 171ás 
de cinco aílos y el 10.4% 1nenos de un año. 

El tietnpo de participación de 1nayor Frecuencia Fué de 1 a 2 años. 

El rango de edad de 26 a 36 años, donde se concentran las tnujeres de las 
organizaciones es el que presenta 1nayor Frecuencia en uno y dos años de 
intervención así cotno en 5 y tnás de cinco años. (Cuadro No. 21 J 
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CUADRO No. 20 

MUJERES QUE PARTICIPAN EN PARTIDOS POUTICOS 

TIEJllO DE PARTICIPACICll POI lllTERVEllCICll DE PARTIDO POl.ITICO 

llEllOS DE Ull AÍl 1A 2Aiíls 1 3A 4 AÍlS ll 5o"'SDE5Aiíls 1 1 

1 • 1 • 1 • 1 • 
Cllll PARTICIPA 

NILITAllTE 1.1x 5 2.SX 12 1.9X 9 5.SX 
Slll'ATllAllTE 1.7% a 15.91 75 6.6% 31 4.0X 19 28.21 
lll HA PARTICIPADO 8.7% 41 33.5% 158 18.91 119 5.n 25 66.n 

EN ClE PARTIDO 
PID 4.3% 7 47.2% 76 24.8% 4D 13.6% 22 91.0% 
PIT .6% 1 .61 
PPS .6% 1 .61 
PC 1.2% 2 1.2% 
PST .6% 1 .61 
FIEITE CARDEllSTA .6X 1 .6% 
PI! .6% 1 .6% 1 1.8% 3 3.1% 5 6.2% 
llllllllO 

RlllTE: lnmti!llCián el papel de la iujer del Sector Popular en la reprocllccián de la fuerza de trajo. 
(Encuesta lmntadl upresmnte para este estllliol lléllico, 1994. 
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Al n1lacionar la edad con el tiempo de participacidn de laa mujen1a se 
ob11erva poca di,erencia ya que sigue preda111inanda la participación entre una y 
do:s aiio:s en todo:s los grupa:s de edades. (Cuadra No. 21} 

5.2. FORMAS DE PARTICIPACION DE LAS MUJERES EN LAS 
ORGANIZACIONES DEL MOVIMIENTO URBANO 

En laa organizaciones del movimiento urbano popular las mujeres participan 
para lograr las objetivos 'or111ulados dentro de una politica organizativa. 

Las 'or111as de organización, san aquellas en las cuales la distribución de 
tareas, actividades, con1isiones, etc. exigen del grupo capacidad para ejecutarlas. 

En las luchas populares se procedo externamente con diversas acciones 
con el objetivo de dar a conocer su posición y sus de111andas, dirigidas en 
particular hacia el Estado. 

En estas organizaciones la participación social y política de las mujeres se 
desarrolla can entusiasn10 e interés para alcanzar los objetivos. Su intervención 
al interior es diná111ica y de responsabilidad hacia las comisiones y actividades que 
le designan. 

5.2. '1. FORMAS DE PARTICIPAC/ON 

Para 'inoa do esto estudia so deFinieran 2 'armas de participación: la:; 
externas y las internas. Las internas corresponden a la dirección, ad111inistración 
y organización para el 111ejar desarrolla del trabajo. 

Las externas san las Far111as de participación que pro111ueven y difunden las 
acciones palltica sociales y las objetivos de la organización ca111a san: Las 
mitines, plantones, n1arc'1as y distribución de propaganda, principal111ente. 
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CUADRO No.21 

TIEMPO DE PARTICIPAC/ON EN LA ORGANIZACION Y EDAD DE LAS MUJERES 

1 J EDAD TOTAL 

16 A 25 1 26 A 36 11 'ITA 47 11 48A 58 ~ llAS DE 58 1 
1 • 

z • 1 z 1 • 11 z 1 • 1 1 • 1 • 
TIEll'O DE PMTJCIPACllJI 
IDlS DE 111.., 1.1% 5 4.4% 21 3.21 15 1.7: 8 10.4% 49 
1A 2 AiOS 8.5% 40 18.0Z 85 14.4% 68 6.6% 31 3.0Z 14 50.41 238 
3 A4 AiOS 1.7: 8 11.4% 54 7.0Z 33 6.8% 32 1.1% 5 28.0Z 132 
5 O llAS DE 5 AiOS 1.1% 5 5.1% 24 2.1% ID 2.1% 10 .8% 4 11.a 53 

f\OTE: IMStigación el papel de la 111jer del Sector Popular en la reproct.acción de 11 fueru de trajo. 
(Encuesta levantada expreswnte para este estll!io) llbico, 1994. 
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A. 1. Co~. Las comisiones son las tareas que realizan las 
mujeres integradas a un Comité. 

El 76. 9% de laa mujer•• están incorporadas a diFerentes comités y el 23. 7 % 
no participa en ninguno. De las mujeres que participan el 70. 2% lo hace en el Comité 
de Mujeres. (GráFica No. 7 3J 

El 7 2. 6% participa en el Comité de dirección y administración, que realiza 
Funciones de Finanzas, organización, etc.. el B. 5% en el Comité de servicios 
públicos. asF como actividades de servicios al interior de la organización, el B. 5% en 
el Comité político, en actividades como prensa y propaganda, volanteo, etc. (Cuadro 
No. 22J 

Al relacionar las For111as de participación con la edad de las 111ujeres se obaerva 
que en el Comité de mujeres se incluyen todos los rangos de edades, integrado por 
dos terceras partes de las activistas. 

En el Co111ité político predo111inan las mujeres de 16 a 25 afias, en el Co111ité 
de Servicios la Frecuencia 111ayor de edad se encontró en 111ujeres de 26 a 36 afias 
y en el Co111ité de Dirección y Servicios con edades cuyo rango Fué de 4B a 58 afias. 
(Cuadro No. 22. 7 J 

Las mujeres que tienen mayor participación en actividades de responsabilidad 
en las organizaciones, son las que tienen un rango de edad de 26 a 36 afias, cuando 
se encuentran en una etapa de la vida de madurez y al mismo tiempo poseen la 
energía y dinamismo que requieren las actividades politico-sociales, ta111bién por ello 
es en estas edades que se observa más participación en la propia organización, 
además no tienen niños pequeños corno se vió en el capítulo anterior, lo cual a las 
más jovenes no les dejan tiempo para nada que no sea el trabajo do111éstico. 

El 111ayor número de 111ujeres se encuentra en los ""Co111ités de mujeres"", cuya 
Finalidad es tratar todos los problemas relacionados con servicios, abasto y 
administración. Algunas de ellas, dan mayor importancia a este co111ité que a la 
propia organización. 
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CUADRO No. 22 
PART/CIPAC/ON DE LA MWER EN COMISIONES POR EDAD 

EDAD 

16 A 25 1 26A 36 11 37 A 47 11 48A 58 11 MAS DE 58 

1 • 1 z 1 • 11 z 1 • 11 z 1 • 1 z 

HA PARTICIPADO El CCIUSUll 

SI 10.41 49 31.4% 1411 18.0% 85 14.0% 66 3.21: 
llO 1.9% 9 7.6% 36 8.7% 41 3.21: 15 1.7% 
TIPO DE CllllSllJI 
CllllTE DE lllJERES 7.21: 34 21.6% 102 13.31: 63 9.51 45 2.3% 
CllUTE P<llTICO 1.31: 6 2.5% 12 1.n 6 1.11: 5 .41: 
WSTO .81 4 3.21 15 1.11: 5 1.31: 6 .21: 
lllWIA 1.9% 9 7.6% 36 8.7% 41 3.21: 15 1.7% 
CllllTE DIRECCllJI J NHllNISTRACllJI 1.1% 5 4.0% 19 2.3% 11 2.11: 10 .21: 

N:NTE: lnmtigación el papel de la 111jer del Sector Popular en la reprodlcci6n de la fuerza de trabajo. 
(Encuesta levantada eJ¡lf'esm!lte para este estudio) !léxico, 1994. 
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CUADRO No. 22.1 

COMISIONES EN QUE LA MUJER PARTICIPA POR EDAD 

EDAD 

16 A 25 1 26 A 36 11 37A 47 11 48 A 58 11 llAS DE 58 1 

X • 1 X 1 • 11 X 1 • ~ X 1 • 1 1 • 

TIPO DE CllUSIOI 

CllllTE DE lllJEIES 5.t6X 34 55.4% 102 50.0X 63 55.6% 45 47.81 11 
Clll ITE POl ITI CIJ 10.3% 6 6.5% 12 4.81 6 6.21 5 8.71 2 
aJllTE DE SEIVICIOS 6.9% 4 8.2X 15 4.0X 5 7.41 6 4.31 1 
llllQllA 15.5% 9 19.6% 36 32.5% 41 18.5% 15 34.81 8 
CllllTE DIRECCUll T ADNINISTRAC!OI a.6x 5 10.3% 19 8.71 11 12.n 10 4.n 1 

TOTAL 100.0% 58 100.0% 184 100.0X 126 100.0X 81 100.0X 23 

FlfNTE: Investigación el papel de la r.ijer del Sector Pop1lar en la reprocb:ción de la fuerza de trabajo. 
(Ercuesta levantada opr~te para este estudio) llélico, 1994. 
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En lo• Comité• de diT11cci6n y en los político•, la paTticipacián de las 
muje,..11 1111 muy poca. Están integTados general1nente poT hombres que son los 
que conducen y detertninan las estTategias, políticas ·Y acciones a seguir, solo se 
establecen lazos de coordinación sobre todo con el Comité de Mujeres. 

A.2. Actññdadea 

L•• actividades al interior de la organización son de seTViclos, la elaboración 
de propaganda, etc. 

Del total de las 1nujeres que participan el 45. 6% lo hace hacia el interior de 
la organización; de éstas el 74% colabora en la oTganización y servicios, el 21 % 
en prensa y propaganda y el 5% en vigilancia. Las mujeres que realizan estas 
actividades tienen con mayoT 'recuencia un rango de edad de 37 a 47 afias 
(Cuadro No. 23) 

El 54.4% colabora en actividades externas como son: las actividade:s 
electora/es y de pro171oción, en estas se encuentran rnayoritar1"amente las 171ujeres 
de 16 a 25 afias. (Grá,ica No. 14) 

Las /71u}eres que no participan directalTlente en las actividades, colaboran 
en la organización e11 diversas tareas que se les designan, aunque en For/71a 
esporádica. La Falta de participación directa y constante en las actividades de la 
organización y su ubicación pTincipal en el Cotnité de Mujeres así como la poca 
participación en los otros co1T1ités /71uestra las li171itaciones politicas por parte 
estas mujeres. 

A.3. Asambleas 

En eata actividad se exige la asistencia y paTticipación del 100% de las 
mujeres ya que esta es la instancia en la cual se to1nan las decisiones sobre los 
diFerentes problemas que involucran a los activistas de la organización. 

La periodicidad de las asambleas vana en cada organización y depende de 
'actores tanto internos como externos, principalmente los relacionados con los 
objetivos, las estrategias, los planes de acción, etc. 
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CUADRO No. 23 

TIPO DE ACTIVIDADES EN QUE PARTICIPA LA MWER POR EDAD 

EDAD 

16 A 25 1 26 A 36 1 37 A 47 48A 58 MS DE 58 

1 • 1 1 1 • 1 1 • 1 • 1 

TIPO DE ACTIVIDAD 

ELECTCIAJ.ES 1.3% 6 3.2% 15 3.11: 18 .llX 4 .4% 
laliNlllACllll Y DE!WfJAS .m: 4 4.ZI zo 3.41 16 2.11 10 .ZI 
PtEISA Y PIOOAPOOA .ZI 1 1.n 6 .61 3 .61 3 .2% 
Pllll>Tll .41 z 1.5% 7 1.51 7 .2% 1 
llAICHAS,RITINES Y PINTAS 1.n 6 Z.5% 12 .61 3 
VIGILAICIA .a: 4 .ZI 1 
llllGIA 8.3% 39 25.4% 120 16.7% 79 13.1% 62 4.0Z 

FlllTE: lnmtigación el papel de la 111jer del Sector Pop¡lar en la reprmtión de la fuerza de trabajo. 
(El'IC\leSta levintada opres1m11te para este estulio) lléJ.ico, 1994. 
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GRAFICA 14 

Actividades que realizaran las mujeres en sus 
organizaciones 
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La a•i•tencia a e•t•• actividades •• importante para las organizacione• 
pue• a travtis de ellas miden JSU poder de convocatoria y :su 'uerza para apoyar 
sus denH!lndas. E11tas tarea• se convierten en obligatorias para las niujeres que 
participan.El 91. 1% interviene tanto en niitine:s canio en niarchas y plantones. Al 
relacionar la edad can la participación de las niujeres en estas actividades, se 
observa que casi todas colaboran independiente1T1ente de su edad. (Cuadro No. 
24) 

B.2. Dernandas 

El 98. 7% de las mujeres colabora en las acciono& para el logro de las 
demandas. 

El 44.3% son demandas de tipo social, el 32.2% económicas, el 17 .4% 
sociales, económicas y políticas, sólo el 4.9% son políticas. 

Se observa que hay un índice importante de participación en los procesos 
electorales, dada la indiferencia que se había presentado por décadas lo cual es 
un hecho relevante; casi el 30%, de la muestra intervino en dichos procesos. 
lo que muestra cierto interés político de las mujeres de este sector. 

5.2.2. MOTIVOS DE SU PARTICIPACION 

Las mujeres del sector popular se incorporan a las organizaciones del 
movimiento urbano popular, llevadas por necesidades no cubiertas que fueron 
detalladas en el capítulo anterior, las cuales se convierten en las causas de su 
participación. La mayoría de las mujeres se incorporan a la lucha porque tienen 
un ingreso familiar insuficiente. 

El 96.3% señala que su participación es para buscar solución a 
necesidades familiares, es por esto que los motivos y las necesidades presentan 
estrecha relación. 
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CUADRO No. 24 

FORMAS EXTERNAS DE PARTICIPACION DE LA MUJER POR SU EDAD 

FtlllAS EXTERUS DE PARTICIPACION EDAD 

16 A 25 1 26 A 36 11 37 A47 11 48 A 58 1 llAS DE 58 

1 • 1 1 1 • 11 1 1 • 11 1 1 • ~ 1 1 • 1 

ASISTE A RITllES, RARCHAS, 
PLAllTQIES ... 

SI 11.'IX 55 35.41 167 22.91 108 16.'IX 79 4.41 21 ., .6% 3 3.6% 17 3.111: 18 .41 2 .41 2 

FUENTE: lnYeStigación el papel de la 111jer del Sector Popular en la reprOlb:ción de la fuerza de trabajo. ( 
(Encuesta levantada eJ¡lf'esante para este estudio) Mélico, 1994. 
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De e:sta:s 1nu,feTe:s el 60.4% paTticipa poT no teneT vivienda y poT caTeceT de 
:seTvicio:s público:s, y el 39. 5% poT 171eJ0Te:s condicione:s de vida, a1nba:s :son 
nece:sidade:s 'ª"'iliaTe:s. (CuadTo No. 25} 

La coTTelacián de rnotivo:s de paTticipación con edad de la:s muJeTe:s no señala 
di,eTencia:s en su:s de1nanda:s :sociales. E:sto no debe extTañaTno:s ya que las unen 
obJetivo:s cornune:s y todas son 171uJeTes Tespon:sables de su 'arnilia. 

La paTticipación paT motivos políticos as sntTefaza también con neceaid•dea 
'ª171iliaTes, sin embaTgo señalaTon especí,icamente e:ste tipo de paTticipacián sólo el 
11. 7%. El 3.4% lucha poT convicción política y poT vivienda, el 3. 2% por convicción 
polltica y 11li1T1entación. El 2% en contTa de la coTTupcián y poT vivienda y el 1. 5% 
contTa la coTTupcián y poT alimentación. El 1% poT ambas demandas po/lticas y 
seTvicios público:s. (CuadTo No. 26} 

Del total de mu,feTes que paTticipan poT motivos políticos, dos teTCBTas paTtes 
lo hacen poT convicción y una teTceTa paTte poT estaT en contTa de la coTTupción. 
(CuadTo No. 25} 

Es un avance poTqua lagTaro11 TampsT can lo inmediato que ea lo que 
171otivó :su paTticipación en un pTincipio y rnaniíiestan n1chazo a una situación 
po/ltica geneTalizada, y al ITlismo tie1npo son li171itaciones poTque no tienen una 
análisis nJas pToíundo que les peTrnita a1npliaT sus consignas y estrategias como 
Tespuesta a los cambios en la política nacional e internacional, poTque no cuentan 
co11 el análisis político 11ecesaTio paTa obseTvaT las dinámicas y cambios que 
pTesentan esas po/lticas, causado pTíncipalmente por una tTadición apolítica de las 
mufeTes, manipulación de los medios masivos de co1nunicación y 'ª"ª de canales 
alternativos de iníoTmacián paTa una población con baja escolaridad. 

Las rnujeTes RTD con mas años de paTticipación hacen demandas contTa 
la COTTUpción y por convicciones políticas. Estas de1nandas pern1iten observaT el 
avance y las li171itaciones de sus actividades. 
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CUADRO No. 25 
EDAD Y MOTIVOS DE PARTJCJPACION DE LA MWER 

EDAD 

16 A 25 1 26A 36 11 37 A 47 11 48A 58 11 11AS DE 58 

1 1 11 1 ~ 1 11 1 1 N X • X • 1 • X • 
mvos DE PARTICIPACIOll 
VIVIEJllA Y SERVICIOS Ml.ICOS 7.0% 33 18.61 88 14.41 611 10.41 49 3.0% 14 
l!ECESIOADES Y IEJllES ClllllCIOllES 

>E VIDA 4.4% 21 14.0% 66 9.7% 46 5.51 26 1.3% 6 
COllTRA LA CllRlfCIOll 1.1X 5 1.5% 7 .4% 2 .21 1 
POI COllVICCIOll POUTICA .8% 4 5.3% 25 !.IX 5 .ax 4 .41 2 

flENTE: Investigación el papel de la 111jer del Sector Popul1r en 11 reproclicti6n de la fuerza de trajo. 
(Encueste lemtada eipres.nte par• este estllliol llélico, 1994. 
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CUADRO No. 26 

MOTIVOS DE PARTICIPACION POR NECESIDADES 

EDAD 

VIYIElllA Y IECESIDADES Y COITRA LA PCI IDIVICCICll 
SfülCIOS llEJmES IUNCICll l'OllTICA X 
l'\181.ltllS CXllllCICllES DE 

VIDA 

X • 1 X 1 • 11 X 1 • 1 X • 
TIPO DE llECESIDADES 
VIVIElllA 41.1% 194 12.5% 59 1.3% 6 3.4% 16 sa.n 
SALlll 1.n 6 1.n 
SERVICIOS PllL!tllS .6% 3 2.n 11 .4% 2 .6% 3 4.0X 
ALllUTACllJI 11.21 53 17.21 81 1.5: 7 3.21 15 33.0X 
IO PlmDE .4: 2 1.7% 8 1.3% 6 3.4% 

IOOI 

FIOTE: lnmtigaci6n el papel de la 111jer del Sector PopJlar en la reprocb:ci6n de 11 fuerza de trajo. 
(Encuesta lemtada eipresmite par1 este estuliol llé.dco, 1994. 
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ti.2.3. PROBl.EMAS QUE ENFRENTAN 

Cu•ndo I•• niujere111 realizan las actividades externa• de au111 organizacione•. 
111e en,rentan a situaciones diffcile111 tanto a nivel institucional corno personal. 

La participación en el rnoviniiento urbano popular, la111 saca de 111u mundo 
doniéatico. enfrentándolas a diversas situaciones. algunas de estas nueva• en su 
vida. 

Loa problemas que en,rentan las mujere111 están relacionados generalniente con 
las in111tituciones del Estado y con los ele1nentos que representan la de,ensa de lo 
establecido. En ocasiones son victimas de agresiones, independientemente de su 
edad. 

Mlla de dos quintas partes (41.5%), de las 1nujeres del estudio han tenido 
proble1nas con los 'uncionarios, con los cuales tienen que tratar alguna de1nanda. 
Casi una cuarta parte ha su,rido detenciones y más de la 1nitad ha tenido proble1nas 
con la policfa (57.2%). (Cuadro No. 27) 

Otros tipos de problenias que enfrentan las niujores, son los de tipo familiar. 
principalmente con el esposo, cuando la participación de la 1nujer no le per1nite dar 
todo el tie1npo a lo doméstico y la vida fa1niliar tradicional se altera. El 1O.2% de las 
mujeres seflalaron tener problemas con el esposo por esos 1notivos, 
independientel71ente de que su participación tenga con10 objetivo la satis,acción de 
necesidades ,a,,,iliares. Es decir. la 171ujer no cuenta con el apoyo y 171enos el 
reconoci171iento para su lucha. a pesar de que es para el bienestar de la 'ª"'ilia y por 
la insuficiencia de la aportación del 171arido. 

De las 1nujeres que tienen proble171a con su esposo por participar, las dos 
terceras partes se ubican en el rango de edades de 16 a 36 años. La otra tercera 
parte en el rango de 37 a 47 aflos. 

Aunque la proporción de 171ujeres RTD que reportó proble1nas con el esposo 
no es la 1nayoria, es ilnportante to171arlas en cuenta, ya que so11 las 1nujeres que 
están conscientes que esa situación representa un proble1na para ellas. Una 
posibilidad es que las otras 1nujeres al 110 ser conscientes de esa conducta del 1narido 
la to1nen col71o "algo 11or171al del ho1nbre .. o bie11 con10 '"lo cotidiano" lo que puede 
li171itar su capacidad de identi,icación y de respuesta al proble1na, o quizás esos 
esposas o co171pañeros, si valoren la lucha en la cual participa su 171ujer. 
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CUADRO No. 27 
PROBLEMAS QUE ENFRENTA LA MWER AL PARTICIPAR 

Pl!llEIAS U EIFREMTA 
AGIESllllS, DETEICllllES DE 
AUTllllDADES 
AGIESllllS PEIDALES 
LOS RICllllAllll IO Lll IECIBEI 
CllTICA DE IA GEITE 
P1mLEM IDI ESllOSO Y FNULIA 
GASTO PARA me El IA CALLE 
PlmlEMS DE TIAISP!ITE 
llllCml 

CD U PERSOllAS SlELEI TENER 
PQl.EllAS 
Clll>ADAIOS 
POl.ICIAS 
PARTIDOS POLITICOS 
IDI IADIE 

FUEITE: 

EDAD 

16A 25 1 26 A 36 11 37 A 47 11 41A58 1 MS DE 58 

1 1 11 l 11 1 1 

1 

l • l • 1 • 1 • l • 

1.91 9 u: 18 3.11% 14 2.ax 13 .ax 4 12.31 
.41 2 .41 

3.111 18 15.31 72 11.11% 52 9.51 45 1.91 9 41.51 
.6% 3 l. ti 5 .6% 3 2.31 

1.5% 7 4.91 23 1.51 7 .21 , 8.11 
1.1% 5 1.1% 

.2% , .8% 4 1.11 
4.2% 20 12.1% 57 10.2% 48 4.7% 2Z 2.1% 10 33.31 

1.n a 5.5% 26 1.91 9 .6% 3 .4% 2 10.2% 
7.2% 34 ZZ.7% 107 13.111 65 10.Sl 51 2.Sl 13 57.2% 

t.n 6 1.31 
3.4% 16 ID.SI 51 9.1% 46 5.7% 27 t.7% a 31.4% 

"investigación el papel de la 11Jjer del Sector Pcpular en la repr*'i6n de l1 fuerza de trajo. 
(Encuesta levantada upresomnte para este estllliol llélico, 1994. 
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5.3. RESPUESTAS DE LAS MUJERES DEL MOVIMIENTO URBANO 
POPULAR A SU CONDIC/ON SOCIAL. 

E& importante señalar en e&te renglón, que la& re&pue&tas a la Condición 
Social de la mujer, la dieron preci&amente la& 1nujeres RTD del sector popular que 
participllln en diver&as organizaciones con el objetiva de levantar demandas 
relativa& a la reproducción &acial de la Fuerza de trabaja. 

La& po&ibilidades de interpretación de estas respuestas lleva a con&iderar 
ha&ta donde conocen los roles de género, si consideran -normal- su actual 
situación, o •i han desarrollado una conciencia critica sabre la situación social de 
la mujer. 

Acerca de la pregunta sabre si la saciedad ta1na en cuenta a la 1nujer, el 
79.2% respondió que si y el 20.8% dijo que no (GráFica No .. 15). 

Sobre la existencia de igualdad entre el hornbre y la mujer, el 80.3% de 
mujeres opinaron que si existe igualdad y el restante 19. 7% que no existe. 

Al relacionar estas preguntas con la escolaridad se observó que este ú/tirno 
concepto no in,,uye en las respuestas obtenidas, ya que más de dos terceras 
partes, desde mujeres ana/Fabetas hasta con educación inedia superior, 
consideran que si existe igualdad entre las rnujeres y los hombres. 

Dentro de las que respondieron que si existe igualdad entre el hombre y la 
mujer, el 75% dijo que esto se debe a que actualmente la mujer tiene las rnisrnas 
oportunidades que el hombre; el 18% que tanto el hombre corno la mujer luchan 
por lo mi&mo. El 5% dijo que la mujer tiene mayor libertad, y el 2. % reFirió que 
la igualdad entre los hornbres y las mujeres se debía al movimiento de liberación 
Fe1nenina. (GráFica No. 16). 

Estas respuestas no muestran un signiFicado i1nportante respecto a la 
igualdad entre hombres y mujeres. 

El 19.7% opinan que no existe igualdad. De éstas el 50% lo atribuye al 
1nachismo del hombre, el 26. 9% porque a la rnujer la absorbe el trabajo 
domé&tico y no puede hacer otras actividades; el 13.5% por la Falta de la 
igualdad con el hombre y el 9. 6% porque existe mucha violencia hacia la rnujer. 
(Cuadro No. 28) 
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GRAFICA 16 

Motivos por los cuales existe igualdad entre 
hombres y mujeres 
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CUADRO No. 28 
LA IGUALDAD SOCIAL ENTRE HOMBE Y MUJER 

SE DESARROLLAN IGUAL HOMBRE Y lllftUEll 

EN LA SOCIEDAD 

NO 

% N 

l'Oll QUE 

EL MACHISMO DEL HOMBRE 50% 26 

LA ABOSORBE LO DOMESTICO Y NO PUEDE 26.9% 74 

HACER OTRA ACTIVIDAD 

MUCHA VIOLENCIA HACIA LA MUJER 9.6% 5 

NO HAY IGUAi.DAD ENTRE HOMBRE Y 

MUJER 73.5 7 

FUENTE: lnv..~ El_.,_,_ nlllÍfl'- Sector -pu¡.,_,,.~_,_ 
1..-z• de 11-.;a. (encueat• ,,..,.,.,_,. • ._...,_.,. -• ..si• est-J. 
Mmúco, 7994 
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P•T• teneT un• id1111 c/11T11 de /11 opinión que aob,. /11 condición 11oci11/ de /11 
n1uj11r, tlllnen laa integrantes de la n1uestra se correlacionaron las TBapueataa y el 
con1pon11n1iento de los datos tuvo una gran concentración en loa indicadores 
poaitivos. El 79. 2% los cuales señalaron que la sociedad ton1a en cuenta a la 
n1ujer y que •• deaarrolla igual el hombre y la mujer. Eata respuesta se pTBsentó 
en nula de /aa dos terceras partea de las mujeres en todos los rangos de edad. 

Eata• repueatas dejan ver que las n1ujeres no perciben abiertamente la 
desigualdad social, posiblemente porque atribuyen esas condiciones a las 
caracterFaticas de género, como naturales provenientes de lo biológico. O bien 
porque su participación en los movimientos populares y su activisn10, las puede 
llevar a tener una idea de cierta igualdad con el honJbre que tanJbién participa. 

Las aoluciones que dieron las entrevistadas para cambiar la situación social 
actual de las n1ujeres Fueron: el 42. 6% opinó que las n1ujeres deben ser 
solidarias, organizarse y luchar, el 35. 1 % que la sociedad las tonJe en cuenta. El 
10.5% que las n1ujeres tomen conciencia de su situación y el 5.1% acabar con 
e/ niachismo. En menor proporción se encontraron el 2.1% que dfjo que es 
necesaria la igualdad social para la mujer; el 1.5% que la mujer sea tomada en 
cuenta en los partidos polfticos; el 1.5% se cuente con mayor protección social 
y el O. 6% que la mujer eduque en Forma diFerente a sus hQos. 

Al relacionar las variables de las condiciones de igualdad entre la mujer y 
el hon1bre por organizaciones se detectó lo siguiente: Las niujeres que consideran 
que la sociedad si toma e11 cuenta a la nJujer son: El 90% de las n1ujeres del 
Ajusco; el 87.1% de Asa1nblea de Barrios, el 84.6% de Residentes de Sa11ta 
Cruz,· el 83. 9% de la Unión de Vecinos ErnJita Zaragoza; el 83. 8% de la 
Cooperativa las Torres; el 69.2% de la Co11Federación Revo/ucio11aria y el 64% 
de Regional de Mujeres. En igual proporción a la respuesta positiva y negativa se 
encontró a la Unión de Vecinos A/Fonso XIII con el 50% y 50%. El 60% de las 
mujeres de SIPAM consideran que las mujeres no son tomadas en cue11ta. La 
mayorfa de las mujeres, de casi todas las organizaciones consideran que la mujer 
se desarrolla en igualdad de condiciones que el hombre. Las n1ujeres de Ajusco 
el 76.7%, las de Unión de vecinos ErnJita Zaragoza 77.4%, el 76.9% de 
Reside11te de Santa Cruz y el 75.9% de Asamblea de Barrios. El 55.9% de las 
nJujeres de la Cooperativa las Torres. 

De las 11 organizaciones estudiadas sólo en 4 de ellas se observa en 
n1ayor proporción la opinión de que no existe igualdad de condiciones entre el 
hon1bre y la n1ujer. 
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L•• mujer•• que no creen en la igualdad de condicione• para el hombre y 
la11nJUÍflr11on 90% de SIPAM; 61.5% de la ConFederación Revolucionaria; 60% 
de Regional de Mujeres y el 60% las de Unión de Vecinos A/Fonso XIII. 

De la• 11 organizacionea eatudiadaa 11010 en cuatro de ellas se observa en 
mayor proporción la opinión de que no existe igualdad de condiciones entre el 
hambre y la mujer. 

Esta• respuestas peT1niten observar 111 inconFormidad y la inquietud sobre 
las condiciones sociales de las niujeres. Aceptan su situación en FornJa 
contradictoria, más de la mitad sabe que para solucionar sus problenias es 
necesario tomar conciencia, solidarizarse, organizarse y participar, este enroque 
es claro en sus necesidades sociales, no así para su situación coma mujeres. 

Par otra lado también existen niuchas opiniones que no perciben el papel 
tradicional que la sociedad inipone a la niujer. La ralta de una conciencia al 
respecto, perniite la identiricación de liniitaciones que las mismas organizaciones 
tienen hacia sus participantes. 

Esta diFerencia en opinio11es permiten observar niayor o menor grado de 
conciencia en lo que respecta a la situación de la mujer en esta ·saciedad, por las 
organizaciones, de las cuales se puede seflalar la posibilidad de que se de cierta 
orientación. Sin embarga na desarrollan en las mujeres una conciencia sobre los 
problenias sociales, niucl10 nienos sabre su condición social, sobre la situación 
de género. · 

A manera de síntesis tenemos que las niujeres del Sector Popular participan 
en las organizaciones del movimiento urbano popular como una rorma de buscar 
soluciones a sus necesidades ramiliares que son inherentes a la propia co1nunidad 
en donde habitan. 

Las posibilidades que tienen estas nJujeres de incorporarse al niercado de 
trabajo son niuy limitadas. La competencia en la orerta de Fuerza de trabajo es 
muy grande y el salario que obtendrían de acuerdo a su capacitación como Fuerza 
de trabajo sería mfninio y no podrfa ser una alter11ativa suriciente para cubrir sus 
necesidades, pues aumentarfan sus gastos en presentación personal (calzado y 
vestido}, el cuidado de los hijos, transporte, alimentación ruera del hogar, etc. 
Muy probableniente resulte mejor, desde el punto de vista económico su 
pernianencia como ama de casa, con sus actividades de estirar los ingresos a 
través de precios más bajos, reparación de ropa, y en general su trabajo 
doniéstico, además de su activismo en las organizaciones urbana populares. 
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E11 tn1111 acce11ible a 11u vida cotidiana el incoTpoTaT11e al movimiento UTbano 
popular que 11ólo lea exige cierta participación. con más libertad. y puede 
propon:ionarlea en alguna• caaoa ayuda a au economía, ftortíbanos, tarjeta para 
la leche, etc.) o para pavimentar las calles de su colonia. tener acceso al agua 
potable o quizá• obtener una casa habitación de intenla social; lo cual repercute 
directamente en la Forma en que se reproduce la Fuerza de trabajo. 

En eataa actividadea enFn1ntan problemas con autoridades. policíaa, y 
algunaa también con sus esposos quienes ven a1nenazada su autoridad tradicional 
pero necesitan esa ayuda ca171p/ementaria a su salario y es por esa que las 
-de.Jan - participar. 

La conciencia que han desa,,o//ada sobre su situación social presenta dos 
Fases contradictorias. par un lado na rampen con su Función tradicional y por el 
otro identiFican abierta1nente la necesidad de la organización y participación, ea te 
última aspecto na For1na parte de la concepción tradicional :sobre la 1nu.fer, puesto 
que eatas acciones las sacan a un 1nunda comple.fa que na habían enFrentada. 

Eata 11ituacián podría ser un impulsa en la lucha par la igualdad de las 
n1ujere11 pera la participación de ellas en el movimiento urbana popular na 
necesaria171ente les per111ite ta111ar una conciencia clara de su condición de 
desventa.fa par ser n1ujeres. 

Aqusllas que logran identiFicarse coma sujetas protagonistas han 
desarrollado cierta conciencia social aunque no política parque na tienen definidas 
ese tipa de ab.fetivos. 

La 1nayaría sólo busca una coyuntura para satisFacer sus necesidades. una 
vez logradas sus objetivos aunque sólo sea parcia/1nente a al na /agrarias, par 
desgaste. se retiran del 171avimiento. 

Es necesario hacer hincapié en que el -EJE" de la participación de las 
mujeres en el mavi111iento urbana popular es la búsqueda de satisFactores para 
que la reproducción de la Fuerza de traba.fo se realice en las 1nejores condiciones. 
pero también san las 171Ujeres la parte esencial de ese 111ovimiento. Esas ntu.feres 
que se atn1ven a exigir al gobierno un servicio, y na van 111ás allá. Mujeres 
llevadas a la lucha por sus carencias pera na por una expectativa de vida 
diFerente y 1nenos aún por una lucha política. 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de la investigaci6n se analizaron las catsgorlas: reproduccidn 
social de la Fuerza de traba.fo y la condición social de la 111ujsr y se deFini6 el papel 
de la 111ujer en la reproducción de la Fuerza de traba.fo desde la perspectiva 
tradicional que i111p/ica las actividades del trabajo do1116stico, /lasta situaciones 
coyunturales que llevan a la 111ujer a participar en el 111ovi111iento urbano popular con 
la Finalidad de 111antener las condiciones para la reproducción de la Fuerza de 
traba.fo. 

Asimisl71o se analizó el papel que juega la mujer en el trabajo dol71éstico 
haciendo enFasis en el costo que tendría esta actividad en el mercado. Otro 
e/e111ento Fué el comportamiento de la reproducción de la Fuerza de trabajo en 
épocas de crisis, cuando se presenta la insuficiencia salarial y el desempleo, 
situaciones al71bas que dan lugar a carencias Familiares, ante lo cual las mujeres 
RTD del sector popular buscan otras Formas para mantener sus condiciones para 
la reproducci6n de la Fuerza de traba.fo y participan en la lucha urbana popular con 
de111andas inmediatas de carácter económico y social. 

El análisis de las categorías mencionadas esta inscrito en el nuevo orden 
mundial del siste171a capitalista que abarca al conjunto de las relaciones sociales, 
econó111icas y políticas y a las actuales for1nas de vida que se observan cada vez 
más antagónicas. 

La tendencia actual de la dominación de la econol71fa por el capital Financiero 
limita el desarrollo productivo de las economías periFéricas, los présta111os 
condicionados y los tratados comercia/es /lacen 171ás dependientes a los países 
afectados y proFundizan las crisis económicas. La posición que ocupan los paises 
en la pirál71ide internacional se deter111ina por sus capacidades de competir en el 
mercado 171undia/, en una co111petencia desigual, con una nueva jerarquía basada 
en la concentración del ingreso, con una desigualdad 171ayor entre países y dentro 
de los 111ismos. 
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El aiatema econ6111ico 111undi•I pTesenta una pTo,unda cTisia e intenta alargar 
su exiatencia con la liquidaci6n geneTalizada de todas las conquistas sociales y con 
las pTivatizacianes de las empTe:sas y seTvicio:s públicas. SupTitnen decenas de tniles 
de empleas eatable:s, TecUTTen a la división inteTnacianal del tTabaja paTa abaratar 
la mano de obTa y usan al capital fina11ciero paTa especulaT. 

México está intneT:sa en este :sistema; con una econotnla per"éTica 
dependiente y experimenta una cri:sia econ6111ica y :social que aTTastTa al trabajador 
y a su fatnilia a condiciones de vida paupeTizada, can niveles de pobreza que se 
lncTementan debido a la Teducci6n de fuentes de tTabaja y a la péTdida del poder 
adquisitivo de los salaTio:s en la última década. Esta :situación se acentúo 111á:s a 
partiT de la devaluación de dicie111bre de 1994 lo que obliga a las fa111ilias can pocos 
ingresos a un ca111bio e11 sus condicio11es de vida. Ante esta situación las for111as 
para la repTaducción de la fuerza de trabaja se 111adifican y las fa111ilias tienen que 
:sub:sistiT en condiciones 111uy precaTias. (ver pTil11eTa parte) 

Las pollticas que se impletnentan desde el podeT son las que han ocasionado 
estas situaciones. En for111a interna se manifiesta la incapacidad ad111inistTativa 
pública para 11111nteneT la estabilidad en las #nanzas y evitar la in"ación, recesión, 
devaluaciones, fuga de capitales, ''audes bancarios, desetnpleo, y en el aspecto 
exteTno es innegable la dependencia econó111ica y política. 

Las políticas del Estado que surgieTon cotno respuesta a la presión de la 
lucha de clases, proporcionaban satisfactores sociales, que por un lado 
contribuyeran a la reproducción de la fuerza de trabajo y por el otra a111inoraron el 
costo de esa reproducción en be11eficio del capital. En la actualidad debido a los 
compTomisos contraídos con las i11stituciones fi11ancieTas internacionales para el 
pago de la deuda externa y el Tratado de Libre Comercio, el Estada tiene que 
i111poner políticas como las de Teducción del gasto público, sobre todo en los 
renglones de salud y educación; tape salarial, privatización de e111presas públicas 
que conllevan al au111ento del desempleo y al deterioro directo del nivel de vida de 
los trabajadores y de la repToducción de la fueTza de trabajo. 

Si en sus 1nejaTes momentos el sistema capitalista pagaba, dentro del salario, 
la repToducclón de la fueTza de trabajo para la sobrevivencia del trabajador, 
actualmente con la dis1ninucián efectiva del poder adquisitivo, el salaria individual 
no puede costear las necesidades requeridas para su pTopia reproducción. El 
aumento de los niveles de la pobreza, li111itan esa repToducción y repercuten 
directamente en la familia. La cual tiene que au111entar el número de perceptores 
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de ingn1110, ya aean niflos a jdvenes que interru1npen su Formación, a mujeres que 
se integran a actividades reniuneradas. En casa de que esto no sea posible por 
la propia coniposición del hogar, el ania de casa busca otras Fornias de lucha 
contra la pobreza. conio es su participación en el nioviniiento urbano popular. 

Si consideranios que las Fuerzas productivas está11 constituidas par las 
niedios de producción, capital y Fuerza de trabajo, es posible analizar que en las 
crisis econó1r1icas. sociales y políticas, el 1nás aFectado es el trabajador. 

Carlas Marx señalaba en el Manifiesta del Partida Con1unista que -ourante 
cada crisis coniercial se destruye sisteniáticamente, no sólo una parte considerable 
de productos elaborados, sino incluso de las l71is1na.s Fuerzas productivas ya 
creadas-••• - ¿Có1r10 vence esta crisis la burguesía?. De una parte por la 
destruccidn obligada de una niasa de Fuerzas productivas, de otra. por la conquista 
de nuevos 111ercados y la explotación más intensa de los antiguos. ¿De qué 111odo 
lo hacen? ••• Preparando crisis más extensas y niás violentas y dis111inuyendo los 
medios de prevenirlas-. 

Estas crisis llegan al extre1110 de destruir al elemento fundaniental de las 
fuerzas productivas: El hombre; basta recordar la Primera y Segunda guerras 
111undiales. como muestra de la destrucción humana, pero tanibién están presentes 
ahora la guerras regionales. las .. hambrunas .. en AFrica y el increniento de la 
pobreza en niás de la mitad de la población mundial. 

Cabe indicare/ planteamiento hecllo por Rosa Luxemburgo, cuando seflalaba 
que la alternativa era el socialismo o bien la barbarie. 

La destrucción de las Fuerzas productivas conlleva tanibién la transForniacián 
de la Familia, con el incremento del dese1npleo en masa y con la caída de los 
.salarios reales que no permiten la reproducción adecuada de la fuerza de trabajo. 

La fa111ilia se encuentra indisolublemente ligada a los procesos sociales. por 
lo cual sus relaciones, funciones y existencia dependen de esos procesos y no de 
una autonomía. En la familia se establece una compleja red que une y retroalinienta 
lo biológico y lo sociocultural. El hogar se convierte en el espacio donde se 
producen los alimentos. es un lugar importante para la satisFaccián de esa 
necesidad. asimisnio es donde se inicia el proceso de socialización y educación, 
anibos aspectos Fundamentales para el manteniniiento de una sociedad. ta111bién 
desarrolla funciones sociales, ideológicas y econániicas, dentro de las cuales se 
encuentra la nianutención y reproducción de la fuerza de trabajo por 111edio de las 
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tareas dolnéatlcaa para la creacl6n de bienes y servicias. Asimismo, ea la instancia 
respanaable de la transmisi6n ideal6gica de las valares de la clase social que 
sustenta el poder, para mantener las relaciones sacia/es y para lograr esa 
repraduccl6n. (ver la segunda parte) 

Ea Indubitable que el trabajador y su 'amilia necesitan, antes que otra casa, 
alimentarse y tener las condiciones necesarias para reproducir cotidianamente la 
'uerza de trabaja. Las personas directamente responsables del mantenimiento y 
repasicl6n de esas Fuerzas san las mujeres par inedia de las actividades domésticas 
Integrándose asl al procesa productiva en la relación capital-trabaja. Esta situación 
nunca ha sida reconocida de manera explícita par las capitalistas, pues ello 
Implicarla necesariamente aumentas salariales que permitieran -niejares -
condiciones para la reproducción. (ver la tercera parte) 

Para que la reproducci6n de la Fuerza de trabajo se lleve a cabo, es necesaria 
que el salaria tenga un poder adquisitiva con la proporción histórica-sacia/ requerida 
y que contemple el trabaja doméstica asl cama tanibién una palltica social que 
perniita un salarla indirecta suficiente. 

El trabajo daniéstlca produce valores de uso y servicios para satisfacer las 
necesidades familiares y forma parte de la vida cotidiana de las niujeres, satisface 
necesidades básicas del trabajador y su familia y crea un valor que se incorpora al 
valar de la 'uerza de trabajo, sin embargo este tipo de trabajo no recibe un pago 
directo, na genera plusvalía, pero esta Integrado indlrecta1nente al procesa 
producción-reproducción. (ver la tercera parte) 

Cuando la niujer desempeña el trabaja doméstico en su hogar, en fornia 
Indirecta abarata los salarios, trasciende así su mundo privada de lo fanilllar al 
mundo macroeconómico del sistema. 

El desempeño de estas tareas requiere de una larga jornada que 
generalmente sobrepasa las jornadas de trabajo remunerado así conia las 
condiciones para desarrollarla. 

Un ejempla de esta situación lo tenen1as en el trabaja doméstico que realizan 
las mujeres del sector popular, el cual presenta las siguientes características: Se 
desempeña con un promedia de 91. 7 horas semanales a sea 13 horas diarias, de 
las cuales 9 horas son de tareas simultáneas, dispone para cubrir las necesidades 
de toda la familia, un gasta doméstico de dos salarios mínimas (832. 00 nuevas 
pesas en diciembre de 1994). Habitan en viviendas no propias, precarias, con falta 
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de ••rvicio• público11. para un promedio de cuatro integrante• por faniilia. E11ta11 
condicione• de vida influyen en el tiempo y forma de realizar el trabajo doméstico. 

El valor comercial del trabajo doméstico que se calculó para fines de este 
trabajo tiene un co:sto mensual mlnimo de N$2, 160.00 y máximo de 2,570. que 
repre:senta 5 y 6. 5 veces el salario mlnimo vigente. Solamente en alimentación un 
trabajador con salario mlnimo. de 1994. gastarla N$16.00 diarios que no cubría 
con su ingreso de N$14. 20 diarios. (ver la tercera parte) 

Al considerar el valor del trabajo doméstico sólo en las tareas de 
alimentación. sin considerar el costo de insumos se requiere el • 65 de un salario 
mlnimo. 

Si tomamos en cuenta el costo en el mercado del serv1c10 doméstico 
remunerado, se necesitan 2. 1 y 2.B veces el salario mínimo y en el costo más bajo 
1. 16 veces el salario mínimo. (ver cuadros 1 A y 1 BJ 

Esto nos lleva a concluir que el valor que tendría el trabajo doméstico en el 
mercado. se encuentra por encima del salario mlnimo vigente en la Ciudad de 
México en 1994. aún sin considerar el costo de las guarderlas ni el costo de otras 
tareas. 

Las mujeres del sector popular no logran cubrir sus carencias fal71ilíares con 
un ingreso promedio de dos salarías mínimos que les proporcionan sus conyuges, 
se ubican en la población con fuerte tendencia hacia la pobreza. (ver la cuarta 
parte) 

Esta situación conflictiva disgrega y enfrenta a las mujeres a situaciones 
económicas, sociales y politicas criticas. sobre todo porque sus condiciones 
sociales las han mantenido, en la gran mayoría de los casas. al margen de la 
participación en la vida polltica. Sin embarga. esta misma situación lleva a las 
mujeres del sector popular a tomar dos caminos: una posición tradicional. que se 
adapte y sujete a unas condiciones de vida pauperizadas o buscar activamente 
satisfactores para cubrir sus necesidades. 

Las posibilidades que tienen en la búsqueda de satisfactores son varias, 
entre las que se pueden mencionar su incorporación al mercado de trabajo. a la 
economía informal, o bien a la lucha popular. 

Y es precisamente en el marco de esa lucha popular donde las mujeres están 
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p,..ent•• como el princip•l •oporte. •bn111 una serie d• po•ibilidade11 y expectativa• 
nuev••· 

A r•íz del creci111iento de la Ciudad de México y de lo• probletnas urb.noa 
relacionado• principal111ente con la vivienda, la tenencia de la tierra, la Falta de 
aervicioa públicos y el abasto popular, Fuero11 apareciendo diveraos grupos 
integrados por i11dividuos pertenecientes a una misma colonia, can problen7as 
similarea, con nivel de vida semejante, que demandaban al Estado mejores 
condiciones de vida, can7o es el caso de las zonas populares. 

L1111 carencia• Famili11n1111 y aociales llevaran 11 /0111 hambn1111 y mujere11 11 
ag/utinar11e en organizaciane11 para bu11car :solución a 11u11 proble111as y tener una 
presencia constante ante las instancias del Estado. Así surgieron las organizaciones 
del movimiento urbano popular. (ver la quinta parte) 

Como dice Marx. antes de hacer política. arte, ciencia, el hombre debe tener 
11ati11Fecha11 sus necesidades máa elementales. Estas lucha• y estas organizaciones 
demandan en primer lugar satisFactares inmediatos para las condiciones de vida 
elementales, lo cual aglutina a las mujeres. 

La base de las mujeres activistas no perciben que sus luchas están aisladas 
y que sus objetivos sólo san de carácter ecanomicista. No observan que el Estado 
es producto de los intereses del capiral nacional y extranjera que i111pone políticas 
en contra de los trabajadores, que su tendencia actual es hacia el adelgazamiento 
del gasto público limitando 111ás aún las pasibles soluciones a las de111andas del 
movil71iento urbana popular, y cuando obtienen satisFactores como casa­
habitación, tartibanas, tarjeta para la leche, agua potable, servicios públicos, etc., 
oFrecen al Estado un espacio política que le permite hacerse publicidad y justiFicar 
sus propias Funciones. 

Las mujeres del Movimiento Urbana Popular 1nuestran inconFarmidad e 
inquietud sobre las condiciones de vida que tienen sus Fal71ilias y sobre su 
condición de mujeres aceptan su situación en Forma contradictoria, saben que para 
solucionar sus problemas es necesario solidarizarse, organizarse, participar, 
aspectos que tienen claros en cuanto a sus necesidades, pero en cuanto a su 
condición social como mujeres no tienen maniFiesta su situación. 

El movimiento urbano popular, aún con toda su participación en los 
1110 vi111ientos sociales y políticos, por sí 111is1110, no representa una alternativa global 
a las condiciones de vida de las 111ujeres, pero signiFica un ro111pi111ienta a su actitud 
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paaiva, pan¡ue 1•• enFrenta a una lucha palitica. 

Estas organizaciones no son partidos politicos que cuestionen y pongan en 
crisia a/ 11i11tema, no impulsan la Formaci6n palitica de sus miembros, por lo que las 
mujeres activi11tas tienen pocas pasibilidades de tomar conciencia de su candici6n 
sacia/. Sin embargo, estos elementos con todas sus limitaciones y dentro del 
contexto de la lucha de clases, tiene un Fuerte potencial explosivo en las crisis del 
capitalismo, pues en ciertas coyunturas y en mo111entos de crisis, de luchas 
electora/ea y politicas, participan y se van conFor111ando co1110 base social para las 
movilizaciones po/lticas aún en Forma de -clientelismo. - Estas organizaciones 
participan de11de /a11 luchas aisladas en contra de la represi6n hasta integrar 
contingentes i111portantes en apoyo a candidaturas políticas. (ver quinta parte) 

Las lucha• de las 111ujeres del movimiento urbano popular, son las luchas 
contra /a pobreza y la 111iseria, mismas que el capital genera, co1110 ya se mencion6, 
son lucha• econ6micas contra la administración pública y no luchas políticas 
directas contra la clase do111inante. Caen en la espo11taneidad y en el activismo, sin 
e111bargo es necesario Tescatar lo i111p0Ttante de estos movimientos, la gran 
capacidad y energía que desbordan esas mujeres que participan, esa predisposici6n 
hay que reta111ar/a para rea/111ente integrar oTganizaciones que inicien can demandas 
económicas y sean capaces de integraTse a una política de clase,desarral/ando 
entTe las mujeres, las cualidades, capacidades y habilidades, necesarias para ese 
objetiva. 
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